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ARTE DE ENSEÜAR A LEER. 



FREVBNCIONES A LOS MAESTROS. 

Las dificultades que para aprender a leer espc- 
rimeiitan los niños, i las entonaciones viciosas i 
las muletas que se les deja tomar, son causa de 
males gravísimos, cuya influencia se estiende a 
toda su vida. Un niño que ha luchado durante dos 
o tres años con una cartilla o un catón ; que ha 
padecido, seis horas diarias, fastidiándose inútil- 
mente, sufriendo castigos i reprensiones, toma al 
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fin aversión a la lectura , i un libro eá para él un 
recuerdo amargo úe las desagradables impresiones 
que el penoso aprendizaje le dejó. Asi que raros 
son los niños que con .el. arte de leer adquieren ei 
gusto de la lectura^ i mas raros son aun los que 
se. instruyen por su amor a los libros. Otro tanto 
sucede con el tono canpalagoso i de leyenda con 
que se les habitúa a leer. Un niño que lee asi , se 
fastidia asi mismo i fastidia a los que le escuchan^ 
con la desventaja de no comprender lo que lee i 
de no interesarse mucho en el asunto. La perfec- 
ción de la lectura consiste en imitar tan perfecta- 
mente las modulaciones de la voz^ que al oir 
leer, creamos oir una conversación o un discurso 
tal como lo hubiera pronunciado de viva voz el 
autor que lo escribió* Es verdad que esto no se 
consigue sino a la vuelta de muchos años ; por- 
que muchos años se necesitan para aprender a leer 
perfectísimamente» Pero toda la vida de un hom- 
bre no basta a correjir los malos hábitos adquiri- 
dos en la infancia, i jesta parte puede dirijirla con 
acierto el maestro, evitando con coustaoicia los 
, vicios que al aprender a leer se adquieren. 

Sobre este punto importantísimo i sobre la ma- 
nera de ensenar por el Süahario , me propongo 
suministrar a los que ejercen, la laudable i penosa 
profesión de enseñar a los niños,, los conocimien- 
tos que he adquiíido yo mismo en lá materia, ya 
por mi práctica durante el tiempo que te sido 
maestro de escuela , ya por la lectura de lo que 
aconsejan autores competentes. 

Lo primero que ha de cuidar el maestro es,, que 
sus discípulos no prolonguen los sonidos, ^a sea 
al nombrar las letras, ya al formar las silabas. 
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Observe cualquiera el modo de leer de los niños 
mal enseñados, i verá que pronuncian cuuui eeee 
iiii oooo &. bdoa beee biii Á , este es un vióio ca- 
pital; cada letra a de pronunciarse de golpe a — 
e — i — o. 

Los nombres de las letras consonantes son : 

m, r, Zy t, Sy d,lych,hy v, p, n, q, //, 
me re ze te se de íe- che be ve pene que ¡le 

9 y y, rr, », x,J,f, 
gue i^e rre ne qs je fe, 

Aunque'el maestro esté habituado a llamarlas de 
otro modo, enséñelas con estos nuevos nombres , no 
solo por haberlo dispuesto asi la Facultad de Hu- 
manidades por mui buenas razones que para ello 
tuvo , sino porque no se baria progreso ninguno en 
las ciencias, i en laa artes si el maestro no fuese el 
{«■imero en vencerse,, i sacrificar su gusto propio 
en beneficio del mayor aprovechamiento de sus 
discípulos. Ahora si no se enseña a un niño a nom- 
brar las letras de un modo uniforme , el método 
de enseñanza recomendado en este silabario falla- 
rá en los resultados que se proponía alcanzar. 

Las letras están acomodadas en el orden que 
precede,, porque asi producen palabras que el niño 
puede retener fácilmente en la memoria i con su 
ausilio encontrar el nombre de cada letra aunque 
no la conozca todavía por su ñgura. Este abece- 
dario dice : 

merece tesede leche beve peneque llegue yen'eñe 
qusjefe. 

Si ha de seguirse puntualmente mi método que 

1. 



en esta parte conviene mucho para los que prin- 
cipian a leer, debe enseñárseles a decir de memo- 
ria, antes de darles el silabario, la retaila merece &.. 
Después que la sepan perfectamente, se les enseña 
a decir, la sílaba por sílaba i contando en los dedos, 
de manera que a cada sílaba o letra pase un dedo i 
me re ze te se de le che be ve y con lo que habrán 
recorrido los diez dedos i volviendo a principiar en. 
los dedos se terminará esta lectura siJabaiido. 

Cuando se baya conseguido que lo bagan en 
orden i sin dar dos sonidos al tocax un solo dedo,, 
se les entrega el silabario i en las letras consonan- 
tes se les hace repetir la cantinela me re ze &,. , de 
manera que cada silaba corresponda. al nombre de 
la letra que señalai'á con el puatero* 

Repetílo este ejercicio , el maestro le hará prin- 

. cipiar por la silaba primera de cada palabra a fin 

de que si aun no conoce la letra por su figura,. 

busque , repitiendo la cantinela desde el principio,. 

el nombre que corresponde a la letra pedida. 

Eí segundo abecedario trae aproximadas las le- 
tras que tienen sonidos parecidos como m, p, ¿„ 
V, que son labiales. Bueno fuera que el maestro 
kaga dar a la i; su sonido propio que se distingue 
del de la b ea que eik lugar éd despegar blanda- 
mente los labios COMO en ésta ,. se Imn de arrimar 
los dientes superiores a la parte interior del labio a 
fin de que el sonido aunque sea el de b salga un 
poco silbado parecido a/. 

Otro tanto puede hacer con la z cuyo sonido es 
mas suave que el de la ^,. que se ha de enseñar a 
pronunciar mui silbada o áspera. El sonido de la 
z lo dan perfectamente los ceceosos. La II presenta 
dificultades para los niños de ciertas familias que 
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la pronuncian mai. £1 maestro debe trabajar en 
correjir este defecto haciéndolo notar cada vez que 
en la conversación pronuncien mal una palabra 
que la contenga como poyo, gayina, oviyo. La // 
se enseña a pronunciar reuniendo saliva encima 
de la lengua, i encorbando el medio de la lengua 
de manera que toque esta corcoba en el paladar ; 
la ye se pronuncia, por el contrario, muí suave- 
cita como si solo fuera resultado de la repetición 
de ieieie ie — ye. 

Suelen algunos niños chicos tener grande emba- 
razo para pronunciarla rr: se les enseña, abrien- 
do el maestro la boca en su presencia i colocando 
la lengua con la punta vuelta para adentro; en 
seguida se pronuncia la rr con fuerza i el niño 
presencia asi el mecanismo que ignora. 

Si todos estos ejercicios no siempre producen 
resultados instantáneos, el maestro debe recurrir 
a su ausilio para correjir los vicios de pronuncia- 
ción que imposibilitan los progresos en la lectura. 

£1 tercer abecedario contiene las letras reunidas 
por formas a ñn de que comparando unas con 
otras puedan apreciar las diferencias que las dis- 
tinguen. 

El último ejercicio, en fin, tiene por objeto 
servir de comprobación de los progresos del alum- 
no, debiendo, si aun no conoce las letras per- 
fectamente, buscar, ya para este, ya para los 
dos antecedentes, sus semejantes en el abecedario 
grande. 

Todo este mecanismo está hecho con el objeto 
de facilitar la enseñanza ; pero el maestro puede 
alijerai'la o evitar esplicaciones según la capaci- 
dad, asegurándose en todo caso de que al fin del 

1.. 
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estudio de las letras las conozca perfectamente i sin 
equivocarse, sin lo cual no debe pasar adelante. 

Debo prevenir que la enseñanza de esta lección 
i la subsiguiente de las silabas directas ha de ha- 
cerla él mismo, o si fuere necesario confiarla a 
otro , escoja siempre para ello persona intelijente. 
El niño en estos primeros pasos debe ir guiado 
por mano prudente, a fin de que no se estravíe; 
pues asegurada la marcha en el principio, el cami- 
no se inmca de suyo para lo sucesivo. Si hubiese 
varios niños, es preferible enseñarlos a un tiempo , 
para cuyo fin se ausiliará el maestro con la piza- 
rra grande. 

LECCIÓN II. 

Esta es la parte mas difícil de toda la enseñan- 
za de la lectura, pudiendo decirse que de esta lec- 
ción segunda depende el resultado de todo lo de- 
mas, pues que si es bien comprendido por el niño 
el mecanismo de la combinación de una consonan- 
te con las vocales ; todo queda allanado para lo 
sucesivo. 

Las letras «,/, z, rr, 11, m, pueden hacerse sentir 
sin ausilio de una vocal; como si pudiera escribirse 
****** jSSSSS^'"''''''^* ^ *"^** ^^ hacer que el niño 
combine aos letras i el maestro procederá de este 
modo: 

sa se, &,. 

Qué letra es esta? — Niño s. — Esta otra? — a 
Bien , pronuncíelas juntas. Entonces el maestro 
hace silbar la ssssss — lluego añade se a? — sa. 
Hace el mismo ejercicio en cada nueva sílaba, i 



— 9 — 
fuerza al niño a nombrar la combinación ; j»ero 
diciéndole el resultado que producen sa sí sa »o 
9a &. 

En el seffundo renglón repite el mismo ejercicio 
sin dar la silaba , esperando que la dé el niño. Si 
yerra, i es lo mas probable, debe prevenirle que 
después de hacer ssssss ha de acabar abriendo la 
boca con la vocal que está al lado de la se. 

Esta lección se na de enseñar toda en una sola 
vez; porque como no se trata de enseñar de me- 
moria sino de que el niño descubra la manera de 
unir dos letras, cuanto mayor sea el número de 
• casos, tanto mas fácil es que encuentre la regla. 
De esta lección no se pasa a la siguiente sino 
cua&do mostrándole cualquiera de las silabas aca- 
ba por decirla. 

Si a alguno sorprende la novedad del medio i la 
importancia que doi a este juego verdaderamente 
pueril, tenga presente que no lo he adoptado sino 
después de haber probado su efícacia, aun en chi- 
quillos de cuatro años. Esta es la primera vez 
que va quizá un niño a descubrir por si solo una 
regla que todas las esplicaciones del maestro no 
bastarán a hacerle comprender. Si se le dice la se 
con la a hace sa, o se a sa, pasarán muchos dias 
sin que llegue a entender lo que le dicen. 

LECCIÓN III. 

Antes de principiar esta lección el maestro ha- 

^^ ce al niño este interrogatorio — sss al — digalaa 

juntas éa-^fff al fa ; UUlla 1 — Ua ; mmm a 1 — 

ma ; zzzz al — za; rrrr al — ra — Si el niño está 

r -* seguro le preguntad a. ^ — sino contesta da, no 
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se lo diga, antes de repetirle las combinaciones 
antecedentes para que él mismo comprenda la ana- 
lojia. Si al fm acierta, repita ]a misma pregunta 
con las demás consonantes i variando la vocal. 
En seguida déle el silabario i exíjale que vaya 
nombrando las silabas; si no acierta, i asi sucede- 
rá, repítale los nombres de las letras interrogan- 
do; para mejor ausiliarle su intelijencia, hágale 
estas preguntas II, di — üa-, í, a? — ta; m, a? — ma; 
f,a7-fa;d,al^ 

El niño no ha de tardar mucho en encontrar la 
analojia, i decir c¿a, que es lo que se desea; porque 
si una vez acierta, acertará en todos los casos. 
Bien seguro en estas dos lecciones, el maestro lo 
pasará a leer en los ejercicios siguientes asemi- 
rándole que ya sabe leer, a cuyo efecto le lieera lo 
que dice en los primeros renglones. Si en este tra- 
bajo no puede acompañarlo, el maestro lo confia- 
rá al cuidado de un niño grande que le ayude , por- 
que si lo deja solo a que estudie, no aprenderá 
nada por no contraerse. 

El ejercicio de la 2. * pajina se hace después 
de aprendido todo el de la primera, i tiene por ob- 
jeto ir acostumbrando la vista a descubrir en las 
palabras las silabas de que se componen. 

El maestro debe cuidar en este ejercicio de que 

{)ronuncie silabando, i aun en la pajina segunda 
o mismo; pues un principiante no puede alcan- 
zar a ver de una • vez mas que una silaba. Para 
evitar la monotonía i el tono empalagoso, el maes- 
tro ha de cuidar que al fin de cada palabra levante 
la voz como cuando preguntamos, i en la última 
de todas la baje, como cuando concluimos de ha- 
blar. Este es un medio seguro de evitar el mal to- 
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no de la lectura, i aun a los niños enviciados en 
leer mal, se les puede correjir, haciéndoles repetir 
una frase de estas sin ver el libro, o bien al leer 
que suban i bajen las entonaciones como se ha pre- 
venido. 

LECCIÓN IV. 

COMBINACIONES SIMPLES INVERSAS. 

as es is os us, 

£1 mismo espediente ha de usarse para hacer 
comprender esta leccidh que para las de las com- 
binaciones naturales. Se hace nombrar la primera 
letra asi, en se^ida el maestro dice asssss i a ca- 
da nueva combinación le hará nombrar la vocal, i 
en seguida prolongarle el sonido de la consonante. 
Si cambia, poniendo primero la consonante i des- 
pués la vocal , ha de advertirlo el maestro dicien- 
do : principie por la vocal i acabe con la consonan- 
te, nombrándolas; en seguida le hace leer el ren- 
glón siguiente, en que viene repetida la combina- 
ción natural, hasta que a fuerza de comparaciones 
haya columbrado, la diferencia de unas i otras, 
que entonces estará todo allanado i podrá pasar a 
la segunda lección. Prevengo a los maestros que 
en todas estas lecciones preparatorias abandonen 
la costumbre de dar al niño un renglón de lección, 
i mandarlo en seguida a que la aprenda de memo- 
ria. Todo lo contrario debe hacerse ; el maestro no 
lo deja hasta que vea que ha comprendido, i para 
conseguir esto lo ejercita en toda la lección de una 
vez. 
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La segunda es del mismo jénero, i si la 1. * ]ia 
sido comprendida , esta otra no ofrecerá dificultad. 

SEGUNDA CLASE—LECCION III. 

SÍLABAS COMPUESTAS. 

La marcha seguida hasta aqui indicará al maes- 
tro el camino que le está trazado. Con los niños 
no se pueden usar razonamientos ni demostracio- 
nes, porque no las comprenden; es preciso no alu- 
cinarse. Tampoco conviene hacerles aprender de 
memoria, porque entonces no adelantarán; los ni- 
ños tienen razón suficiente para encontrar las ana- 
lojias de unas cosas con otras, i esta facultad es 
la que los educa. Asi , pues, para las silabas simples 
compuestas : 

t€L8 tes tia, 

el maestro le tapará la última consonante i él dirá 
entonces ta; en seguida le muestra la última i se 
la hace sonai* prolongándola. 

Sa8S88, 

Lo mismo ha de hacerse en los diptongos i en las 
silabas de contracción b¿a blo blu. Cuando el niño 
ha Llegado a estas lecciones, su facultad de com- 
prender está ya mui ejercitada i aprende con faci- 
lidad. 

Suele haber niños que no saben pronunciar bla 
bra porque son mui cliicos, o se les ha dejado ad- 
quirir este detecto. 

£1 maestro, para remediarlo, les hará decir 
bala, bala, bala, bala, muchas veces dése- 
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giiido liasta que la silaba contraída bla resulte 
necesariamente. 

Con el estudio dé las sílabas de contracción , el 
niño ha llegado sin sentirlo a hallarse en aptitud 
de leer en libro; pero el maestro no debe prome- 
terse que lo haga con facilidad ; porque se requiere 
largo ejercicio antes de poder abrazar con una 
mirada una palabra entera. 

PREYEXCIOXES JENERALES. 

Se^n el método indicado, se ve que xk) ha de 
ensenarse deletreando sino silabando. £s en efec- 
to ^ la rutina mas perjudicial e inútil la estableci- 
da de habituar a los niños a ir nombrando las letras 
que encuentran i componiendo la sílaba. ¿ Para 
íjué se nombran las letras que ya conoce bien el 
niño? i si no las conoce bien, es preciso que vaya 
a aprender en la primera lección , sin lo cual no 
puede avanzarse un paso en la lectura. 

£1 niño leerá pues ^ silaba pot silaba. 

Mi pi-m-dapa^sa-da de la pa-sa-dapo-sa-da 
e-rape-sa-da, 

i esta manera de leer silabando ha de conservarla 
aun cuando ya lea es libro, porque pasará mucho 
tiempo sin que pueda leer una palabra entera. Lob 
que enseñan a leer habrán notado que los princi^ 
piantes se equivocan al iin de la palabra, i que 
vuelven a repetir el principio; lo que se llama 
vulgarmente rruiscar: coasiste esto en lo que antes 
he dicho ; en que al echar la vista sobre el ren- 
glón, no alcanzan a ver sino el principio de la 
palabra i el resto la adivinarán; así en esta misma 
palabra: 



/ 



/ 



^ 



(¡ai 

adivinarán y n 

im 

el niño dii*á adivina, adivino, adivine. Para eví- se] 

tar este inconveniente,, el maestro ha de cuidar de f(|í 

que siempre se lea silabando ; i no permitir jamas ] 
que se repita lo ya dicho, aunque el niño haya de 

pararse en la mitad de la palabra, no importa. Si t¿ 

cometiere de vez en cuando a%un error,, disimú- lee 

lese mas bien antes que hacerle repetir, e inte- im 

rrumpir el hilo del discurso. Cuide el maestro de- su 

que pronuncie distintamente las consonantes que Iti 

vienen al ñn de la silaba, que la jeneralidad de los [;; 

niños pronuncian entre dientes ; de manera que a 

no pueden distinguirse bien si dicen : a 

H 

IjOs hombre o los hombres, \ 

I)Í8tÍ7igu£ o distinguen. í 

La se final es preciso robustecerla, lo que se 
conseguirá con facilidad si el maestro no descuida 
hacerlo notar cada vez que ocurra, prolongando 
el sonido final en la í i en las otras marcándolo 
bien. 

La m que precede a la ¿» i a la /? suelen pronun- 
ciarla los niños con descuido. £1 maestro les hará 
cerrar la boca perfectamente i en seguida despe- 
gar los labios con la ¿ o la /?. 

Últimamente hai mucha imperfección en el len- 
guaje hablado en la pronunciación de las sílabas 
inversas it^ ad, ig ^ op, ub, ex, ins, obs, &. El 
maestro debe cuidai* de reformar este vicio , tenien- ' 
do presente que una consonante debe sonar al fin 
^.0 mismo que al principio: itj ha de ser la t siem- 
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pre sin la e que le añadimos para poderla pronun- 
ciar sola. La X es una letra compuesta, esto es , 
un carácter que representa a un tiempo dos letras : 
gue i seo que i se que es como mas naturalmente 
se pronuncia; de modo que ex y equivale a egs o 
eqs. 

No hai medio que deba economizarse para con- 
seguir que un niño lea bien^ i se aficione a la lec-^ 
tura. De lo primero resulta que comprenda lo que 
lee, i lo secundo puede conducirlo a adquirir 
una grande mstruccion, que puede decidir de su 
suerte futura. Cuando un niño comprenda bien las 
letras y alábelo el maestro i déle algún premio; 
cuando aprenda la 2. * lección , muéstresele mui 
satisfecho i asegúrele que ya sabe leer. A los mas 
aprovechados hágalos lucir su saber, siempre que 
se presente ocasión, i envanézcalos con los elojios 
que merecen por su adelantamiento. £s una cruel- 
dad condenar a un niño a un trabajo tan penoso , 
sin darle en cambio algunas satisfacciones que lo 
alienten i le hagan amar la lectura. Cuídese el 
maestro de las mstracciones de los niños, que se 
aburren a cada momento. Un niño no aprende, 
no tanto porque no comprende, sino porque no se 
fija. Con los niñitos chicos conviene mas enseñar- 
les un rato i dejarlos, i repetir las lecciones cortas 
muchas veces, antes que tenerlos largo tiempo 
contraidos. Pero en todo caso, el maestro no ha 
de abandonarlos a ú mismos en los principios, 
porque no harán nada de provecho. Cuando mas 
puede confiárselos a un niño grande i capaz. 

£n las escuelas en que haya muchos niños, el 
maestro no ha de consentir que lean a mtos, que 
suele ser el prurito de malos maestros. Esta bulla 



— le- 
ño úrve sino para arraigar todo jénero de vicio en 
la lectura, i para que no se contraigan los niños a 
ti*abajar seriamente. Regla jeneral. El niño que 
lee en voz alta i sin equivocarse está repitiendo 
una lección que ya sabe i por tanto perdiendo su 
tiempo. 

El niño, cuando haya concluido el silabario, de- 
berá pasar a otro libro de lectura adecuado. Debe 
preferirse para darle a leer, uno cuyo contenido 
esté a su alcance, si se quiere que el niño com- 
prenda al fin que se aprende a leer para poder en^ 
tender lo que está escrito en los Kbros. La escasez 
que se esperimentaba baste, ahora de libros de en*- 
señanza hacia indispensable poner en manos dé los 
niños libros inadecuados sino perjudiciales. La 
conciencia de un niño , que ha adoptado la Munici- 
palidad de Santiago para sus escuelas, es excelente 
para servir de primer libro de lectura. El maestro 
en este u otro que supla su faka, debe cuidar mu- 
cho de la puntuación ; pues los niños tomando la 
lectura por una tarea que desempeñan maquinal- 
mente, aspiran a leer de corrido sin pararse en la 
puntuación, lo que hace que no contraigan su 
intelijencia al sentido die lo que leen. Sofee este 
punto el maestro debe ser escrupidosísimo, i mos- 
trarse menos tolerante que para con los errores 
de simple pronunciación de las palabras- 
Las notas ortográficas coma, punto i coma,, dbs 
puntos, punto final i punto aparte, indican coma 
todos saben pausas progresivamente mayores. La 
coma indica que el sentido no está completo , i el 
maestro ha de enseñar al niño a subir la voz en la 
silaba que le precede inmediatamente, como se 
dijo al leer cada palabra en los principios. 
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Las preguntas i las admiraciones requieren de 
parte del maestro mucha prolijidad a fin de que 
el niño las haga con acierto. Últimamente el 
maestro debiera leer por las tardes en voz alta un 
trozo del libro que se haya adoptado^ afín de que 
se forme en la escuela un gusto i una manera de 
leer, q^e siempre será mas correcto dirijido por el 
maestro que abandonado a la incapacidad natural 
de los niños, quienes por otra parte tienen una 
innata propensión a viciarlo todo , a inventarse un 
tono particular de leer, como si recitaran nove- 
nas, i suficiente por si solo para excitar el fastidio 
i llamar el sueño. 

Yo doi tanta importancia a la perfección en 
leer, que creo, que si esta parte de la enseñanza 
se mejorara, las luces podrian sin dificultad pene- 
trar hasta las aldeas de la República, i las nue- 
vas generaciones cambiarían de hábitos. ¿Porqué 
no gusta la jeneralidad de leer? Porque no apren- 
dieron bien cuando eran niños, i después de hom- 
bres huyen naturalmente del trabajo i las dificul- 
tades, que por falta de ejercicio les cuesta la lectu- 
ra. ¿Porqué se esquivan casi todos de leer en voz 
alta para que otros escuchen ? Porque en una po- 
blación de cuatro mil almas, es raro encontrar dos 
personas que tengan confianza de que leen bien, 
i no sientan de antemano la vergüenza de cometer 
a cada paso faltas rídiculas. 

A los maestros de escuela toca, pues, rejenerar 
nuestras costumbres perfeccionando el medio de 
instrucción que es la lectura. Piensen que la mala 
enseñanza en este ramo perjudica a los niños, i les 
cierra la puerta de la instrucion. Convénzanse que 
a causa de enseñarles mal a leer, no hacen nunca 
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«so de lo que haii aprendido; i que si van a un co- 
lejio, todaviil allí les estorba aprender el no saber 
leer con perfección. Piensen últimamente en que 
entre la multitud de niños que enseñan , hai algu- 
nos que han nacido con una organización' pri^e- 
jiada; i dotados de lina rara intelijencia, qu^si hu- 
biese sido despertada por el maestro, podría el que 
tan grandes dones recibió de Dios al nacer^ haber 
llegado a ser un hombre de provecho, honor i apo- 
yo de su familia, i promotor de la ventura de su 
pueblo o provincia. 

Si este niño privilejiado en lugar de ser un 
hombre notable no alcanza a ser mas que un peón 
gañan , yo no trepidaría en culpar de ello al ma- 
estro de escuela que sufocó en su iérmen por la 
mala enseñanza las felices disposiciones con que 
Dios le habia dotado. El mal maestro de escuela 
ha hecho pues malograrse un talento, condenado a 
su poseedor a la miseria i a la oscuridad. Por el 
contrario, todos los niños que poruña buena edu- 
cación primaria adquieran el gusto de leer i el 
amor a los libros i lleguen a instruirse por ellos, 
serán deudores a su maestro de la posición que un 
dia lleguen a hacerse entre sus conciudadanos j 
i si alguna vez aparece un grande hombre, el 
maestro que lo enseñó podrá decir lleno de justo 
orgullo : yó le puse el silabario en las manos ! 

El método de lectura que ofiezco, está al alcan- 
ce de todos , i las madres lo mismo que los maestres 
pueden hacer uso de él. Si siguen mis consejos en 
cuanto a la manera de enseñarlo, estén seguros de 
obtener bien pronto resultados satisfactorios. 
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^r. Pv. P. Salvador M. ^«I Carril. 

Bn«no0 Ajrret, Abxñt de 185Í8. 
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Dísiiiiguido comproTMietano: 



Los dia^mrtodofl áe esta ciudad han ro- 
producido su 'Cafta'^oíicíal a los foberoado- 
res de las Provincias, y al ''Orden", cuja 
parcialidad no tachará S. E},» ha esclamado 
al leerla: "Nos ha sorprendido tanto mas 
esa carta« euAoto que nuestra alma se abria 
al soplo del porvenir que aparece en el do- 
«umentodel g«>bierno iie la Confederación," 
«m Qcordarbe que el gefe otrtensible de ese 
l^obierno es S. E j y que el documento que 
J le va la firma del ministro, es escrito por 
orden de S. E., y aprobado por S. E. para 
aparecer a la )uz pública; pues los ministros 
no obran por su. propia autoridad, siendo 
responsables de los actos dol gefe del Esta- 
do, por cuai/to les han preslado su concurso. 

Si hay contradicción en los propósitos ó 
en los conceptos de uno y otro documenxp, 
otra cosa muy grave revelarían tsai pie- 



za9, 7 es que en ninguna de eflas haf 
la dignidad y compostura que deben^asumir 
hm iiombres, cuando hablan en nombre del 

' Nüsdtrod' hemos faé6hó otra^ refle^ioneii 
al ver la firma de S. E. al pié de un escrito 
que Monguillot habria redactado con maa 
tino y msLñ reposo; y jamentapdo nuestro 
propio desencanto, hemos añadido, muy á 
nuestro pesar, su nombre é«. lar. largfa lista 
de personágea p&blicos^ tte Arnérica que 
hacen unaogránde figura, mbsntrlM» no ha* 
blan. £1 dia que la tentación les viene de 
cantar también, ño es el cantD del 
Cisne p<ir (d'-mfelodióao ef que dejhn oir. 
Recútfi^do {« trafdícioA quí cuanrié eia S* 
£. ministra dé hacienda de Ri^iidavia, 
'é\ ministiHo no desplegaba los labios en el 
CobgtésA; y ^u colega Agüero de cnóaf 
gato ^e éápliear siis proyec^o^ da léy< A 
Km tféírtta años des^^es há'habladii^'él'ex*' 
mhnatró y tius amiges se balíi- eneogid<^ ^ 
hoiúbrés, pre^antandc^se ^tófiitoéí? ^Bfiffe 
em miniiiti'o d^ Ritradstyia'/ ' , 

Ha ajelado & E. a ^los ódio^ VaVga^és y 
a üHfes remiíQfAcenefas de Kooihbre <ie Estado. 
Plsfitfftaiioff el Sr. Carril <|ae no habiendo 
oidó nunca 8U toK, ni leído jatnas Una par*' 
gittá Waya sobVe las grandes ettestt0n«s 
argéMinaa. bus^ñémój^'^n et^aa íu^les que 
•tt yÁíiáa ptopio fas 'idéaa que f)]^Érénta a 
'k)B pueblos bajo sti 'fírmaV '^He podido, 
dMe 8. E., táCúdiar confrovetho la poli- 



liéa áel poéblo it|ittiiidor áiaslÉ eBlaincmtil'^ 
to €fae ée dasftiroUa con mas-tesón que 
Ditnca» mnapre fiel » sua inveterados pro" 
pósitos de domina oion intolerante y despó^ 
tiea^ » • • ;• La palítica i de Ja «ipita4 del 
virl«y natOy continuada aun : óespae» do Hi 
X9vohtcÁoií(¡ despreció con soberbia las taa* 
ntlestaciüBe» de los paeblot, ja fuesen mu» 
gefes Ártig^8,'RAniire95, Lopex^ Guefiie«, S 
el' Paratf uíay ; Boh vrá bel' Estado Onentat/^ 
Persnitanoa erSr. Oarril recordarle qiW' 
nosotros habíamos lejdo en ^^franees'^ loe 
miemos oon^eptos que perifrasea, ^'C^stt 
Buenos ' Ayresi, decía hace doe años Mr*« 
MatiQoquín on [Francia, qai ptit rinitiattf (^ 
de la reroiution contra l^£spa^iie'\; .«^.i 
*^Biienos Ayres aspire a eonñsquer tous le^^ 
resultáis' de l'iqdépendeüice des prorineesr 
arg^ntines. {^a séparalion si 1 6aractéríati^: 
q«ie eepecidaot do deax.provinccWi le Pava^' 
gfuray ei la Hande Oriectal, qui cherchei^eotí 
danta l'ipdépendenoe abgolué un refíige con? 
^e les tanchAt)ce^ absoives de Buenos A|f t> 
res . • • • Quelques Ibmmes'elairvoyans Lo?í 
pexvCullen; Remires, Farre aTaiént deja 
prcrue Jáivérité*. .."í' ! . / ; w j :> 

* Asi'prnicipiB '8i E. su carta,- asi princiff 
pi8 8U liapiíodiá Mr. Maanequin. S. SL IhtK 
tenido iainefta ésta pagiofi al escribir sá. 
earta y tomado las ideas eaimmantes é ins'^ 
picácMse idel reiáo del escrito, en sta fínjidoi 
odio a Buenos Ayred^eoiao-es finjidoeldei 
Maaneqain;] Ha sídapueg, B. £. en ésto 



0l ni«neqLUÍ de uü iiiiañequm fra^ceá, fbii 
traduGÍdo:a.nuQ8ira> lengua UQ libelo escrita 
en Francia, y lo aue es más» ha. hecho . UQ 
documeoto pubiibo de uii. pándelo. .' 

Y %iñ embargo^ paral. saber tanto .o masf 
q:iie S« £. .en íachaque»- orgentioiOSi Mr* 
Maaequbi su maesIroV ito ba necesitado, 
eofno S* E ,. est^r éai^^lacióii con Iba.hohir^ 
bf es was notables de nuestra bíftoria icoi^ 
temporánea» ni Ka apelado á: '/su «ansaiia 
edad y salud quebrantada?', para dar peso 
«.sus teerias de odio.y de acusación a Buer 
ees Ayre^. Nb: JVJr^ Mannequin es . ma^ 
modesto. Es un ^escritor granees pobrSi 
qué vive en jiB qcínto piso, y trabaja á tau^ 
co la líxiéai y recibió un maousertto par^ 
que le pusiera su fírma por un tanto con • 
^reuldo, C9mo S. £. le ba puesto la suya,, 
por la necesidad de. que haya algo en la 
poUtica argentina que parezca obra suya. 
Flagro de. líu francés» que enseña a pensar 
aun viejo argentino, que nunca supo ha« 
cerlo. Plagio vergonzoso, que nosotros 
nos permitiremos rectificar. ' 

^'L'ancieune ^uestjon gouverneraent^le», 
dice Mannequin, y perifrasea S. £•, d'u 
nitaires et de fédéraux n'esf ríen autré cho* 
ae [Ia pretensión de dominación de Buenos 
Ayrés); et la quéfüon plus récente qui 
s-'agtté m^íntenanl entré le gouvernement 
federal et la Prevince de Buenos Áyres^^ 
n*ést encoré que cela/? 

Ahora el pla|[iario de éste pensamiento 



tét hecho», qae }<$ enñéi^n y conoce. 

El i^rimer a^r^entríio i)ue déÉ^en de ln 
batalla de; Ciii«rott se «Bpeíró del ^eaerftl 
Urquiza« ^^«teddo ^tífk thiteiíeidñ decidida' no 
euécribir. a la insitaoaciotí itiveiiaKánte ^a 
Piafar un ctnlUld^^eolotnidt»; "pnt repii'gnar a 
-taa e<MBV»oeioiie8';:>y 'desdecir de i^us"^ feiene> 
-rabies antecedentei^^'^ 7 ««pidiendo a Diea 
que le Humiaase etila éscabVesa ¿enda ca 
qoe se ian^ba^ peor aM* so con^lccien pro* 
Áinda que se eslraviabe era ella:; r d^jañde 
disiparse én un perfcdnrmas 6 nieaoe l^tgé 
la glevia que por un momeirtd se faabta reu* 

nido eñ torne del nombre dé^^I^rquisa ^* 

Cfie argentino no era p^rtefte, era on pro> 
vinclano humilde, ne^ bábia estado Jamé» ea 
Buenos Ayres, . ni- permaneció die^^ diaa^ 
entrando por una puerta y saliendo pot 
la otra. El órguho de Buenos Ayrea es 
inocente, señor Mannequf, én oaE^ellaaef 
en forttMi oñcial, del'orgullb tie un proiiíitt« 
ciauo. •■'/•• ^ •' '«í ''■''■ i 

El publicista que apenan U>^reii«ér¿m« 
piá las ligaduras Con que el^ antiguo tirano 
la teaia a kub pies, y dijo enpreaehcik del 
segundo qae quena a^sfituitle, ^Mos pueblos 
no paeden ser seeoi libírés d'««miesc|at>^9^^' 
no era )M>pte&o sefTori Carril, et» cor^le^^a^ 
f Buenos Ayres afi'tíjene la <eaW<a ide qfué 
eii Cérdora tf azcan hombrea tbn oeeoonteiní* 
iadisosi '-■■'■• ^•.•' ■ •- '■'-•. '••'- 

En la sesión del 6 de Junio de 16S3> et 



«iemb«ai4kfevtt««iedéilii:CofnMoii ds'No«> 
gocios.Gp{i«i>tuc¡oi)Rl#0 que «dijo, a 3prDpé«' 
f ito ) d9i Acunrdo de $«n Nkela*:, *fqU« la 
fSaJa^ebía dntii^tjp^npie «pedir qu0 ei&tm^ 
.M(add se le^ometi^raj, pr^ noo^oé m^rfinedúi 
^ffie le.diem «esocimíeoto 4elr inegecia»^? <eti 
cuy* wtttd aa or^d^iié.itl^s ¡orgallQfoa poih ' 
te&e^ liopesti liviiasrcez que^ao qaeima pro^ 
aantarlo . no. raOQiioeiéfleii iMitoTidad etoabaM. 
da de él, fué Señor Carril, «m dérdoYea. 

ÍS^nde e«tai)«:el ex^ini»i«tr<> 4e Rivadavia 
^derUrqvliea ^«^ fMiface ton^aniai' caand^ 
ialetiooaaa sui^teronü - . ;p t 

Y dtXFatite liia m^im^e» de Jaa*o« > OM^^dp 
l9^ cañonea f el jraidode laa arnaa amana- 
SAba>aafacar, Uk vías ^e loa repi^^sMNtraMef , 
j^edÁvia fui lado aae oofdotvefliiftf^q^aé Miao 
pjjr.maa aitai niMaoleptia, maf j^urisparitá 
y aloduenta, jo 

' La» .r^oJMcióii -del II de Septiembre qae 
yeetícujé a la Legialatara. Qa.antpridad l«é 
htídia por el .^eaeral Ma4ar.iaga, eorremíQO, 
y los batallones correntines. ; \ 

Dirá S. £x0tom)ia que el :oro da Baenos 
«Air^ inierFÍao^ 7 np ^os aeotiaaieatoa; peno 
ata deiaaíerno9',4i d^vaoeeer imputaeioB tan 
ia6tU« le reo^inlaüaaios que e^ ilustra ga- 
nanal proviaiJtaoí) .D. Joaé María Pae,. da 
aáayajíiKÍ su qspiadft ifíiiiedíataine4fiie, y foo* 
ia^^ndoaejiea Sdn NÍ€oj«^ para ser Wea.rif ** 
4»i -9iiímh el; laeíaiiMila las proviacbSi lío 
ara porteñala revolución pues, sino argao** 



viese a inpf^^.^fft^M^ii, g^^Ttde @gi;|r^,Íú#* 
•-«Wtíoiffi^í soy ^1 ^fii;H^Pfilf^z,.^oy€l>a;Maf 

isú^^M^n\i^$f^ r^my}nfi'^^ 4¥> fagáis 

-«9lío#írM>iuf^:Pftrf^.':de^va^^^r i^l prf a^jj^b, 

.4§Ím^^^^ m «n¿ Pftr4a, t^p p;4^;ri} íJpnjp ia 

reva(ifpi^^^ ^<:Á»! F-eta es «eppf p^^rrp ¡la 
ú.Q^^j Avi^A (lj*$ Ja.Wstori* ^gf?pt4.^^:f¡|ftO' 

¿S^i. .es, Yi<^:]^x^^[d^U 4j ps^ Cpiifi^jr apípn 
.; R».l^¡fí^Í5tt|i|jijl^ B|UeM9,4ifep,p].íírfm«^ 

porteños que S^f)»,, gr^ 9^rij,.,.fmp^jí^l)a 

«pbrys Aai,ffiM^d. 4?^pJ¿? tpp$.póip9|' ft^ünoB 

>^^,acqí^, ftv>iiÁQ,.,Tf;j9PWp>. ^ifii ,yJo8 

;SiíE,,gii^,b^ d^,{];^5|:;,^gd^do fi^^kHpñ^ 
Jfe^*^., .p^pviíyji|inp ljwpíj[í.ís^^^^Tíííeg 



y iíó «e* ha ée : haber paraéé' éH-^tt^Ilotf, 

áhpra qtíe pre^nmlté^ á Avtigas < «íl'attlvuí» 

animal que enchiiléca1bá4ionibréa! *" - f ' 

, ]ja declaraéi^h^ éé la ' L^gMaíura dé 

'Bjxernól Airea (Jéscotlciéiendo t^b Afeloettiaf 

nadt» del' gotiieí'no de Urqo iza en 19 de Julio 

de V8d3 timóla un provinetaoo; pVeymeí^^ 

iié^ftíétífiiié i><jr parte de ' Buénéa*. Atí» 

ft^tnócoii B. E±n. loar tratados de fineiho 

dé 186^; proírinciano eiT el Ministro de Qú» 

bi^ihio de Baenbfl Airea a quien bace ecínK 

testar ' thn inconisristeÉitea' necedades ' con 

' sil .Miniírtk-of Derqiit. Seis Senadores son 

"proyiñcfíáíióseñ elactuaf Senado de^ Buenos 

Aii^s. Asi, pties,'S/ Exá. a\ copiar tes- 

tualmente á'Mi\ Manneqüin eñ sUs diétti* 

jbáa estipendiadas contra Buenos Afres« 

;j4ébí6;téfnfér' presente que .en la tribuna 

"'ptárlámeLtarru;' en la prensa perfédicaí en 

^ ta'Bíplóhia^Ta, en los campos de batalla, jr 

''üpn Ibs éouséfpstiél €K>bierao, el orgullo y 

4a pr€!jte.ri&V<in de Buenos Aires de dominar a 

Jas PH)TtjjcilEi8, tiívierqn siempre por prin- 

cuítales protagonistas a los hombréa^mas 

" ,ittt|ichfables . de las' jprovinctas knismas, un 

" I^Pajir, tin Ve^c/z,' ifin SaMnietito,- diga se lo 

"qufé <](u)em, ríantos, otros'.', 

^ Q,dél|iale eí^ Verd,^4d el subtetíbjío de lla«- 

"^^lllji^lél .Vendidos fi oro de Buenos Aires, ó 

^'í^cér, "sospechosa su'iid^esioín por tteotivos 

'YÍ>¿^/^onales;' ^ ambicionas raí^reras, * pc^ro 

;^'aiáii eis' terr^^ espulgamos dejéérlp desaira* 

'^tfbí ^hírdddá^qáé S. £xa/tlo se átréreri a 



ño 



foM» 'én UMa la ffitfgtMÉd pf)(9r«rbial j tú 
fttdepeoiiMcHi ileearáetdr 4élO0neral Fwt^ 
gpbre cuyo^Wepulei'o sejevaata io ríjkho 
Waz<^ arilittáb ' deí látigo contra todos loa 
ii«ios dé trvra cooteitiporáneoB; Hi a tal sa 
-aitit^Tierai né ya^lá^imá, afno la^tgnoBaíiria 
Í0 atoanstarlá á S. Eitéi Lositiotitos de Pat 
iM>'|]^deH 0iar ^eütidoitf) eoDoro^ lio Be'diflcv' 
tela IttiP. dal sol. 

Oel provi^írao. Veiea. al Gratieiral Ur* 
'^uíisa diaíb^dió el rumor de qner ét le hitbia 
dado 300,'OW^, quejándose' por ello de wa 
ingratitud. La queja <ei»a la justiflcaeton det 
4iéro0 de las Éesiones da Jimfo. Muy alUI* 
taaiite 'templada débia estal* él alma de rtn 
hombre púbHco que resistiendo a tales se* 
dueoiones, desbarató las B&fecbsnxaa de tan 
magViífieé protéctofr, y <Se puso ^1 frente de 
una oposición que tenia de unriado el dere* 
eho, del dtro la prisión, * el destierro y 
acato la ttiuerte. 

^Sospechará SE* la pureza j el desin** 
teres de nuestros propios móviles r Dos 
palabras pueden desvanecer sus temores. 
£n 1861 nos asociamos al General Urquiza 
gastando para ello niucho dinero / aban^ 
donando posiciones honrosas.' No acepta* 
mos dinero alguno de sus manos, y después 
de la batalla tie Caberos nos al«(|ainos del 
país, crey en Ht> hacerlo para siempre. Era- 
mos ceducidos por Bae nos Aires?— No lo 
cbnoclamos antes, no lo conocimos enton* 
cés; ypnra rolver eá 185S« dejamos vasio 



4Sm\n l0giflhlMiiv%<d9 Bueno!» Aír«0,, 

a Rosas, presagiando la».fi«Ja|9Í4ed09 qi^ie 
aii»eitg««b«ii a lii..B^pábUQf¡#/y.iiapic)t)do 
«ntAfae<»0r a los.cirfHíRftaptas bim^^ (jk^rfif.-' 
fli«r>i^rma« i^lgiMisQcpa I^fiotnra-d^fea-' 
(ptor«4a que da :la iM^^va ^íwaclm. J»(H»ia- 
liieg^ ííHiper(i a Raenp^ ^Aireai y l<u©g^ «b 
k ,^..tafM90iania « J^^ .ai^l^ f|a>aqiH^ 4e 
q^iwfl t>o:era MA^ eupemr «^d^i y- ím^íI'- 
dos^í^nombrar jdipuifcadq par Uvi^fim^Mf^ff» 

^a4i> f ii> fífecio e) niOfabraniiaDtP. .¿ ^e l^a^a 

pagar S. E. el sacrificio d^.rai^reae^ia^Jtl 

•^¡paeblp qup .^ar¡a.iel:«jeycli^ÍP a^ioinaHro é' 

w^(ÍrrefrfWiiiBíiWe d^ U soberaw^ nacioo|i|f " 

. OflwprísadfpijftOiS todo el «feí^o q^ie íips 

•,Sh9{y04 aciMac4oa«9» (4a d«Mr^.Mpweqi|in) 

«ilií*linsííapl á»iw<> prevenida de, Un.Pfjoirjn' 

oifM^y'^án poco fruto d^^mos <pp:fíq[^er' 

í 'ft0fMÍ^iM]ertra9Pbs6r?aQÍonaa» «ai^vqsS q4ie 

'ntMBÍBAW perdido para .c^qd eUas tod#¡ aaton* 

-d${l y todo prestigio. Ifafta; i85il nuestra 

V(9^ ara esctiebada-^oQ.afnprt y.fiipi' m«4Q^8 

oun reppeto4 Pero ^rv 185^ j60|ziatifP(K>s ^wa 

i^ve ¿ Wi>e^:4<>apiW^ .faiU¿ n^». ^dorac ei 



laUa de Cus^roii, «)ii ua baile «n 1^,, «|lf¿g»* 
da 8a fmso pam •celebrar (aiiiaMa/te.^a^o* 
lMÍi|Hei»De« uo reoibl^va de{ ^ape^o,, T|iia^ 
eapfi/^ jr una. plupit ^c^^^aJv.^Ute^fildas 
^^oMllai) colore» DaoiooAleaaifn||)9Í4zab^f,9l 
Irkiato^ £1; i^iiabla. , leía «petÁctaJpn^Atg, ^ dos 
nombres b#sta .«eAtoocea asapjadai^ivMfra* 
jütad púM^sa. ¿. ,. 

^uppBe :iii«g^ ,§iie iJ{|,mdivi4w«r)tf^bia 
4illl9eq(^lio d^spue^ ^ei. Iriunfip, < jr.,.vju^U^»pa 
^ .d^a(i#r(0 dei9apr¿ba|i<i^ )a paUiH)a.ad«p' 
^ada.p^*^ y^noed«i:{ y Ic^ pliMQMioibyliQA 
filé ppira siripi] pr^. fjUwpad^* B a«^a * aii4<»a ' 
,eaano,babi4 :^ icai^go^-^i |>p^bIe.4A '«^r 
^f^tidaria.i)^ ttuteiíP^. Airíís^.Sira g^^Ip., que 
j^ .JkaJb^a pjudeneifidfU coyaio: .&> Hw^ry 
4¿l»ard9ilo ii^^QfQ^'iaejor^; era qu^.fu^M* 
•bia^ querido 6aiBfi-^«., J^zap.ociiitAf >9m) s^ii* 
iiipkiitoi^, |( refoirtiiar^^B sub&U»i«nta' aPP^o 

^Jo. .exigía «1; <Caa4^ '. -^ n ;-.:• ;w j 

.. Aiiora.^Q plxados ^fla aUui» deJ^Uv^dn- 

iril^, ¡frV^ierr^Sjlos J^opez j^ Pica qujifpsiijrpii 

laicas jQ4U|9ft, y ul ^Uar efi* ooq^itireft #p r»« 

VÍndK»2^.iiMi^ridf(cÍ, pa^a.^v^enop .^grps^ á 

auien 4\ÍefWv la .rorxl^4-\ ;«íMfil%W«»« 

'n/efqfro9 s^.-en^aÁz^df^aykfL$kia lí^ ,ti}^^^4e 

.ATltiga^|, 9'apúr^:(í,)UÓpezJp9 ijiMtr:es i^ip* 

• vitficiai^qa *'pPr haber osfi da d.e<;ir' U. verdad 

^^J ^r#^. ^ ^^^ i'.royineiaa.'á Ins Umitas ra- 

^«¡oni^tef^d^ la justi^ja ,y ^l .bvw^r*?/? P^w 



|iir0goflía to-cartay «Oitf'ptahfoa'de'la'Cai* 

^b^f'bia lavtaahiñsstácibtietf'd^ loíj pileMoi^, 
<<kéeháa fiórÉÚB gefós Ardgtffa, Rámireií» 
'*IÍopez, Gáemés, j há condenado aíl'défeK 
««tiérro & Rivkdtftiaf, QMiefreí;, VárWk, Lo- 
f^p«t» Picd y^ótróá- pátilótaá bijoa dé Bútfm 
''floi^ Aires, de alta inteligencia 7 coifálon 
'«'recto, qné han osado decirr la rerdad/' 

Es sensible que Monguillet no hubieiíe 
estaád cerca cuaildb esCrrbla el sefioi< Gar'« 
tií su cartay a fin de que como Gil Blas 
despertare á su Homero, cuando hacia h0« 
mitias. Sus grandes héroei» pi'ofíncianoa f 
af^ntinos, y sus decidores de la buena 
>tentUra',' aérian tales para cus les, si no hxt^ 
biera una profanación del nombre de R^ 
tadavia éh asd<$iarlo con quieüed no acep^^ 
tarláñ por dignidad tatto honor. Gnrostia*» 
ga, GutierréR, improvisados por las circuns* 
tanéiasj no pretenderán haber dado leccid^ 
nes a sus compatriotas, como los f jopez de 
dueños Aires negarán todo parentezco en 
poKtióa con Artigas, y Ramírez, los defeii* 
torea da -los tierechos de los puebloB; fpelro 
' Si E.'ha colocado ya en esta- Categoría al 
' Oeneral Urquiza'y se ha colocado S. E. 
misMo, con lo que tenemos un ''visárts'* 
para fa cuadrilla histórica que ran a bailar 
íosgrañdeapersonfíiges argentinos, a saber ¿ 

Artigas, Ramírez, López, Güemez; Ui*' 
quiza y Carril cabaíleresprofiáciariiis con 



^uf pareias Rívadarid, Gutiérrez, Goroa? 
tíaga. Várela, Lope^s y Pico por parte de 
Buenos Aires. El $olo de Artigas con Rr 
Todavía deN sef muy. interesante. Fl|ieño|r 
Carril Mpor itteaniH^edaa> -y sii baltid 
' 'quebrantada, quedará en breve escluido 
''de la escena política. Artigas y Rivada. 
"yí^ tomái^dos^ de la? .manos!*' j Viva i^ 
fasioni 



9« f,. Ss^rqif i?j|{t9i 



^th. D. Salvador H.. del Curil. 

Buenos Aires, Abril 7 de 1838* 

Distinguido cómprovincianot 

Vengamos ahora al orgullo y las preten^ 
siones de dominación de Buenos Aires, 
esta Cartago, condenada por S. E. a ser 
arrasada por las legiones romanas, porque 
desdo los tiempos de las guerras púnicas 
no se habia visto a un gobierno escitando 
la sana de un pueblo contra otro pueblo, 
atribuyéndole en masa é históricamente un 
designio, una política, una fé púnica, un 
carácter distinto del de la especie humana; 
y sin embargo, Sr. Carril, los romanos, des- 
pués que destruyeron a Cartago, y la sem** 
braron de sal, se arrepintieron de ello, y la 
volvieron a poblar, siendo uno de los gran«^ 
des designios de Julio César volverla todo 
8U esplendor, porque Cartago destruida, 
dejo un vacio en la economia comercial del 
Mediterráneo que las ciudades italianas no 
podian llenar, tí. R. habria de llorar sobre 



dro sobre éV Ctfdáfer cli su migo^Hta, 
atfésínado e^ft ttii arreblito' ^eSlert. ' t 
Respetamos lamelK) Sn CafrM suB G€fno* 
eitáteat09 iHBt(>rle<w, poKdtto» y oeonámiV 
eos, de qaé'flvii alta mue^tira dá en «a eáti«i 
mabJe de27/^e Marzq^-j^fQ h^ijr. uo.eriror 
de ^bch^. J4in anacropisipc», dQ}pepaai^¿% 
tospgr ti^uto. Sept^o' b^y ^n e) , lugax; por 
dondd vagai)a el peofi alzado ^am^ez^^ais* 
toAte. de artigas, mura oon Iqs ojoa de^Rar. 
oúrez, I^pez j Artigas las co^aa de Bupjsoa 

Artigas). Ándre^HoiPtorquez habUní^acido 
porteños, que^.SajOta Fé» EotcerrioBy Cop- 
rieutes y Ja banda Oriental eran en la épo' 
ca en ,que tomó Baeoo^ Aires ,1a; iniciativa 
4ela I^id^peiuleopia,,' pueblos, 7 campa&4 
de BuejiQs Aires..,, ' .'^ '- 

Dei^^Ofira q^é .lasaianifestaciones. de 
Ips jportenoA^ Artig^a. . Ramírez, Lope«) que 
^. Ex^. llama /ie ips. pueblos, era^ maní* 
festaclooed de los pueblecito^ (^^tol\CQs) de 
lá campf^^a déla capital <Íeí vLrrejrnato, 
8ublev;»4^ por aquellos in«ig^^s .m^lvadpS| 
como>^€(aublevá, a/er no ma;^ Lagos^ ;: los 
demás porte|!os que S. JBxa<£LÍZ0jg€Úierale*9 
I pe qu^ manifestaciones de los .pueblos 
co^itraf^Buenos Aires habM su mal.in&iima* 
da Efxa? Hablemos de lofqw & JExa. y 
nosotros buenos sanjuaninos conoc^mók, de 
la Próvkiéia dé CXiyo^ ;Q,oé'tnánifrftácío' 
^eft hiteieróh 'nunca San Jitdn, Métidoaa' 



^iresiP Hasta 1S19 la .provincia de Cuy4i^ 
recibía ««a Jotendeatea Sun IVI^vtin» * Iiüau:^; 
riagtt^ Bombradós p^r laeafital, jr nosotros 
h*0iiío8 alcaiieado^odayin a Sarasa jr.Q:^)^ 
goberoadoce^ portenoa áh SAnJüia^.). 

' ájbfbreviíib !a Tevt>lüéíon de h^rheré I de lop 
Éúxáehy él desquicio obrado'pc^ los (res hér^ 
ñiánds Aldao;pero ^n 1824 no mas nosotros 
conocimos 9 ún joven Dr. D. Salvador María' 
del Oajríjjgobétnadór popularle S^n Joan, 
q' no't^hta enla boca otra palabra qne Bue* 
mí Aitf 8, que no imitaba (y eso muy mal!) 
sino ^as institucidñ^^ de Buenos Aires; y 
po 9egtií)si otras ideas ni otro impulsó, ni 
otras 'indicaciones que las que recfbia de 
Buenos Air¿s. ¡Seráf posible creer que este 
miéáib' mocit», tan petulante entonces, y 
tan honrado por Buenos Arres, ños diga 
adora que ^u cansada edad y salud ló haii 
desaienládo, ique Buenos Aires despreció 
con soberbia la? manifestaciones de los 
jpue^loii, con sus gefés Artigas, RanfíircX; 
López, etc. ¿Como nohabiadé desprec)|i,r« 
las, si tenia un Carril, todo un 'Carril tn 
Stín JvLñú t{ue lo sostuviera y aplaudiera? 
Gtí^mez caudillo patriota fué reconocido 
por Búenó's Aires y tuvo siempre la amistad 
de Belgrano. jCómo juntar a <5üfmeze6n 
Artigan y Ramírez? . 

. fiftoB err^rea vienen, estimado coa-*sa^« 
)ttfiaia<^4 d« alem^r4ie a 1¿ )iet|a «je lo que ^ 
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Sf annequi diee en Francia, y no acudir a 
8U0 propias reminíseencias y aDUcedentcsi 

Peto DO era esto lo que queriamoa ha- 
fiev\% nolar. Ea flojo en historia, y quere- 
moa mostrarle que es desg-raciado en poli-* 
tica. ''Tratándose, dice «mas adelante, de 
A^eonstituir una nacioo coa sus elementos 
"propios, era odioso y estemporaneo el 
^'juicio sobre los actos pasados." Esta sabia 
•doctrina esa nuestra intención, y sin em. 
.l>argo el Dr Cangrejo escrilbe una carta 
entera a los pueblos fpara recordarles los 
actos pasados de Buenos Aires, y por lo 
jasado con Artigas, López y Ramírez, es, 
piicar lo que nos astk pasando con Urquíza, 
£ittgo8, y el chato Prida. 

Y no obstante, nuestro comprovinciano 
tiene razón. íbamos constituir en 1852 
/después de Caseros una Nación con sus 
elementos propios. Teniamos, entre los 
fiedazos de barro de que hubiéramos de 
construir la estatua, una provincia y ciudad 
en qué estaban contenidos los mayores ca* 
pítales de la Nación, los hombres mas nota' 
blels, el mayor número de habitantes reuní' 
-dos en ciudades, una ciudad que habia 
vencido y hecho prisioneros dos ejércitos 
ingleses; equipado ejércitos contra laEspaüa 
y vencidola en todas partes; Una ciudad que 
habia sido capital del Virreynato, y después 
de la República; que habia imperado con 
el talento de RivadaVia, ó con, el puñal de 
Rosasj una capital que tenia los archivos, 

2 
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j su pueblo las tradiciones de ]^ historia 
todii del pais; pueblo rico, en contacto el 
flolo con Ja Encopa, depositario de los arsc'* 
nales y parques de artilieria, del Banco de 
acuñar moneda; pueblo esencialmente or- 
gulloso, habituado lejítimamente a gober, 
nar; porque él gobernó en efecto durante 
un siglo estos países; porque era el mayor 
número de argentinos reunidos y el centro 
real del poder, de los recursos, de las ideas 
y de la intelíjencia* 

£1 problema era constituir una nación, 
con sus elementos propios, y Buenos Aires 
parte de esa nación era el elemento princii* 
pal; su orgullo era uno«de los elementos 
que debia el político tener en cuenta; sus 
hábitos de dominación era otro elemento 
propio nuestro que debiamos ponderar, co* 
mo eran elementos propios, la ignorancia 
del paisanaje, la dispersión de Jos otros 
pueblos, la insuficiencia de sus medios para 
organizarse solos. 

Cuando el general Urquiza nos insinuó 
eu Gualeguaychú antes de Caseros que era 
su ánimo trasladar la capital al Paraná, nos 
encojimos de hombros, y le indicamos la 
conveniencia de no pensar por entonces si- 
no en destruir a Rosas, diciéndole en el 
Diamante que a Buenos Aires .era preciso 
gobernarlo con sus propios medios. 

Esto aconsejaba una prudencia stima con 
el pueblo de Buenos Aires; miramientos in* 
finitos, y estudiar cada acto, cada palabra 
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(¡ué a él se refírieso. Si era orgulloso, y 
ese orgullo era lejitimado por su rol históri' 
co, elemento propio era ese orgullo, porque 
iil fín era nuestro orgullo de argentinos S. 
E. sanjuanino se ha enorgulIecKJo en Riva* 
davia porteño nuestro protagonista, como 
Urquiza se ha enorgullecido en Rosas 
porteño su modelo largos años y su 
gefe. ^Hablamos óno política prudente y 
moderada, a fuer de buenps sanjuaninos? 
Nosotros tenemos Señor Carril que ha- 
cerle un cargo- a este respecto. Disci' 
puios de S. E.) bebiendo en nuestra infan' 

^cia sus ideas, y empapándonosensu adhe- 
sión entusiástica por Buenos Aires, S. E. 
es responsable de nuestra adhesión á Bue" 
nos Aires, de npestro orgullo por Buenos 
Aires. Ahora que S. E. está por Artigas 
y Ramírez,- no podemos, por mas que que- 
remos adorar acj^uellos sucios y sangrientos 
ídolos con. chiripá* En San Juan hetnos 
llevado calzones siempre, acuérdese DoC'« 
tor, diga lo que quiera Mr. Mnnnequí. 
¿Qué sabe el parisiense de tñles cosas' ? 
Concedidas así sus premisas, veamos coino 
fué tratado Buenos Aires en 1863, este ele^ 
metito propio y primordial do !a nación que 
iba á constituirse; Ahora hablamos delan- 

^ te de cien mil testigos presenciales de los 
hechos. El general Urquiza llega á Paler 
mo, y con cuantos habla estrangeros y na- 
cionales desahoga su údio, sil desprecio por 
\osporttñ0$,eaá'ioho9 y palabrotas, como 



podían salir de la boca de un Ur^niza. hÁ 
República e#taba perdida, y noaotroa noi^ 
alejamos de Palermo 7 faimos a esconder^ 
nos en una quiata, a fia de no presencial! 
acuellas villanas escenas. 

El genera] Urquiza recibe en memgas de 
camisa á los millares de eiudadaoosy de esf 
trangeroa que iban á cumplimentarlo. No 
lo habíamos visto jamas en Gualeguayebó^ 
ni el DíAmante ni en la campaña eti ese in, 
decente traje. Era política, era uo plan qu^ 
realizaba. La República estaba perdida; 
nosotros pedimos nuestra separación abso^ 
luta del ejército. 

Kl jeneral Urquiza se pone un chaleco 
colorado, {que no le conocíanlos) y^iltraja, 
veja» insulta, prende, o echa ignominiosa* 
mente de Palermo á quien no Heve en el 
sombrero, ó en el ojal, ó en la cola el dis^ 
tintívo de la mashorca; j .se obstina contra 
toda observación de sus amigos, y desair^ 
al gobierno mismo, y publica proelanias iní 
juriosas contra el pueblo de Buenos Airea 
que no quiere recojer del suelo el odioso 
emblema del crimen y de su servidumbre» 
La República estaba perdida; y nosotros 
ganamos u bordo de un buque, para proles* 
tar en nombre do nuestra' dignidad persoaal 
contra esta estupidez. 

El pueblo orgulloso prepara un triunfo^ 
para el Libertador a quien quiere honrar 
dignamente, y el gaucho masborquero haee 
abatir la baá4era que (rftiairf bntalloa Bue* 
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iibs Aires por ^a% no e^a negra (él mismo 
había dado esa biindeni) y se presenta «a la 
calle trkmíal ante el paeblo culto, ante fas 
damae elegantes, oen el sombrero al ojo, el 
rebenqne en la mano, j el recado ctOhíú de 
pintaras grotescas. 

fira política todo esto; el General Vira* 
SOTO nos díio que babia recibido orden del 
generaJ en Jefe de presentarse de sombiero 
le paisano. La refoincion iba á comenzai'. 
En los semblantes de todos estaba escrita^ 
Dirá S E. que estas sen: bagatelasf Es 
cierto, bagatelas que reTclan las terribles 
tosaSffj sublevan las grandes pasiones. 

fil Jeneral Urquiza hace traer del Entre 
Ríos sus motas viejas y jóvenes, su manada 
Señor Doctor, y á las madves devfamifia do 
la orgttllosii Buenos Aires les impone el de^ 
ber en el Ciüb del Progreso^ en las reeep* 
cienes de Palermo de acatar y prodigar 
respetos delante de sus hijas, á este desen* 
frenó de inmoralidad y de barbarie, fisas 
matronas ultrajadas de Buenos Ayres, como 
si dijéramos se&or Doctor, nuestras madres 
y nuestras e^^posas son las que encendieron 
el odio contra el padrillo inmundo, contra 
el gaucho insolente, centra el soldadote 
desvergonzado. 

8a Ezelencia aludiendo á edta inde< 
cencía escandalosa dice & las provincias 
que Buenos Aires, ni la vida privada del 
Jeneral Urquiza ha respetado. Pero es una 
calumnia de S. B. que sabe que somos no^ 



8otr08j quieoes en la Campaba del Ejíreiio 
Grande afeamos y divulgamoi estas torpea 
zas. £1 general Urquiza casado hoy santas 
mente con la madre de sus hijos es sagrado 
para nosotros y para Buenos Aires, y S. 
£. no citará una palabra en su disfavor de 
nadie. Ni lás relaciones privadas de losin^ 
dividuos entran en esa critica: pero los he-i 
chos a qye nos hemos referido son actos pú* 
blicos, que pertenecen á la política, o la 
historia y a las costumbres públicas. 

Baste por lo que hace al orgullo. Vea 
mos si íué mas considerado la] habito de do* 
minacion de esta ciudad que había sido vi* 
reyna, presidente de la República, Liber* 
tador y tirano sucesivamente; pero siempre 
'mandando, siempre influyendo. No era 
culpado Buenos Aireerque Carlos III ley 
de España la hubiese hecho sede del vlrei- 
nato; que todos los Congresos A^'gentino« 
el de^u Ecelencia también la hubiesen he* 
che capital; que las Prorincias federales, 
hubiesen, delegado en su Gobernador el 
Encargo de las Relaciones Eateriores hasta 
el día de Jla batalla de Caseros. Nosotros 
mismos por nuestra impotencia, > Urquiza, 
liopez, Benavides, por su coraprieidad en 
latirania de Rosas, y el servilismo de to^ 
dos los gobiernos de.las Provir/eias, había* 
mos creado este habito de dominación. 

¿Fqt que castigamos a Buenos Aires de 
nuestras propias faltas? 

El tratado de alianza del Brasil habia 
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asegurado, para ne herir ese espíritu de 
Buenos Aires, su derecho a goberaarBe por 
sus propias leyes y hombres. 

El pueblo se reuoe a elegir RepreBentao* 
tes a la nueva Legislatura, y Urquiza man* 
da todos sus foRtaHones con sus rojos trajes 
a circundar las mesas é intimidar a los vo' 
tantes- Buenos Aire» elige sus Diputados 
en medio de las bayonetas. i 

Reunida la Legislatura, Urquiza da un ' 
almuerzo en Caseros y en un brindis dice, 
* - la, vokintad del Ejercito, es quesea gober 
nador el anciano López. La Legislatura 
tascó el freno, y^eligio al electo del ejército 

Quiere reunir a los caudillos en San Ni' 
colaz, y para cometer tamaño atentado solo 
con la Legislatura de Buenos Aires omite 
la formalidad de pedirlo autorización. De 
manera que la ciudad que tenia el habito 
secular de la dominación, ni parte tendrá 
en adelante en el gobierno que se lo toniA* 
ran esclusivamente las otras provincias. 

Y aqui permítame .Su Ej^celencia que le 
recuerde que las provinci as en su mayor 
parte estubieron de acuerdo con Buenos Ai* 
res en su reprobación de aquella reunión de 
caudillos* San Juan no autorizó a Benavi* 
des para representarlo en el congreso de 
esos plenipotenciarios, con sangre en las 
manos; y fué depuesto por la Legislatura. 
Gutierres iué depuesto por Tucuman, Vira* 
fioro por Corrientes, Bustos por la Rioja, 
Lucero por San Luis;ya que los de Córdo* 



hñ y Mendoza habían sido antos dofaaiCeir. 
Bnanos Aires no aprobó lo ^ue np iiabia 
autorizado, 7 de Salta, Jojai» no vinieroii 
el traidor Sarabia j el asesino Itarbe. 

De manera que jamas hubo en la historia 
de las iniquidades argentinas que S. Exa* 
pretende cooocer tan bien, una mas repro- 
bada, mas nula, nias preñada de calamidades 
y trastornos. S. Exa. está esperimentando 
las con'seeueacjas, obstinado *en cubrir con 
su manto de doctor aquella vergonzosa ini* 
quidad. 

^ Como fué tratado el pueblo que hasta 
entonces habia tenido el ejercicio escluiivo 
é irrespoiuahle de la Soberania Naeional, 
cuando examinaba e^e acto cometido en su 
prppip territorio, en que tomaron parte sus 
propios hijos? Algo merecía aquel hábito 
inveterado de gobernar. No se enderezan 
las plantas tronchándolas, ni con el filo del 
hacha. Qué se hizo entonces? S. Exa. lo 
sabe, y vergüenza tenemos de repetirlo, ei 
paisano armado vino y otropellb la Legisla- 
tura, y agarró al Dr» D. ^Dalmacio Velez 
Sarsfield cordóves y no porteño, aunque 
Diputado, jurista eminente y orador de la 
Cámara, y lo metió en un pontón. Noso- 
tros no estábanos en Buenos Aires, ni tuvi- 
roo9 la gloria de asociarnos al acto parla- 
mentario de que mas se gloriará la Repú- 
blica Argentina en los siglos venideros; 
oero lo sostuvimos desde Chile, Jo que prue* 



tftá qáe üú ara iieee««rm ser páritS» paf af 
alMQiiillf r iQa1daif€8 semejantes. ^ 

8ó quería conathuir la nación poniéndole 
el pié en lo que la tradición, la hiatoría, la 
legíelaeion habla hechfO ha«ta enfonces su^ 
auguela cabera; se quería hacer que la pa<« 
labra constitución fuese odiosa por laü 
afrentas y humillaciones que representaba. 
Gl pueblo de Buenos Aires en su sed de 
garantías contra el arbitrario había pedid<y 
Bguftt y fe daban hiél J vinagre a beber; j 
entre las victimas de tantas iniquidades pa*^ 
sadas unas eran sostenidas en la cruz con 
ligaduras de cuerdas; pero a Buenos Airead 
halaron mas honorífico clavarle los piéff 
7 las manos con clavos. 

No queremos señor Carril, recordar 
todo lo que ha seguido, ni presagiar lo que 
aun prepara S. E« Un hecho solo nos bas<i 
tara para terminar este cuadro. S. E. dice 
que Buenos Aires *'ha declarado que es sil 
«^voluntad, no aceptar ninguna constitución, 
*'8ino después de haberla examinado y 
'aprobado", reservándose de ese modo, 
añade S. E. **un veto en la mayoría abso- 
'^luta^dela Nación". 

Pero señor Carril, porqué antes de hacer 
esta deducción no consultó a Mong-uillot 
que debe tener mas frescas sus nociones de 
derecho? Efectivamente, asi lo establecen 
ias leyes ordinarias: nadie esta obligado a 
ñrmar contratos que lian celebrado otroift 
sin su pajticipacion, sin examinar y apro^ 
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bar ló que les proponen firmar; y eso sucev 
de en }a división de los bienes entr«||ierma- 
nos, en U reunión de capitales en las com 
pañfas, &a. 

Es un derecho primordial que no puede 
abolirse; y será un baldón eterno que un 
jurisconsulto diga tales enormidades a la 
faz del buen sentido. Llame S. E. a su 
criado, y preséntele un papel a firmar con" 
tra su voluntad, y verá si lo consigue. 
Verdad es que S. E. profesa la doctrina de 
que su criado, como individuo, tiene mas 
derechos que Buenos Aires, como provincia 
6 Estado; pero este error viene de que S. 
' E. ignora el derecho federal que invoca. 
El artículo 5 P de ese mismo Acuerdo át 
San Nicolás establece que, '*siendo todas 
^Mas provincias iguaUs en derecho»^ como 
^'miembros de la Nación, queda estableci- 
endo que el Congreso se formará con dos 
^'díputedos de cada provincia." . 

Liuego eran iguales en dertehes para'acep* 
tar ó no el tratado de San Nicolás. Estudie 
en Blackstone en Mory io que significa ira*" 
lado y lo que significa ley\ lo que es de de* 
recho federal y lo que es de derecho nació* 

nal. 



D. F. Sarmiento. 



f 

Bj- Br. D. Saloador M. del Carril, 

Buenos Aires, abril 9 de 1858. . 

Distinguido comprovinciano: 

Todas las naeionea aun las mns ilustra* 
das reastimen su pensamiento, en las gra i^ 
des cuestiones, en Qiertos hombres eminen' ^ 
tes por su saber y sus servicios; de manera 
que en épocas dadas puede decirse que ellog 
Bon la espresion del pensamiento público en 
8us^ diversas manifestaeíoiieSé Durante 
el reinado de Luis Felipe esos hombres sj^ 
llamaban Guizot, Thiers, Odilon Barrot, 
Ledru HoUin , Larrochejaquelin, Monta 
letnber, Berrier etc. ; y en treinta y seis mi* 
. llenes de habitantes de la Francia, pocos 
maa tenían ante la opií.ion In autoridad 
de representar la voluntad nacional. 

En Inglaterra es mas persistente esta re' 
presentación de la opinión pública, en lord 
Russell, Peel, Palmerstoi:, Derby, Wellin' 
gton, «D'Israely, Cobden y pocos mes. En 
)98 Es^ado^ Unidos Calhoúm, Cass, Bixq^ 



kánan, Bancrofl^ Webíster etc. Éa Chiíé 
Mont, Varas, Tocornal, Lastarria etc. 

Preciso es para nuestro debate njar lasí 
personas que en 1851, ejercían en la Repú^ 
bUca Argentina esta soberana representa^ 
¿ion de )a opinión púbHca, y tomaron parte 
en los grandes acontecimientos que nos had 
dejado desde ec toncos divididos. Permí- 
tanos S. E., que no aceptemos loa nombres 
de Artigas,de Ramírez de Francia, como es- 
presión en ningún tiempo del pensamiento 
de las provincias, por amor a ellas, y ver- 
güenza de que tales monstruos hayan exís-^ 
tído¿ pero aceptaremos en primera línea a 
los prohombres que S. £ eleva a la cate- 

Cria de Rivadavia, GUitierrez, Gt>ro6ÍÍB)i;m, 
pez y Pico etc. 

Acepte S. £. en cambio al Jeneral Paz 
el mas ilustre é intachable de nuestros 
hombrea públicos, y que mas batallas dio 
contra los sosiehedores de la tiranta salva- 
ge de los daudillos. Paz era el WelHngtoa 
de la República Argentina. Acepte S. £*, 
nada masque para la claridad de Ja cue<«> 
tion, a D. F Sarmiento publicista infatiga^ 
ble qué en 1851 tomó una pluma en Chile 
para ilustrar las cuestiones argentinas, y no 
la abandonó, sino en Cabral, la antevíspe^ 
ra de Caseros, para desenvainar la espada 
al frente de las fortalezas de Rosas. 

Alberdí, Torres,^ Salvador Carril, Fer- 
réi Peña el^lérigOj Zuviría, Fragueiro, Ai' 
BÍna,Guido, Velez, Mitre, Anchorena, Peña^ 



Pacheco, son irreeosablemente los protaf^^ 
fiiatas ^el drama que va a principiar de»? 
pues de Caseros. Para república tan pe-' 
qaeña son ya demasiados hombres notables, 
T es probable qoe la mitad no sean mas que 
iiombres de eircunstancías 

Principiemos por orden de fechas. El je«* 
neral Paz que baoia dado en el Braill su 
garantía escrita, acreditando la capacidad 
(del jeneral Urquiza para mandar ejércitos, 
no se lé permite volver a su pais después de 
Caseros, a egercer su lejítiiña parte de in^ 
fluencia en los sucesos q^e se preparaban, 
nuestro Wellington queda proacrüo, j las 
batallas de Cáajruazú, Tablada, Laguna 
Jargá borradas de la lista de nuestros' 
triunfos. Paz no. era porteño, no era por^ 
teui&ta. De Buenos Aires no conocía sino 
el calabozo de Lujan '.en que vegetó diez 
años incomunicado. Era provinciano ná^ 
cionalista, j sus glorias y su resistencia ^ 
}os ejércitos de Buenos Aires preparaban su 
animo a resistir a sus pretensiones. S. E. 
sabe como fué rechazada su voz, cuando 
jquiso acercarse al Congreso para interpon 
ner su influencia. 

D. Domingo Sarmiento, e;! publicista 
que había desmoronado por^su base la 
tiranía, levantando la opinión pública, el 
que abrió el camino en la . Crónica Sod 
Americana y Argiropolis a la intelí^en* 
cía entre unitarios j federales; el que 
' saco del polva del olvido el p^cto federal 



que sirvió á Urquiza para desconocer él 
poder usurpado de Rosas^ el escrijio; enton' 
ees mas popular en todos los ángulos de la 
República se alejó del General Urquiza diez 
días después del tríunfo,coQdenando la mar* 
cha que seguia. No era porteño, no había 
estado nunca en Buenos Aires, no pensaba 
volver jamas, por do ser el lugar de su re* 
sidéncia. De Buenos Aires no habia coV 
nocido antes intimamente sino a Gutiérrez 
y López con quienes habia vivido. Algo 
impoitabn este disentimiento. 

Alsina habia sido el representante de lois 
unitarios de Montevideo. Abogado, publi' 
-cista, escritor en materias ^ de derecho, 
hombre recto y enemigo de la tiranía, el 
General Urqniza se entiende con él en Mon* 
tevideo para confíarie la organización del 
nuevo gobierno que. habia de suceder en 
Buenos Aires, después de vencido eljbiraño 
Viene en efecto, es ministro del nuevo go- 
bierno, a loa dos meses renuncia, y mástar* 
de el pueblo de Buenos Aires lo pone a la 
cabeza del levantamiento contra el poder 
intruso que habia ^isuelto la lejislatura. 
Cinco anos mas tarde intenta reanudar los 
vínculos de la nacionalidad, siendo minis' 
tro, y la misión Peña es rechazada. Alsina 
es porteño, pero es nacionalista, según 
consta de todos sus escritos y actos pú' 
bucos,- 

Gorostiaga es santiagueño, y hasta Ca'^ 
seros su nombre no suena en la políti' 
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cá argentina. Su primer jaicio sobre Jn 
marcha de Urquiza nos lo comunicó a 
nosotros en Paiermo, afeando en nombre 
del pueblo de Buenos Aires cuyas quejas 
había oído y sentia, la protección dada por 
el General a los mas horribles ma8horque<^ 
ros, y su empeño de hacer llevar el tíapo 
colorado d^ Rosas. Fué ministro, tomó 
parte en todos los actos públicos hasta 
1854 en que fraguándose clandestinamente 
#»n el gobierno del Paraná por 8. E. y 
Urquiza la invasión de Costa, renunció el 
ministerio a ñn de no mancharse en aquella 
felonía. Lo hemos oido asi de sus labios. 
Desde entonces reside eh Buenos Aires, 
oscurecido es verdad y sin participar de la 
cosa pública; pero no molestado ni por el 
Gobierno, ni por la opinión. Sabemos que 
Ja carta de S. E. le ha causado la mas 
penosa impresión, declarando ante los que 
Jo han oido, que no se ba producido hasta 
hoy un documento mas inicuo y mas des- 
templado. £1 desmentirá este aserto ei es 
inexacto. 

Gutiérrez no babia topnado . parte en la 
cosa pública durante diez años antea de 
la caida de Rosas; pero su nombre era 
querido en Buenos Aires, s^u patria. Fué 
electo: diputado, y prefirió ser ministro. 
Dudando Alberdi de la relación que le 
habíamos hecho al llegar a Chile del ca- 
rácter de la política de Urquiza, nos es- 
cribió después de/ Valparaíso, diciéndonos. 



^ue Gutiérrez en carta que acababa ém 
recibir cónürmaba la verdad de niteitros 
asertos; pero que no desesperaba de 'que 
iaa cosas se enderezarían. Esto era antes óm 
Junio. Gutiérrez siguió el carro de los suce^ 
so9,808tuvolo q' Urqoiza hacia, j le siguió ai 
Paraná, donde fué ministro. Por sos actoe, 
por su lenguage se ha mostrado siempre el 
porteiio menos porteñista; pero tratándose 
de imponer a Buenos Aires derechos difbr 
i'enciales, desaprobó altamente medida tan 
anti-económica y anti-nacional , y vencido 
en sus esfuerzos, rmunció el mmiít&rio y 
4rroUr6 la impopularidad en Buenos Aires^ 
y abandonó el Paraná. Hace mas de un 
año que reside en esta, tranquilo, respeta- 
úog aunque no sea admirado ni aplaudido. 

De Pico no hablemos. Fué compañero de 
rancko y gaucho en 1831 con Urquiza, 
cuando este no era nada; y al verlo elevado^ 
se.despertaron estas viejas simpatías. En la 
Legislatura dijo: '^Nosotros debemos acepr 
tar lo que nos den, en materia de iibertad;^^ 
bien entendido que él contaba jcon la ami?' 
tad personal del amo, No ha deseado venir 
a Buenos Aires, donde conserva numerosos 
amigos. 

Ferré español correntino era uno de los 
vprotagonistas de la lederacion litoral ;acom> 
paño al General Urquiza en la empresa de 
destronar a Rosas. S\| odio antiguo a Bae- 
nos Aires está consignado en muchos docu» 
^nentoi. Nombrado 4:omii|ionada fiara tra^ 



lar ccín Baenos Atre^ dumote él ■itio, eele* 
bró}Io8 tratados de Marzo^desa probados por 
«1 General Urquiza. Con este acto desapa^ 
recio de la vida pública, ifeapues^de haber 
recibido un vejamen tn el Congreso. 

Zubiria salteSo, abogado, Itector de la 
Universidad en Bolivia es electo Presidente 
del Congreso. Desde el primer dia predica 
la contemplación y miramientos con Éuenod 
Aires. Nombrado comisionado para tratar 
con esta ciudad, su trabajo es rechazado, y 
«después de varias peripecias, 8é éspaíria 
jenáo a establecerse en Montevideo. Posee- 
mos cópfa de su correspondencia íntima 
con el presbítero Peña compañero de espa' 
Criación y de disfavor, y portante tenemos 
te clave de su desistimieJito. 

. El clérigo Pena, porteño, que en Monte-* 
Ttdeo babia adoptado con Rivera la cuear^ 
^a oriental, en odio a los argentinos, a cuya 
persecución se asoció cuando fué espulsada 
la legión argentina, hombre inquieto, poco 
.i^crupuloso, fué colocado por Urquiaa en 
él ministerio de hacienda de Buenos Aires, 
después de Caseros; porque Urquiaa decía 
entonces, "del gobierno lo que me interesa 
es la hacienda.'* Lo sirvió con abnegación 
en todo, prestando su firma para insultar a 
D. Jufiii Bautista Peña, a la Legislatura de 
#an Juan, y disolver la de Buenos Aires. 
¥eñ& se separa sin embargo de ia polliáca 
de Urquiza, desairado por este después de 

o 
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elrec!ia/.o injustificable délos tratados de 

. D. Vicente López porteño, nuestro ami»* 
go. intimo y Compañero de emigración, co* 
nocíamos sus ideas hasta el momento de 
embarcarnos separándonos de ürquiza, y 
no eran por entonces favorables a su políti' 
ca. Aceptó un ministerio: se comprometió 
mas que nadie en las escenas de Junio, si- 
guió en la via que lé habían trazado sus 
propios actos, hasta el mes de Julio, de 
1853 en que hubo de ser atropellado, di», 
cen, en su persona por el General Ürqui- 
za, resentido de que el éxito no hubiese 
abonado sus consejos, ó su resistencia á ¡ 

firmar los tratados que se preparaban con 
Saint Georgesy Hottan. Sea de ello lo 
que fuera se separó del General ürquiza y ■' 

emigró a Montevideo d<dnde reside, y no en 
el Paraná donde debiera, si fuera partidario 
de loa actos de S, E. -'^í 

• Si hay porteño, porteñista en la Repú- 
blica Argentina es ó era D. Vicente López. ^i 
Hemos vivido juntos muchos años, y los ? 
hombres se conocen en la vida doméstica. ^^ 
Estamos seguros que López no suscribirá " '¿ 
el proceso que S. E. entabla contra Buenos ' 
Aires; - . . •■,f^^ 
•El Jeneral Pacheco, porteño, federal "^pn 
bueno como decía ürquiza antes de Case- \ 
ros, ' venia señalado para gobernador dm ^oi 
•Buenos Ayres en los consejos de ürquiza. af 
Iilegado a Buenos Aires, el general Pa* sti 
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eheco no sepresenip en Palermo a victorear 
ai Vencedor. Fué declarado federal fualo;^ 
'Tomó la defensa de Buenos Aires durante 
el sitio y hoy mismo ofrece su espada paia 
defender el territorio si iuese amenazado. 

Peña, D. Juan Bautista, Anchorena no 
tuvieron contacto con Urquiza, y fueron el 
blanco de su animadversión. 

Torres porteno,{ederal, organizó la resis* 
tencia durante el sitio. 

Veloz, cordoves, unitario, amigo perso>« 
nal de Rivadavia mas intimo que Su Exe- 
leiicia. emigrado en Mentevideo vuelve a 
Bueuos Aires después de disuelta la legión 
argentina, solicitado por los sufrimientos 
de BU familia. Necesita acercarse al tirano 
para obtener el desembargo de. sns bienes, 
y Manuelita lo colma de distinciones perso- 
nales. Esta circunstancia le aleja las sim* 
patias de los unitarios, &in conquistarle .las 
de los federales con quienes no se ligaba* 
Caido de Rosas, toma en la política el pues* 
to que le asignaban sus luces, sus talentos, 
y sus antiguos servicios en el Congreso. Ur* 
quiza pone en manos de su sobrino Pinero 
una imprenta, y Velez se encargado la re* 
daccion dol ^'Nacional." Velez publicista y 
ReprjBsentante,. engiere la ley que prohibe 
enagenar tierras públicas, y demuestra lo 
ruinoso de nuevas emisi mes de papel. Cita- 
do a Pale^mp para arreglur los pi eliminares 
del acuerco de San Nicolás; Velez fija la 
cuestión al solo caso de designar éj nume* 



íto de diputados al Congreso, t\ fugar y ef 
día. Urqutza adaprta la idea, así se acuerda» 
y el Acuerda de San Nicolás acuerda otras 
cosas distintas. Ye\eT enfín encabeza la rer 
8Í8fenct0 gloriosa de la Ijegisl atura á apro^ 
bar el Acuerdo. No lo seguiremos en su 
marcha. Es provinciano, y el pueblo de 
Buenos Aires, no lo estimaba antes de ma^ 
nifestarse. 

Mitre, militar y publicista escribe Tos , 
^♦Debates" y organiza la táctica electoral 
que ha dado a la opinión la seguridnd de ha* 
cerse oir en las elecciones. En las sesio* 
nes de Junio pone el peso de su popularí* 
dad, de su palabra y de sti espada en con* 
tra del Acuerdo de San Nicolás, í>esterrgi* 
'do no obstante la inviolabilidad del Repre* 
sentante ea hasta lioj uno de los protagonis" 
tas de la política de^ Buenos Aires. 

Fragueiro, economista como Velez, cor* 
dobes como Velez domiciliado en Bue* 
nos Aires como Velez, vuelve de la énri* 
gracion en tieippo de Rosas y le dedi* 
ca un libro. Los emigrados de Chile nó 
le perdonaron nunca su predisposición a 
contemporizar. Cuaiido llegó a Copiapó lá 
noticia del triunfo de Caseros y los argén* 
tinos ae preparaban a celebrarlo gastando 
en festejos doscientas onzas de oro, el Sr. 
Fragueiro les dec¡a.**No celebren tanto este 
suceso. ¡Qué se puede esperar de un hcmbré 
de los antecedentes de Urquizar'' Cuando 
llegó la proclama de la éinta colorada qué 



ibgttó ia fiesta, é hizo suspenderla, «1 SeS^? 
FraguwQ triuD&ba Mobte ]ob entusiastas; 
Cuando sujio qua se trataba da conatituar la 
KepábJica sin Buenos Ayres« su ii»digoA* 
tion subió de punto» declarando tal idé^ ei 
inas inconcebible absurdo. Llegado a Cor^ 
dova e/^cribló é imprimió en wa oja auelta 
lo mismo. Fragueirp /ue minístrp de Ha* 
tienda y renunció mas (tarde. Hoy «alteoío^ 
que sostiene la política del Jeneral Urqui' 
2a y que está propuesto Gobernador da 
Córdova. Fragueiro eá un hombre ¿e |a- 
lento, un hombre de. mundo, habla v^^f 
bien: pero no es autoridad » política. 

El y S. Exelencia quedan loe 4qí<hmi oh 
ríos encendidoa en el tinibiario que brillaba 
al principio de la luoba« Loa a^^toroa nuer 
vos son eonrcriptos. S. £](eloncia mismai 
ton su capacidad infínüa de contem^orísaf 
con la fragilidad humana* decía al Comi- 
BÍonadade Buenos Airea para loa tratados 
da EnerOi aquí [en el Entrerrios) nose pue^ 
de organizar una contaduria» ni sistema a)»- 
gunode administracioe* Todavía ahora euar 
tFC mesejs decia '*es preciso llevar la capi<« 
tal á otra parte, no pue.de haber jainás gp^ 
bierno aquí.'' Mepos tiempo hace que deoia 
hablando de ferros carriles navegación df 
los rios, ''es preciso que hagamos algp |>ua' 
no, 3Í no estamos perdidos.'* Nada banano 
han hecho. 

S. Exeleneia resifiti^ ¿ los derachoa dife«» 
repciales como absurdos, vuÍAoaoa pi^ri^ la 



Cpníbderacion, y un obtstáculo inisuperabíe 
para la unión de Buenos Aires, pero cedió 
al fin, por esa fatal política de transigrír 
siempre con la fragilidad humana, armada^ 
6 pode^^osa, y sugirió la intriga flord^nde, 
eliminando á Du Graty del Congreso, y ha< 
eieiido enférmase un diputado, sé daba en- 
trada á Barra, el Soberbio porteño, como 
todos sus compatriotas^pnra perder la Vota- 
ción |!>or un voto. ¿O no es orgulloso Bar- 
ra? Parecerá provinciano.! 

S. Exelencia ha estado meses y meses en 
decoroso entredicho con Urquiza, cuyo or«* 
gano en el Gobierno es Derqui, vendido en 
cuerpo y alma, ahora, como el clérigo Peña 
ñunc et sémperl Sabe quien es Derqui? Está 
frase se lo dará é^ conocer. El Dr. Rodrí- 
guez dé Córdoba, notí mostró en Chile una 
carta del ministro Derqui, su ámigu de Co'^ 
legiOf'eh que le decía «*Vengase amigo, qué 
aquí no ha de faltar que hacer; el ivempode 
loé tontos ha pásado»^^ Esta frase en boca 
de un ministro que ofrece su protección e^ 
elocuente y característica. 

8. Exetencia teüia en el Paraná un cir* 
culo, y Derqui otro. Este lo formaban los 
diputados y empleados urquizistas a iodo 
trance*, el de S. Exelencia Jos diputados li*« 
berales, la mitad* Jél Congreso mas uno, q' 
i^esistieron los derechos diferenciales. Ante 
esos diputados S. 'Exelencia há espresado 
muchas veces sus esperanzas y sus temo- 
res. Las elecciones |>a8ada5 fueron en to- 



das las PiroviDeíiai una luclia, entr& la ra« 
fluencia Oerqui y la iaflu^noia Carril, entre 
la can^daturá iiberah Carril, jiltí^ candi- 
datura» eaudiUo Urquiza, ó Galán á Der- 
qui aitsiBo. 

•La Tenida del general Puche al Paraná 
fué. ocasión de un aproxíinamiento entre el 
jenerai Urquiza y S. Exa. £1 hielo fué roto. 
Mi projsecto de Zapata para hacer a Uri« 
quiza Capitán con todo lo demás que se 
«gueí feé ideado para que< declarándolo 
abstenedor de li^ Constitución, él geheral 
no la echase abajo, como lo presumían, al 
renovarse' la Presidencia. Es de advertir 
q«e Zapata no estaba en las gracias de Ur' 
quiza como Rawson, González, de quienes 
habia dicho y hecho decir: públicamente 
que los habia de fusilar. 

Zapata se puso bien con Urquiza. Vea 
S. Exa. que no figura su nombre en la lista 
de los ciadadanoa mendocinos que protea«' 
tan contra la trampa hecha en las eieccid- 
nes por la guarnición de San Rafael en 
favor de Urquiza.* Últimamente, S. Exa. 
mandó a Buenos Aires a Dil Graty a com^ 
prar una imprenta para fundar en el Para- 
ná un diario liberal, que reuniese todos ea« 
tos elementos en la Coafederacion, e hi- 
ciese, íreiite a la política Derqui-Urquiza 
qi»e representa elJSfaeionjal argentino enials 
el&ccioReé de futuro Presidente. Urquiza 
le opoura.la Revista de los Entrerrianos 
para mosirarlc las uñasal Congreso eH? 



de Mayo. £n eile «atado á0 eoflM,ae le prcmr 
sentA el cabo da 1« T«v<ilueioii de Moiiteni«> 
deo. Urqiiiza tfrmaca de S. Esa.» aiempra 
dafafeote a ift frajitídad ¡mmanáif aiat<M^za#* 
cion para reforzar la frontera, a pneteiéo dar 
la aublevaeioa de Jáiiinovó, j el título de 
Capitán Ganeral^ee convierte eo mando efee« 
tiro del egéreito, y S, £. arrea banieíera,, , 
entrega el juego* Da Graty eatra en la ra->^ 
daeciea del ''Nacional Argentino'\ S. E» 
•e p.^Dft á saeroed de Derqoi su mÍQístro» 
quien diriie la polítiea, y |»ara eoronar la 
obra de sus eternas flaquezas, concesionesy 
oentemporizasionea y Tergoazoeas nalidar 
de«, escribe la carta á la« proTincias aa 
qMC i&is^ i Rivadaviu an antiguo ídolo coa 
Bamirez el modelo del caudillo, eatreriano, 
y quiere en nombre de su antigoo prestigio 
de tinitario y ministro de la Preaidenoia po"^ 
ner en manos de laa proTÍaeias el puñal 
-ooii qae haxk de aaeainar á Buenos Aires ea 
^ma guerra ^'tremenda y ejemplar'^ como 
dice Dercj^i, con un despotismo sin freno, 
como el qoeS. fi. iia reconocido ya.jQuién 
queda á ni ludo hoy? Nadie! ai Salvador 
Carril siquiera, que 'ka sido sostituido por el 
Doetor Astigas. 

^A que autoridad apela para ocultar sa 
aislamieato, y su servidumbre, Vice Presi* 
dente pantalla, sin autoridad, amo para cof 
honestar maldades que no. ha podido evitar? 

Vitaos decrépitos y cansados! os volve- 
remos a repetir lo que decíamos á Fraguei* 
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1^0 la víspera de la caída de Rosas, an(e 
q«ien se prosternaba. ** Animo, alma aba-- 
*Hida! Levanta alta la cabeza! La Pafría 
**está ahí. Pronto la veremos enderezarse, 
*'j para entences lo necesitasnoe a T. sus 
'*ante8 admiradores como su amigo y ser^ 
^•vídor** 



D. F. Sarmiento. 



Sr. Br. D. Salvador M> M Úarril. 



Buenos Aires, abril 10 de 1858. 



Estimado comproviuciano. 

Pondera Su Excelencia lo mucho que han 
hecho por la conciliación con Buenos Ai' 
res; y como han de haber quedado rastí>os 
en seis años, vamos a enumerar las tentati' 
vas que han llegado a nuestra noticia. 

El 11 de Setiembre de 1852 Buenos Aires 
restaurando su Legislatura disuelta, desco- 
noció, lu autoridad que habia creado el 
AcueVdo de San Nicolás que no aprobó. 
Una cuestión de derecho se presentaba so< 
bre la legitimidad de este acto. El Jeneral 
Urquiza Id resolvió el 16 de Setiembre, de- 
clarando "que dejaba al gobierno de Bue- 
nos Aires en el pleno goce de sus dere- 
chos," declaración que confirmó en su alo- 
cución de apertura del congreso, diciendo 
*^yo he dejado libre de toda influencia la 
'^voluntad de los pueblos ¿Porqué habia 
á(d hacer una escepcíon para Buenos Aires'' 
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Toda Tez, ^ueg, que S. E Carrií, é S E^, 
Dérquí hablan de pueblo rebeide escupen 
a la cara del Jenerai Urqutza. 

Esta declaración del Jenerai era pruden^ 
i9 y ordenada por la mas estricta juaticiá. 
No solo no podia llamarse en el sentido le* 
gal revolución la contrarrevolución del íl 
de Setiembre, sino que, reputándola tal, era 
preciso contemporizar con ella. So.steniañla 
doscientos jefes y oficiales del Ejercito Li* 
bertador, apoyáronla siete mil soldados, y 
ya había pasado la época de decretar la 
muerte de un regimiento entero, como \6 
hizo el Jenerai Urquiza el 4 de Febrero. 

S. E. ha confesado que hasjta los tíiazor- 
queros tomaron parte en el movimiento. 
Todos los capitalistas de Buenos Airea; io« 
dos los ciddadanes notables; todos los* hom'- 
bres de Estadb habían ó promovida ó sos- 
tenido el acto. Esta es una verdad histórica -' 
de toda evidencia. Era, pues, necestirio eir* 
teaderse eon este pueblo, con este Go* 
bierno. 

Este Gobierno ''dejado en el pleno goce 
de sus derechos," elije para órgano de sus 
quejas al mas ilustre de los Proceres argén' 
tinos,al Jenerai Faz que por sus virtudes y 
servíeiosmetecía ser oído. S. E' Señor Car- 
ril, asumió Sobre su persona Ja odiosa res*** 
ponsabilidad de rechazar -al enviado del 
pueblo de Buenos Aires. Iniquidades como 
esta no se hact^n nt entre beligerantes; el 
Jenerai del ejército está obligado a oir ai 



Paí'laiBeDiario^ aunque aea con losojoai 
bendados. S. É. espulso de <U con^úaidadi 
argentina al orguUoiO pueblo qut:)«6 pre' 
Mntaba a sus puertas a reelaiaar au parte 
y lo eBpuIsó por naotÍFOs sórdido^. Quer iaa 
r^artirsé el gobierna, j para que le cajeM 
él número mne alto de la loterJa |iufM'i«DÍaa 
boletos. A esta exigencia sacrifiQaron M 
integHdad nacional, Hasta^énton^sea ni Cou^ 
gréso había. 

. Que dice S. E.? Ha heeho todo lo q4»e 
debía para la unión? Esta Ye¿ la estorlx^; f 
B\ a la apertura del Congreso Büenoá Aires 
no estuvo presente, fuá porque S. E^ d^libe^* 
radán^ente lo impidió. 

£1 Congreso fue instalado en medio de la 
guerra civil y sin notificar a la soberbia pro* 
Vincía su instalación. S. E. abogado que no 
ha practicado^ debe saber no obstante lá 
X importancia qü6 eh los proéediinientoa le* 
gales tienen las notifica^cioues a las partes 
interesadas, a los co-partéáeñ uíl asúnto^no 
obstante el formulario Artigas que S. E. si^ 
gúe. 

El Congreso comprendiendo la insanable 
nulidad de su instalación, sin Buenos Áurea 
por resolución del 22 de Enero de 1863. ñu* 
torizó al Director Provisorio, para <|ue ha* 
eiendo cesar le guerra civil, * 'recabase al 
Ubre asentimiento de Buenos Aires al Acuef 
do de San Nicolás;"^ en la nota de remi»ioQ 
le decia que los patios mismos wo debían ser 
injtexihles^ es decir que se podia ref«r' 



Adir ese pacto, que se "fe aoto rizaba para 
*4ndacir Hñ ti0lencu^ a Buenos Aires a par' 
**ticipap de la obra eoftstítuctonal.*^ 

Pero el Jeneral Urqniza, "el bombre p^ 
r*bfieo mas leal y eonseeueaíe & sus com' 
^'pr^mtidos q* hasta ahora hemos conocido'^ 
feguB el I>oetor de lae fragilidades^el Gene' 
neral Urqoiza qoe había "dejado al Gobier' 
*^no de Buenos Atre» en el pleno goce de 
**mts derechos** con esta autorización en lo 
mano, declaró ^a guerra al gobierno rebel* 
de dé Buenos Ayres, j ni entonces ni des* 
pues pretendió recabar su libre asentimiento 
fil Aenerdo de San Nicolás. Señor Doctor 
xnaulasl En las tramitaciones entre partes, 
una diligencia se evacúa siempre. Todam 
está pendiente esta resDiucion del Congre« 
90. Cuando haya sido eracuada presentará 
9U otro articulo sobrt el fibre axamen j 
aceptación de la fermosa constitución. 

Convenga entretanto S. E. que hasta 
Marzo de 1863 ntjagun paso racional, siñó 
es el sitio, habrán dado para la unión de 
Buenos Aires. 

£! Congreso,viéndo q' el sitio no era una 
galantería fliuy seductora para la soberbia de 
Buenos Aires, énvia de su seno al Presiden* 
^e Zobirin, el Vico-Presidente Ferré, y pa* 
ra desarmar las descohñanzas de Urquiza 
le añaden al Padre Peña su antiguo es^ 
pia en e( gobierno de Buenos Aires. La 
Comisión recaba de la orgultosa ciudad 
qu« reconozca el Congreso, que reconozeii 
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ftl Encargado de Relaciones EsterioFéf'i 
que itiande Diputados al CoDgreao. 

Eflta vez todo estaba concluido, Buenos* 
Ayree reincorporado, la pn7< restabjeéida. 
Pero "el general Urquiza el hombre público 
''mas leal y consecuente á sus compromisoB 
'f que hasta ahora hemos conocido después 
•*de Artiga» y Ramírez" desbarató la obra 
del Congreso, rechazó los tratados y conti^ 
nuó la guerra de su cuenta y riesgo. ^-Q,ue 
tal Señor Doctor de los embustes? 

En ñn le llega á S. E. e) turno de obrar« 
Vamos á ver el ex-mlcistre de Rivadavia, al 
hombre de principios que acataba á Buenos 
Aires. S. E. viene en el mes de abril [ten- 
ga presente la fecha] con la hermosa cons^ 
titueion calientita como empanada que re- 
cien sale del horno, á presentarla á Buenos 
Aires para au libre examen y aceptación. 
Ya no se trataba de Acuerdo de San Nico«* 
las; eso esjviejo. La hermosa, la sin par, la 
bella constitución lo allana todo. 

En Abril llegó la Comisión á San José 
de Flores, y por nota de Derqui consta que 
S. E.'no presentó a la Legislutura de Bue** 
nos Aires la Constitui^ion hasta el 13 de 
Julio. ¿Qué estuvo haciendo el Cuervo 
mandado desde el Arca Santa, los meses de 
Abril, Mayo, Junio, y parte de Juliu? Es?* 
tabu^engolosinado con los cadáveres q' ha* 
cia la guerra. Estaba S. E. apuntando 
cañones con Cuitiño, TronCoso, Urquiza 
y Legeos afín de mandar a Buenos. Ai' 



res la constitución entre >a metralla, pa' 
ra que ki .examinase j aceptase lUfre* 
rnente. Estuvo día a día, esperando que 
la cazu se le pusiese a tiro, para disparateé 
la constitución a boca de japro. Pero el pá» 
jaro se voló eJ 13 de Julio; mentimos^ que 
fué el cazador qnh puso los pies en polvo^ 
rosa, dejando atrás constitución , sombrero 
j carabina* 

Si el Jeníeral XTrquiza es el hombre públi* 
co mas leal que B. E. ha conocido, con^^ 
vendrá en que esa causa de que S. É. mis* 
ma es el Comisionado mas desleal de q' se 
valió el CoDgresoj pues le fué con cuentos, 
sin haber* cumplido con su mandato, Ferré 
Zuviria, Peña habían cumphdo con su de<* 
ber. S. E. ni .esa disculpa tiene. 

De la misma fatídica fecha 13 de Julio 
son unos tratados con Hottam y Saint Geor- 
ges que S. E. fírmó, sin tener ni mandato 
del Congreso, ni investioura oficial. Esos 
tratados buenos para conservar a S, E. y a 
Urquiza en el poder q' la victoria les habia 
arrebatado, abrían una bonda brecha a la 
nacionalidad de Buenos. Ayres, Eso no lo 
negará S. E.; por lo meaos eran un nuevo 
obstáculo. 

L^a paz $e restablece por la presdinden<^ , 
cía -de Buenos. Aires en todo suceso uite^» 
r-íor, al 1^ de Julio, dejando retir arbe ti^n* ^ 
quilas las fuer^i&as que lo ha b i an sitiado. 
Esto es notorio, y por nuestra opinión fué 
un error gravísimo* Un ano transcurre en 



^ax: Im puébloii empiasan a. respirar, .fia^ 
rona^A S. E. pronuncia ante el Congreso 
Im primera edioion de su carta de ahora» 
«H atreverse sin cmbargp a ensalxar a 
Artigas y a Ramírez, ai f^ODer a Gorostiag» 
ñ\ lado de Riyadavia. Para esto teoia en' 
ioBCes S. E. sus razoncUias. Gorostiaga» 
MÍDÍstfo de Hacienda» se oponía con toda» 
«US fuerzas ai plan de la invasión de Costa» 
que fué derrotada en el Tala» y de gue era 
aojuncio y precursor el virulento meosage 
al Congrego de T354. Gorostiaga renunció 
jr se vino a Buenos Aires, antes que tornan 
parte y mancharse en aquella felonía. JLas 
pruebas del atentado soa evidentes, y S.£* 
puede ostentarlas entre los esfuerzos qua 
ha hecho para atraer a Buenos Aires, coa 
esas hordas de mashorqueros y de vándalos. 
Hasta aquí nada fructuoso había hee^o 
S. E. para el objeto. Cullea llegó a Buenos 
Aires 6on proposiciones de paz. No se le 
dijo como S. E. al General Paz, -en igual 
caso» la nvolucion en coche ; lio se le mandó 
xletener en la frontera. Buenos Aires, qua 
tan tenaz pretensión de dominar tiene, que 
tanto orgullo lo ciega, trató con e! General 
Urquiza, con ese gobierno que no reeonof 
cia. Hizo mas, te envic una embajada para 
con^rraar la paz con los tratados dé Enero. 
S. E. recibió a ios enviados áúl'' Estado da 
Buenos Aires, y firmó estipulaciones con .el 
MSétúdo de Buenos Aires. El Gobierno d& 
Buenos Aires presentó a lo Legiela^ux^a loa 



trotados para su ratifieaoion» y el General 
Urquiea, ^<el hombre público mas leal y 
''eoDsecueate a bus compromíaos que hasta 
"hoy hemos conocido*' no los pregentó al 
Congreso cuando se reunió en sesiones 
ordinarias. Gn cambio un tal Lucero, que 
no es el de la, mañana, a fé, por su brillo 
en el Cielo Argentino, presentó un projec' 
to de derechos diferenciales, para cuya 
adopción era obstáculo el tratado de Enero. 
Tenga presente Su Ex a. esta eircustan' 
cia que, esplicará mas tarde la omisión ^^ 
someter al Congreso este tratado y el de 
Diciembre anterior. El 17 de Julio de 1856 
hace el tninistro Alsina en la Legislatura 
ana solemne declaración de principios na' . 
Clónales, y espone la necesidad de enten' 
de r se con el gobierno de la Confederación 
sobre relaciones esteriores, sobre indios y 
otros puntos de interés común. Lá inten* 
cion era buena y sincera Del Lobo un pelo, 
debió decir Su Exa., al ver a la soberbia 
Buenos Aires reconocer sus deberes, y ten' 
tar a anudar vínculos. ¿Cómo contestó la 
prensa que Su Exa. inspira en el Paraná a 
^stas amigables aberturas? D. Benjamin 
Villafañe redactaba el Nacional argentino 
y dos meses consecutivos estuvo vomitando 
hiél contra Buenos Aires. La carta de Su 
Esa. a los gbernadores, salió mas virulea' 
ta« mas rencorosa, a estorbar toda idea do 
contacto bon Buenos Aires,cual si fuese un 
apestado que podía trasmitirles el cólera 
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morbus do U demagogia. **E1 camino qH« 
**CAridace a esa reconstrucción ftie eíe<eaú^ 
''hacia decir Su £xa. al nacional J3.rgtnti* 
*'iio, es claro como la luz del dia. Comen* 
'*zad por organizaros vosotros mismos, por 

'^establecer un orden inequívoco 

**¿Quereis Ja unión?. • •• Haced todos vues- 
"tros negocios sin la inquietud de lañebre 

** "Por lo demás no os ioquieteis la 

**union vendrá. Y vendrá con vosotros, 
"vendrá sin vosotros, de todos modos ella 
•'vendrá." 

No tenia tanta prisa de unión Su Exa. 
entonces, como ahora. Quería que nos or* 
ganizacemes primero de una manora solida; 
y lo hemus complacido. Hemos^ dejado de 
inquietarnos por la unión, como Su Exa. lo 
deseaba, y est.amos esperando verlo hacerla 
sin nuestra participación, como el Acuerdo 
de San Nicolás, la- Constitución, que no de* 
demos ni aprobar siquiera. 

No contentos con esto, y temblé ndo de 
ver lleg:ir la anunciada embajada de Bue.« 
nos Aires, su Ministro Derqui se anticipó a 
decir al gobierno de Buenos Aires que no 
habiu sobre que entenderse, que la hermosa^ 
les señalaba su puesto en el Congreso, y 
no podia tocarse en die2 anos, con otras 
impertinencias de ese calibre. 

No es cierto pues Doctor del credo sobre 
los buenos y los malos, que siempre ha- 
yan tenido tanta prisa de unirse a Buenos 
Aires. Esa vez le cerraron la puerta. La mi' 



fttoíiPeña, fué abortiva. Sus instrueciodes &• 
resintieron de este acto de malquerencia 
anticipada. 

^-Porque no Querían entenderse enton-* 

45e8? 

Porque creían perdido a Buenos Aires 
con la colonia de bandoleros que hablan es* 
tablecido en las Lagunas de Caidoso, fron* 
teras de Buenos Aires y Santa Fé. UrquÍ2a 
que conoce el derecho de gentes de Artigas 
j de Ramirez había hecho este calculo sin-» 
guiar. Nosotros somos nación y el Estado 
de Buenos Aires está reconocido Estado por 
los tratados de Enero. La violación del ter*« 
ritoriaes un castit htlli entre las naciones. 
Ergó; poniendo a Flores de estelado de la 
|tija en campos despoblados, entra y sale 
al territorio de Buenos Aires, saquea, matai 
y trastorna todo, y si el ejército de Buenos 
Aires los persigue, ganan el olivo, la fron' 
tera, donde se detendrá el ejército de-Bue' 
nos Aires. Si pasa, rompemos los tratados 
de Enero, y los derechos diferenciales se 
establecen. 

Dicho 7 hecho. El ejército de Buenos 
Aires pasa el Rubicon, 7 cae sobre la ni' 
dada de bandoleros, y la Confederación 
denuncia los tratados. Ahora que S. E. 
instruido por nosotros de lo oue ignoraba 
sobre este punto de derecho de gentes, ni 
en su carta, ni en las notas de Derqui ha' 
ce cargfo a Buenos Ai*'e8 de haber violado 
el territorio de la Confederación, cargo en 



que se fundó la raptura de loa tratados, j 
que preconizaron si^ diarios. Pero no ba»^ ^ 
ta reconocer tácitamente la sinrazuií. Pue»^ . 
to que buenos Aires estaba en su perfecto 
derecho de perseguir a sus enemigos en 
país despoblado é indefenso por el vecino, 
restableced los tratados de Enero. Eso 
no! Vosotros profesáis el raro principio de 
disculpar la fragilidad humana que comete 
las iniquidades; pero aprovecháis y_ montea 
neis los frutos, do la iniquidad. A lo becho 
pecho! y sigamos adelanten 

No os deis tanta prisa ei^pero. Noso- 
tros vamos por la autorización del Congreso 
para recabar sin violencia nuestro libre asen* 
ítmienlo al Acuerdo de San Nicolás, no de-- 
hiendo ser inüexibles los pactos, ante la neif 
cesidad de unión y de paz. 

Los derechos diferencíale», sea esto di* 
cho en honor de S. E.^no tuvieron su apro* 
bácion; pero los Diputados a quienes com.^ 
prometió en la oposición lo acusan de haber 
transigido, para evitar dar, en empate de 
votos del SenadOjSU voto decisivo en contra 
como Presidente, y según otros aconsejado 
la intriga, por la cual eliminando un Sena' 
dor, y enfermando ótj o, se dio entrada al 
suplente Barra. . 

De un modo u otro los Derechos difercn' 
ciales no encaminaban a la unión» Creye' 
ron. que con ellos iban a llenar las .vacia» 
arcas, y pospusieron la unión para ocasioo 
i^ejor. . X 



A fines del pasado año, aparece una no* 
ía dtrijida'al gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires. 

La negociación debió terminar en él so' 
bre de la nota, que nadie podia abrir en 
Buenos Aires, donde por la Constitución 
solo hay un gobernador del Estado. 

S. E. se halló presente en el Congreso 
de 1926, cuando leyéndose comunicaciones 
del Comisionado ccofca délos pueblos para 
la aceptación de la Constitución, alg'uien 
hizo hinca pié sobre el tratamiento de S. 
£. el General D. Juan Facundo Quiroga 
que aquel había dado al caudillo rioi&no. 
£i Mmistro Agüero contestó que así se Ha' 
maba Quircga a si mismo, y asi prescribía 
la cortesía llamarlo cuando se requería un 
acto de su voluntad. 

Lor^ Clarendon, Mr. Walesky, el mi' 
nistro del emperador de Austria, todos los 
que tienen que dirijirse a este Gobierno le 
llaman del Estado de Buenos Aires, sin 
que eso importe un reconocimiento. S. E. 
y su gobierno habían llamado ya en dos 
tratados Estado al de Buenos Aires, y hasK 
ta el propio decoro les imponía el deber de 
continuar este tratamiento, que un sobre 
de carta no ha de quitai'. ^C^uerian ganar 
un p'eito con un sobre? 

Pero no disputemos por palabras. ,S. E. 
puso una exigente, el Gobierno de Buenos 
Aires disimuló la provocación y abrió la 
correspondencia', f Cuál de los dos fué mns 



deforente, cual puto de su part9, m€|or vo« 
luntad par» entenderse! 
' £1 gobierno de Buenos Ayres pidió coiai* 
sionados para ooraen^ar algo, evitando asi 
el altercado de recriBiinaGiones a que daba 
lugar la nota; y ese gobierno dio de mano 
al asunto, no obstante los esfueratos de ami* 
goa sinceros que le instaban a aprovechar 
la coyuntura. 

Si el orgullo entra por algo en estos 
asuntos, ^ de qué parte estuvo, humilde doc' 
tor? 

Meliacué reveló un secreto de la política 
de su gahinete que habiendo desesperado 
ya de la sedición, de las'invasiones, de K>s 
derechos diferenciales, habia hallado <'en 
Cafulcurá el brazo que la Providencia ha» 
bia suscitado para obrar la incorporación 
de Buenos Aires" son palabras de S. E, 
que cito. 

Las declaraciones de loa oficiales de la 
guarnición de Melincué, y las cartas toma' 
das á Calfucura, muestran como se hace 
obrar á la Providencia iniquidades. 

Sobrevino lo de Quinteros y tuvimos la 
noticia por un ultimátum, con la amenaza 
de usar de la fuerza. Todoa entendieron 

2ue era ultimátum, ezepto S. £• por cuya 
rden se escribió. £1 grito universal de 
indignación, y la reprobación da todos 
sus amigos los forzó a mandar unanota es' 
plicativa. 
Tresdiaa despuea, escribe S. E. su carta 



para dMAhogar «u mentida cólera, y Der** 
qui una nota í los Gobernantes de las 
ProTÍnciaa.aflegarandoles que son mentidaa 
las eaplicaciones que, 6 Buenos Ayres, 7 
que «I ultimátum es ultimatMiB de guerra 
tremenda y ejemplar. 

A todo oRto. ^Cuando hicieron algo for' 
nal, algo serio para la unión? 

D. F* Sarmiento* 



8r* Br. B. Saíoador U. del Carrií/ 



Baeno* Aint, ábñl 12 da 1868. 



Distinguido comproTinciliQo. 

Eb necesario en los litigios de bonafide 
apartar toda exijencía exorbitante, por mié' 
do de hacer inadmisibles las fundadas. 

£s materia de cuestión si la Constitución 
que los Diputados de las Provincias se die' 
ron puede ser sometida á la aprobaciou de 
aquellos, que no fueron llamados a formar 
parte del Congreso que la discutió y sánelo' 
no. Nuestra opinión decidid^ es que un do* 
cumento apócrifo no puede ser aceptado 
como base de discusión, ni examinado, ni 
aprobado, ni aun desechado, por el vicio de 
nulidad de que adolece. 

£n fin este es un punto debatible, y es 
faci} comprender que el gobierno de S. £. 
sostenga lo contrario, y haga un casw belli 
de que la tal constitución sea la materia del 
debate. 

Pero su ministro sostiene mas, y es que 



'Má eoRsUlueton ha de «er «ometidaal pu'e' 
'-blo en sus comicios directamente 6 nom* 
''brando ana convención encargaba de este 
"aolo objeto." 

Cualquiera q' sea el espíritu de esta ezi' 
gencia es de las que se llaman exhorbitan» 
tes, y arguyen deseo de crear dificultades 
innecesaria^. 

Nada puede exigir S. £• del Estado de 
Buenos Aires sobre esa constitución que no 
haya sido practicado por las otras provín^ 
cías en igual caso. 

Esto es de U mas estricta justicia. ¿Fué 
sometida la constitución después de sancio' 
nada, el voto individual de cada ciudadano 
de las Provincias? Justo es exigir que haga 
otro tanto Buenos Aires. 

¿Fué sometida a Convenciones provincia' 
lea nombrados con este solo objeto? 

Justo es exigir que haga otro tanto Bue' 
nos Aires, para llenar requisitos legales^ 
que sin eso podrían poner en duda la le;^ali' 
dad de 4a aceptación. 

Nada de esto tuvo lu^ar empero. La 
Constitución no fué sometida ni a .la apro' 
bacion de las Legislaturas siquiera. Un sim*. 
pie decreto del Director Provisorio datado 
en San José de Flores el 25 de Mayo de 
1853, mandó 'Hener por ley fundamental 
"en todo el territorio de la Confederación 
'^la constitución federal, mandando que fue, 
'*se proclamada y jurada en comicios putíi, 
(«eos.'* operación que ordenarla el gobierno 



d« Boénoa Ajrtí^ cuando hajra twft coaili* 
tiK^ioD sancioDada por an CÓngroao de quo 
ferme parte au Estado. 

S. E. floatiene que eala coéa maa aeáoilla 
lo que exige. Sea; pero ea exorbitante { y 
-es abaordo exigir k> ' que no eatá ad' 
mitido pornueatro derecho púbtioo. 

¿ignora S. E. acaao que ni ea los Eatados 
Unidos eatá en practica el aiateíaa de soine' 
ter ai voto directo del pueblo las constitú' 
cieoes; porpue siendo multiplea laa enoiiea' 
das que pudieran ocurrir, nunca podrían 
precisarse las caeationea de manera do re' 
ducirias a votol 

Las eonstÁtuciones fijan eneatiofiea de de' 
recho, de organización de poéerea, 7 de ad* 
ministracion q' el pueblo no puede juzgar 
directamente, atoo por medio de ana nota* 
blea. Por eso es q' las Lejislatnrafl'egereen 
esta soberana y perita inapeccioa. Cuando 
fué sancionada la Ccustitucion de los Esta* 
dos Unidos por el Congreso eonstitujeoto, 
fué sometida a la -aprobación de las Legis' 
latura, las cuales á au turno nombraron de' 
legados a una Convención de todos los Es* 
tados, a fin de pijderse de acnordo sobro laa 
enmiendus que debian proponer, j |>ropa' 
alerón en efecto, en diez artículos que aña* 
dieron a la Constitución. 

Recientemeate ha ocurrido ea el Estado 
iTuevo de Kansas que la Legislatura ha so* 
metido al pueblo, la conatitueion por ella 
sancionada, porque tratándolo do lá adflii* 



•ioa 4e la esoiavatura cada iodivkhio pued« 
deeif «i ó. no lobra ^te pwnto. Pero tan-oo^ 
visimo 00 el heeho, que el Presidente de ki 
Union.iía recomendado el proeedimionto pa* 
i'a lo faloro. Ridículo ú exorbitante habría 
parecido que lo exigiese del mismo Estado 
de Kansas, aun euando era Territorio y eo* 
mo tal sometido directamente al Congreso. 

Mas repugnante os la pretensión de S, £. 
tan tenazmente sostenida por su ministro^ 
por cuanto está en a4»íerta contradicción 
con lo que dispuso el Congreso, para 8. E. 
conatituyeote^ el eual espresó en resola* 
cion especial que era "su mente que ia 
''Constitución fuese jometida al examen^ y 
"libre aceptación de las autoridades eaásten* 
~^.He0 en Buenos Aires, ó a las convenció' 
nea que al efecto se nombrasen." La pre' 
tensión de S. E. de que se someta a) pue' 
blo directamente es por tanto abusiva, pues 
ni el Congrio Legislativo pudiera hoy al' 
terar la m«nte del constituyente. 

La mente de S. E. y sos acólitos en esta 
exigencia, es ostensiblemente hacer creer 
que la mayoria del pueblo de Buenos Aires 
quiere adoptar la Constitución y te estor' 
ban "las autoridades existentes" error en 
que incurrieron Costa, Lagos, Flores suce' 
sivamente, en cuanto a su sistema de mué' 
ras en cintas coloradas, y aun S. E. misma 
fomentando esos desordenes. 

Mas para nosotros faay una cuestión ch' 
pita) de deraebo público, disimulada con 
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fcquella# Rov«lerÍ8fr, que pos importa 4iaéet- 
l6 a S. ^.'reconocer previamente. Todo su 
coDato es evitar reconocer la legitimidad 
de la Legislatura de Buenos Aires como la 
autoridad ante quien debe presentarse la 
Constitución ; y de ese reconocimiento pre* 
vio depende la solueton de la cuestión prin* 
oípait dejando a un lado la secundaria de 
si ha de ser directa ó indirectamente some' 
tida al pueblo esa ú otra constitución. 

La Legislatura aétual es la .continuación 
y renovación de la Legislatura elegida por 
el puebr cde Buenos Aires, en presencia j 
a -despecho del Jeneral Urquixa en Abril 
de 1852; aunque -esa Legislatura fué atfO'* 
pellada y disuelta por quien ni sombra de 
título tenia para ello, pues el Acuerdo mis- 
mo de San Nicolás invocado, le ordenaba 
art. 14 '^sostener las autoridades legalraen- 
te constituidas,'' y esa Le^fislatura era a to- 
xlas luces legalmente constituida. Resiable* 
cida por el pueblo de Buenos Aires la /«e* 
gisi atura, el Encargado de las Relaciones 
Ésteriores, ó Directoj provisorio reconoció 
el Gobierno reinstalado de la Provincia, de-' 
clarando que *'lo dejaba en el pheno gocé 
de "sus derechos", y S. Exa. no preten- 
derá hoy dejar feo, a) hombre mas leal y 
consecuente a sus compromisos que hemos 
conocido hasta hoy, en el pais donde Riva»« 
davia, Belgrano, Phz« y tantos otros per- 
sonages notables por la santidad de su ca-^ 
ráete r han dejada un nombre ÁnmacuJado. 



Verdfid es qoe entre papeles Tiejoa que 
hojT: no se mientan para nada, porque S« 
Exa. tiene un santo horror a lo pasado, 
existen unas intrucciones del Jéneral Urqui* 
xa que contienen estas formules palabras ¿ 
"La Legislatura de Buenos Aires no puede 
'^ser considerada como representación de 
'Ma voluntad generpil de la Provincia" •• r* 
'*por lo tanto es indispensable obtener la 
**renovacion íntegra." 

Ilación lógica digna del Jeneral Urqui- 
%a por supuesto; pero estas proposiciones 
fberon rechazadas en los tratados de Mar- 
zo, como atentatorias a toda organización 
política. Las legislaturas no son nunca 
la espresion de la voluntad de todo^ y 
de cada uno de los electores. La base 
de todos los poderes electivos es la nia^- 
yoria absoluta df) votos; y una vez legi» 
timamente obtenida, los electos son repre- 
sentantes de la voluntad de todos y de cada 
uno, ;^o dejando al libre arbitrio de cadft 
cual aceptar sus leyes que son objigatorias 
para todos indistln^aniente. De manera q' 
S. fCxa. quisiera obtener por las sutileza^ 
tan poc9 sutiles de Derqui lo que el Jene- 
ral Ürquiza no pudo obtener de la Legisla- 
tura y pueblo de Buenos Aires, con veinte 
mil hombres qu^ sitiaban la ciudad, s^uble-r 
vados por la insurrecion de Lagos. 

Tendrá, pues, Su (ILsa. que morder el 
ajo eolito dicen, y atenerse a las resofur 
4;ione9 de ia Legislatura de Buenos AiTea, 
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tiutoridad légltima.'hój como antes, j an(e^ 
rior al Congreso a quien deiñite'fiu» pode«¿ 
r»8« en la parte de soberanía q* en él de]e« 
gae, entendiéndose^ como lo propuso Al— 
berdi y lo suprimieron Sus Mercedes, por- 
que no les venia a cuento por entonces^ 
que la parte de soberanía no delegada ti* 
presamente en el Congreso, queda en las 
tegíslaturas Provinciales, ¿Porqué no sigue 
aMannequi en este punto, j sigue a Bilbao 
el autor de esta peregrina consulta al puC'* 
blo, sobre cada uno de los artículos de una 
constitución? ¿Y los que no saben leer 
como votaran sobre el contenido de un 
cuaderno impreso? Y los que sabiendo leer 
y son el mayor número, no tienen nociones 
claras sobre la importancia de las disposi^ 
cienes de una conslitucion ¿cómo sabrán si 
son buenas ó malas? 

Por eso es que la Iglesia católica en las 
materias de dogma enseña a los catequistas 
que se atengan a las decisiones de los "doc*^ 
lores de la Santa Madre Iglesia que les 
sabrán responder. "Doctores tiene la invio* 
lable, la inestinguible Legislatura de Bue' 
nos Aires a cuyas decisiones se atiene el 
pueblo que la eligió, en todas las materias 
de dereehu, de ley,de constitución, de trata* 
dos, pésele al que atrepella Legislaturas^ y 
decide, cuando no puede haberlas a las 
manos, que no pueden ser consideradas co* 
mo la expresión de la voluntad general del 
pueblo." 



£0 precisa empezar Sr. Carril por hacer 
obserTar y respetar el derecho público exta* 
tente, antes de introducir nuevos progresos. 
£d Estados Unidos no se bao atropellado 
Legislaturas desde los tiempos de la disolu* 
cion de la de Massachusecs en nombre del 
rey de Inglaterra, brema pesada que le eos* 
tó perder para siempre sus colonias. Es 
preciso señor contemporiarador con las fra' 
gilidades humanas, hacer un*i pública de' 
claraeion de que el poder egecutivo no 
puede disolver Liegislaturas, cuanto y menos 
un intruso^ un pasante que cuenta coo tro- 
pas para realizarlo. 

Después introduciremos la preciosa inno* 
vacion de Kansas, no autorizada todavía 
por la práctica de los Estados Unidos» en 
lo que falsea la verdad Derqui, como Su 
Exa. mete a los Mormones en su carta, 
porque en la pren^ de Buenos Aires leyó 
algo relativo aun santo de los últimos días 
que ha venido a esta a querer resolver las 
cuestiones argentinas con el evangelio tra' 
ducido, corregido, a amentado y anotado por 
Lammenais, y a mas embrollado, descua* 
jeringado, / anublado por Bilbao^ Si hay 
Mormones en la República, argentina Su. 
Exa. encontrará al Papa de la secta de la 
pluralidad de las mugerea a su espalda en 
el Entrerrios Esas sonseras no se ponen 
ea unavcarta del Vicéi^Presidente de lo que 
pretende ser nación, ni sientan bien tales 
^alusiones en boca de un ex ministro de RIh 
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vadavia, de un anciano de salud debilita* 
dA, que debía principiar por respetar a los 
adversarios de sa gobierno que no son inái^ * 
viduos, sino un pueblo entero, organizado 
en gobierno regfular, acatado por el mundo, 
y representante de fas tradiciones de gloria 
y de poder del pais. 

Antes pues de ocuparse de saber si la 
constitución fermosa ha de ser sometida & 
la deliberación de cada individuo de Buenos 
Aires, es preciso decidir si la tal constituí 
cion puede ser sometida a nadie^ ni tenida 
en cuenta por el pueblo que no fué invitado 
a formularla, discutirla y snncioaarla. 

£1 Congreso antes de sancionarla, acordó 
y decretó lo siguiente: — '*Art. I ? Se auto-- 
•*riza al Director provisorjo de la Confe- 
''deracion, para que empleando todas las 
'^.medidas que su prudencia y acendrado 
^'patriotismo le sugieran, haga cesar la 
"guerra civil en la provincia de Buenos 
*'Aires, y obtenga el libre asentimiento de' 
''esta al pacto nacional de 31 de Mayo de 
"1831.' 

Ya.ha cesado la guerra civiren Buenos 
Aires, graciada las medidas priidentes del 
Director provisorio; y hace cuatro años 
qjue estamos aguardando que mande él ó su 
sucesor recabar nuestro libre asentimiento 
al acuerdo de San Nidrias. 

£n los tratados de Marzo, firmados por 
Zubiria, Ferré y Peña, debidamente autori'« 
zados, y atropellados por un necio testa^ ^ 
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ribdo que tenia ganas de hacerte golpear, 
como lo consiguió, se estipulaba: '*Art. ]0« 
^'ínterin la Constitución no esté aceptada 
*por ia provincia <je Buenos Aires, creada 
'la Legislatura Nacional, y elegido con ar^* 
'*reglo a aqu.elia el Poder Ejecutivo de la 
'^República, dicha provincia será solo go- 
"bernada por sus propias instituciones, y 
'^por los poderes públicos que ella tenga 
'«^establecidos." Asi se ha gobernado hasta 
hoy, asi fué reconocido por los tratador de 
Diciembre y Enero que ñrmó S. E.^ y 
%ioló descaradamente, con un pretesto que 
hoy no se atreve a sostener S. E., "el hono* 
'^bre mas consecuente a sus compromisos 
v^'que hemos conocido hasta hoy." . 

¥a puede hacer decirle a Derqui que"la 
'^Constituision Nacional es ley suprema de 
''las catorce provincias argentinas," sin el 
requisito do nuestra aceptación. ¿Por qué 
Bo la hace aceptar en el Paraná con Lagos^ 
Mancilla, Barra y Victorica, y nos avisa 
que ya hemos aceptado la Constitución, 
como ya hemos otorgado nuestro libre asen- 
timieato al «cuerdo de San Nicolás? ¡Qué 
cohetes y qué regocijos públicos decretaría 
la Legislatura de Buenos Aires para cele- 
brar tan fausto acontecimiento? Ya esta.- 
mos acostumbrados a que nos den las cosas 
hechas. ¿Vendrá Victorica a ver donde se 
eulo 4 ? de la hermosa constitución? 

No son menos peregrinas las hipótesis 
que la sagacidad de Derqui establece para 

5 



el ellflo ile %^t \h heitiMMi sea «itmattila «^ 
Toto directo del pueblo como lo manda. Sí 
ln acepta, nos estFuj»n,D08 sofocan a abrasos 
f^atei-naleá. Si )a aceptan pareialmeate que* 
da diferida para los <tíez aftos. Si Ja reeba* 
zan es prueba de que xqueremos ser indo« 
paod lentes. 

Nada de eso se infe . Si no ia ae%f* 
tñmos ni poco ni much^, e» purfue lejos de' 
querer ser independiemes reclamamos 
nuestro derecho de participar en ta confac' 
clon, discusión y sanción de los .pactos>.tPa' 
t«4oa y constituciones argentinas, como ar* 
gentiuos que somos, y hemos de ser aunque 
los uruguayos, anilinos, y paranases preten^' 
dan tomarse para sí el nombre de nuestro' 
rio, y dejarnos el agua que trae. Esas iMie' 
ñas jentes se contentan con paluforaa «iem* 
pre. 

« Ya dieran Urquiza, Derruí «Bedoya yS.E. 
algo dé muy precioso, menos sus puertos por 
q'Buenos Aires renuncie a sua derechos de 
tener su parte en ias instituciones argeati* 
ñas. En la tierra de los ciegos el tuerto es 
rey; y Bedoya. y Derqui saben bien esta, 
adagio. 

En 1855 tuvimos el honor de proponer 
unii base de arreglo, de que se burló la 
prensa de S. E. porque entonces no xsorna. 
prisa entenderse con Buenos Ai i^s. Propo*: 
niamos el envió de^ Diputactos de Bueno» 
Aires al Congreso— *ei riconooimíento de 
las autoridades extatemea— la capk«l en eti/ ^ 
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Él^uier pftHe.meiioa en la ciudad de Bothoé 
j)^¡res-^la "c<>iiVocaoion inmediata de una 
eottre^cioii general eon^tituyente que aan^ 
eionase «ma eenetitacion ó legitimase la 
existente. 

Después Vinimos a Buenos Airea j esta' 
diando las cosas de cei^ca pudimos medir la 
profundidad dé los estragos causados por 
[qs pasados de«aciei!toá« 

Ahora hemos propuesto el único iñedio ad^ 
misible en el estrdo de las cosas — Separa«< 
cion absoluta dé Urquiza de todo poder é 
influencia-— venta de sus propiedades en .el 
Entrerrios 7 después de asegurar el porve^ 
nir- de su familia, ausencia del pays. En lo 
demás, el art¿ 10 ^e los tratados de Marzo 
y convocación inmediata de un Congreso 
General Constituyente, 

Desgraciadamente contábamos para la 
realización de este plan con que S. E. guar- 
dase el decoro debido a sus años, a sus an^ 
tecedentes y á su alta posición como Vice- 
presidente de la República, que debia 
egercer el poder mientras el Congreso Ge* 
neral Con&tituyente sancionaba la Consti" 
tu cien. 

Después de su malhadada carta, apela- 
mos a S. E. misma, para que nos díga^ si 
en conciencia Buenos Aires piiede confiar 
en un furioso, como se ha mostrado de ze« 
los envidia y rabia impotente en ella? 

Con tales decepciones tentación no 
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viene de ¡abandontir la ingrata tarea de tra> 
bajar por la unión de la República. 

¡Tendrá S. E. inconveniente para acom? 
pa&ar a darse un paseo por el mundo al 
hombre mas leal y consecuente que ha co' 
nocido? 

Feliz viage! y deje ordenando a 



D. F, Sarmiento. 



ir Dr. D» Saloador M. del Carríl 



BoeiUMi Aires, Abril 18 de 1S58. 



distinguido comprovinciano: 

Una sola frase sobrenada en el caos que 
ha hecho su despilfarrado gobierno con las 
notas 7 la carta que siguieron al Ultimá- 
tum; 7 aunque el nombre de Derqui figura 
al pie delaB unas. 7 el de S. £. al de la 
otra, a mas de q' nosotros no somos gobier- 
nos, ni püebio de Buenos Aires, -necesita' 
mos para la anidad del debate referir to' 
dos los contradictorios pensamientos: que 
encierran la única fuente que es S. B» 
por cu7a orden el Ministro firma notas. 

Cl publicóse ha quedado lelo al compa' 
rar un^s producciones 7 unos propósitos 
con otros, por no tener la clave queesplica 
tantas anomalías. Ignora que Derqui no le 
obedece a S. E. sino que sigue otras 
inspiraciones. Durante el ministerio Por* 
tales en Clítle, ocurrían con frecuensia es' 
tna cosas. Portales ^que era el alma del 



fiMAierno redactaba un decreto, y se lo ma^ 
daba al Presidente a firmar. £1 Presidente 
General D. Joaquín Prieto, que «ada sabia 
dfil tal decreto, mandaba llamar al miniatro 
ipara saber la» ratones del acta ;^. pero el 
ministro qae era chusce, decia al ede' 
can: dígale a Tia Joaquina que firme, j 
Tía Joaquina firmaba. 

Tía Joaquina del Paraná firmó pues el 
decreto poniendo a disposición de Urquiza 
personalmente la facultad de mover el ejér* 
cite a pretesto de fronteras, porque Ilerquí 
tiene quince mil entrerrianos, y S. B. no 
tiene sino la corbata blanca para darse ai^ 
ves de Viee Presídanle^ 

Las eontradiccéOftes de D0rq<*i «e es|:ili«- 
ca« por Üas íccbas de las ñola», mediando 
el tiempo naaesario entre unaa y otra, . parra 
que llegue «na orden de laestaueia de San 
José« 

Una frase deoiemMKa^aobceeada .e:n ese 
eao8« y es- guwrm tremenda y. éjempUnr^ si se 

Suejan de ies c4ii>ttco9r sarigmjueiasi y se^ 
ales que van a poner al enfermo. 

Hay un ra^> oaraclerístico ^ue domioa 
todos los pasos diados por el gobierno de S. 
Éw desde el priucipie del disentimiento $H>n 
Buenos Airea y ea lagroaeria da lea ^on* 
iliinaeiones, desvirt«ando las buenas in* 
:leaoioae« cuando laabubo por. la torpe^ui de 
loaactiMb . . 

Ctetseel Congreso recabar e) Ubre aaan* 
limiento de Buanoe Airea al acuej^do de Sao 
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4ier}orj0 d«H3.1aró «n «i^s «i mds la ,gy«f |r#* 
. Quisa qua 1« Covstítudaa Í% fiWs* ^«^ 
if«|»dii^p^ii ftii e|iaa9#fii7 libre acefilAcioó: 
y S. E .no la fir«flei»té en trito moaeg^ná nut^m 
hasla^^ l^>dffrQM^o«; par& quéjame «uatto 
9!&o« d¿6|^.M'|iQK|u^ no U< babiají 4(aal«a' 
iadf>. 

Urfiélo #1 Congreso f>wt pvopoaicioo 
<W ^^al Goido Qrdar puso» para la. re«- 
coiicilia^i^n^ y iijk inrasion de Costas coa 
fuerzas de linea de laConfederaoian fué el 
eft^p iiHAsdiato. . ^ : 

Celebraron * Io« tratados de Enero C(mi 
Bnei^os A^reü, y n^o les aoawtieroa á la ¡^^* 
tiíicacion del Congreso, para^ tener #n shsn 
niánoíB.roqi^perlos, desdé que el pelí/j^ro q^^ 
ooüjuyaran había. pa0ado, y poner derecboa 
difereneialei^ 

' Se haceix dar por el Con^^reso v^^inte^ j 
ctñoo n)U pesos para rescate de cautivas da ' 
Buenos Airear y ^bren >aa {Mj^ertaa de A|a* 
lineóle á lan ind40s para quejas toaieA. ^ 

Si^eede le de Q^intrrQs« y escogen ^a 
inauípickisar oiciaaion para mnodar sm ^\|^* 
naiiH».- 

Pkiéñle* sus naa fefv.ien^s an^gosi q^e 
i^tiren la« indiscretas an^ena^as deguem, 
que GOfitenia aquella pies^^ y después 4^ 
quUar y poner» de arrastrarse y ergu^'^e 
solo iqueda e» liuipio g^ierra <rfmsiHÍ« y 
Mjm»piiirg la gu^trra eo piej^petivav 

Guersa %«»» b^igi^ te^bif^! y a«Uh 4ifib« 



# 

á nombre d« Su Bxá* q«ie hft íayo«acl4)li 
Artigap» a López j a Ratnires, como se 
hizo la apoteosis de Oribe para producir a 
Quinteros. Si: en, 1820, López se presenta^ 
ba en Córdoba con una escolta, coyoa soH 
dados llevaban por yelmo el cuero dé la 
cabeza de una muía con orejas, y al fiador 
del caballa, una mano de cadáver, unas 
orejas ó miembros humanos, y López con* 
servaba sobre su mesa» la - cabeza de ese 
mismo Ramirez que Su Exa. ein vergüen- 
za invoca. 

Guerra tremenda! Artigas hacia desollar 
vivos a los hombres, enchaiecérlou en cuero 
fresco, morir al sol, comidos de lot gusanos 
en su larga agonía. 

Guerra tremenda. Señor Carril ! ür- 
quiza hizo matar sin misericordia en Pa^o 
Lai'go mil correntines, haciendo amar' 
rar los caballos en los cadáveres, y te< 
niendo después muchos años a su servicio 
domésticos! muchacho que sacó la lonja de 
cuero al Gobernador Beron de Estrada, 
hazaña repetida después con las orejas de 
Borda, con él cuero de Avellaneda. 

Guerra tremenda, señor Carril, la que en 
la India Muerta hizo degollar ochocientos 
soldados! Guerra tremenda, señor Carril, 
la que ha disminuido de veinte mil hombres 
en diez áñois la población creollá de estos 
países, que habría sido padres á la fecha 
de cien mil habitantes mas, que tuviéramos 
y no tenemos hoy, porque era. el prurito de 



— w— 

les Artigat no sabiendo reneer, msfar h 
todos ios prisioitsroSy para hacerse de preso 
ligio de militares. Tomo lo primero que en^ 
ouentro a mana: 

'*Gatamarea, noviembre 4. — Sr. D. €iau« 
dio Arredondo.— *^ Veinte entre ^eíéa j one- 
cíales salvajes ^an sido ejecutados, ia 
mayor parte de estos Coi^doveses: entre es' 
tos están los Poneos y los Arias. Todos han 
poctbido el castigo merecido. En fin, mi 
amigo, la fuerza de este saljage uuitario 
tenaz pasaba de Meiscienios hombres^ y to^ 
do9 han conehtido, pues así prometí pasar » 
los a cuchillo. "-^Ifartizfie Maten** 

Conocemos, Señor Carril, la guerra tre« 
menda; nos hemos creado en ella, y la he- 
mos reducido al íin á guerra regular, de 
pueblos cliltodi de pueblos cristianos, Sepa 
Sefior artigas doctor, que se necesitan diez 
mil balas para matar un hombreen la guer» 
ra regular; y cuando seis -mil f»auchos le 
presentan tres mil muertos, esté S. B. segu- 
ro que son matanzas cobardes sobre prisio- 
ñeros mandadas por generales asesinos. En 
Caseros veinte y ocho mil hombres, con cua' 
renta piezas de a rtitleria mataron ciento cin* 
cuenta hombres, porque hai>ia gente déceo* 
te allí, que contuviese con su presencia los 
instintos cSrniceros del odioso autor de Ins 
matanzas de Pago Largo, Vences é ludía 
Muerta. Asi han diezmado estos misera* 
b^e8 la población del país; asi han hecho 
morir asesinados mil gefes y oficialas q* no 



lo» Mbríftii tomado porasiitonloii sftlkM^ 
ipor 90i6\íóow; mí hnn deatraí^ takidttrtm 
junoAtoMnido gente, j saeattiio de w» bnt 
bajos quince mil entrénanos m un tiemiMsde 
donde QD ira^ cHUcueala 9m1 liabitaalMl. San 
Martín reconquistó á CbiLe «en tnm mt<» 
doscientos ireteraiiofl que valisni «adn une 
lo que no: Vale el Je>nepal de esas barndas de 
;paÍ8anüS inieliees. Fa^ venció a Quirega 
«en mil doscientoa honriirea, derrot á j t do ls 
i^inco mi). 

Haga la guerra tremen da, Jentoral Carril, 
que auatfue cueste unas pooaa cabeeaB,niae 
útiles ^ue la sufs, keraos de ettfr^snar al 
monstrao de las carníoevia» b«mBÍMUi¿ 

^^'Catamarca, Noviembre 4 de 1841 .-«^ 
Relación nominal de les saivajea onitarím 
titulados gefes y oiíciaks, que han máo eje* 
cundes después de la aceion del W.^^^Ce* 
ronel Vicente Mercao [Cataman|tteilo], 
Comanda ntea, Modesto Villafañe (idem), 
Joan P(Hlro Ponoe [Cerdoves], Daraasio 
Arias (idem)^ Manuel L^opex [Español], 
Pedro Rodrigues [Cataroarqueño},-»-S««* 
geato's JUñfoweB, Mnouel Rico (Corídoves), 
Sftniiagodala CriftZ(€atamarquello), Jeaé 
Teodoro Fernandes (Cordoves)%,Cai^itanes, 
Juan de Dio» Pcmoe [Gordove^yj— Jea¿ 
Salas [ Catamarqueño], Pedro Araojo 
[Portcüo], Isidoro Pnnce [CatnraarqueñoJ, 
Pedro Barros [Catamarqueño},-«-Ayudan' 
tes, Dámaso Sarmiento [Cordoves]» Euge* 
nio Novillo (id.) Daniel Rodrigues fidraa], 



13Mi«it*« Piímingtt Días [Tmvbimo]. Maf 

¥• concoi&mósJa fií^mi it^amménipw^ 
feltabaitoi conocer U gmrrm- tfmnpUtr, h 
0»ttrft cftfMtgQi i|u# S. E. vaftliace^r tohre 
itfi ptieUa enlero, sobre el pueblo Inécieéer^ 
sobre 9\ iióeieo de U Republiea ArgaatÍMi 
Talpbiea la gueitra va a hoe«tf el oficio de 
vcrd»!^, de tribunal, de juespara los deti^ 
toe de la jnleligencta, ó de la biatoria coflM 
eo Qnintoro»! 

Y quenemoa suponer í^^ su guerra fcror 
«senda sen también ''treniesKlo castigo*' 
iQité sebace desp<ies Sr. General vieto' 
rio8o,y empampado ec sangre basta hn9 oioa, 
jMtisfeeba Is vengasiui? Bl Jeaeral Ur^uiza 
eo el Difliaa«ite nos reotbié a nosotros, el 
Coironel Paanere y al ^«Joronel .Mitre, con 
esle plart de- pelítica: ^'Heanoe de: tener qUe 
oolgar a UHJobosen Bueeos Aires nos de* 
cftaT«^No ba de eojgsr a: nadie general*^ 
Uiñ! Ya verá, las resistencias de ios porte' 
ños." Geando supo la contra-revolución de 
Setiembre» escJfimó: '«He de sepuUar la 
Firánnde eci cadáveres!" Nunca esta mas 
bella que boy la Pinamide con la estatua 
de la . Mbertad encima. 

Pero bableraos política después de ia 
guerra tremenda y ej<>mpiar. Kn qué que? 
da la fermosa eonstitiiciea?' Los mÍHÍ24^l>9i 
tiemblaa, las cámaras tieaiblan, f» prensa 
tienibla, los ciudadsnoe Ciemblan. ¡O cree 
S* £» 4|tte se Iriuníli, se tiene un ejército' 



Víbtóríoso para oír ímpertínentía» de diá-^ 
rto8 6 de ministros con corbtíta blaneal 
Su Exeienci^ misma es ya un ejemplo. 
Aun no ha triunfHdo todavía, aun no han 
▼endido 9, su hermano José, los hijos de 
Jacob a los cotipradores de esclavos, y ja 
están temblando de las consecuencias de 
su delito. ¿ Por qué no ha fundado Du Gra- 
xj el diario que iba a fundara Porquo tuvo 
miedo el vice presidente de la República! 
que para dar satisfacción de no haber pen** 
sado oponerse ni caudillo, tiene que rene- 
gar de sus antecedentes, vulnerar a Riva% 
dáf ¡a, ensalzar a Aitt/Bfas y Ramirez. y 
escribir indignidades que no siente. 

^ Y cual es su especfñco para debilitar ei 
espíritu de dominación de Buenos Aires; 
Sr. Carril? Véalo; Buenos Aires, Centro 
de poder; mas Urquizai iSeutro de poder; 
igual a un poder mener qu^ los dos pode^i' 
res juntos. ¡Con que poniendo a disposición 
de Urquiza el Bntrertos mas Bs. As., 6 lo 
q' es lo uiismo, añadiendo los elementos de 
poder de Buenos Aires, el Entrerios y un 
caudillo absoluto, las provincias van a te- 
ner mas poder para resistir a la prepoten- 
cia de Buenos Aires? Asi dirá Vd., señor 
político que la Córcega dominó a la Fran** 
cia d&ndoie por emperador a Napoleón 
Bona parte?; que )a Navarra humilló el 
orgullo de la Francia, desde que Enrique 
IV se apoderó de París que le resistía? ¡O 
va a traer ei eorsario del Entrerios a Bue-^ 



008 Aires una corte flamenca como Carlos 
V a Madrid 6 una guarnición provinciana 
permanente a Buenos Aires, como puse 
una española Feltpti II en Fiandes para 
poder gobernar]»? Ochenta años de güera 
costó, señor político de cocina, y la inde^ 
pendencia de la Holanda. Enrique IV ven- 
dió a los hugonotes, sus sostenedores; ¿i^ 
ciendo: <*Paris vale la pena de oir una 
mba.'' 

Recuerde S. E. que según el espíritu de 
su curta y la nota de Oerqut la tremenda 
guerra es para castigar ejemplarmente a 
un pueblo, ^^cuja política £2812J despreció 
"^'las manifestaciones de Artigas, Rfimirez^ 
•"'López, Guemez;'' '^a los hijos de Buenos 
''Aires que se mostraban recelosos de los 
V(unitarios) que combatían la política de| 
"tirano;'' ''y q' prefirieron después de Ca' 
'oseros volver al caos sangrientc» de la anar' 
' **quia, antes que renunciar a sus tradtcio' 
«^nes de dominación inconsiderada;" **alos 
''hombres que han hecho imponderables es' 
"fuerzos para estorbar la instalación del 
"Congreso xíonstituypnte," a *'al Gobierno 
de Buenos Aires que insiste hoy en sus pro' 
pósitos, •.••". Nadie escapa pues de la 
general proscripción; los hijos pagarán los 
delitos de los padres hasta la cuarta gene- 
ración ; los federales porque resistieron a 
los unitarios en tiempo de Rosas; los. ur.ita' 
rios por que resistieron a Urquiza» y todos 
por 81 resisten a las medidaa coerettivasqfiQ 



ne Tan a tomsr, '^'lo que probará séguifr 
*4a iégica de Artigas que no abatido- 
'^Boa sos^ designios, ni renuiréfan a hi 
■'dominación de Jas Provincias, esperan' 
"do de tas peripecias de »na guerra eml, 
««que no trepidaran en remover, que vuei* 
"van a recibir de rodillas sin condición ni 
««garantia alguna )a le j que le imponga» 
••sus caprichos.**.." Pero, Sr. Carril,' 
vuelva el reverso de la medalla, y supongi^' 
que S. £1« se presenta a las puertas de Boe^ 
nos Aires con cincuenta mil hombres reunt^ 
dos de todos los ángulos de la Repábliea,. 
¿*en que postura permite que este pueblo 
condenado a tan ejemplar Castigo, reciba la 
Constitución ? S. R. no permite que ««se exa^ 
««mine y apruebe," porque eso seria reser-» 
varee un veto* Es fuersa aceptarla, lisa y 
llanamente, y desacato pedir ^'garantiaW 
ni condición alguna." De rodillas debemoá 
recibirla. Es la postura mas cómoda al 
menos para obra tan corta I 

insensatos! Tráigannos cincuenta mil in* 
migrantes de las provincias, para que pue* 
bien nuestros campos, para que atraídos 
por el salario de veinte pesos' diarios, ertt^ 
pobrezcan mas y mas dé brazos las proviii^ 
eias, y en cuatro años mas toda la fuersa 
vital de la República se haya aglomerado 
en Buenos Aires; y se acabe este litigtode 
una colonización del pais mal hecha por \ou . 
españoles, desparramando ciudades en un 
inraetiao ternlorio despoblado de«le Jvg^ 



iMfta Jat ^«stias ñtA < Atlántioo. Enseñen « 
\ma poblaciories remetas del interior el eami^' 
V» de Bitencvs Aires, y entonces la emigra*' 
ñiovt del intei'ior bará eoncurrencia a ia de 
los países Yascongados, la Italia j \n 
FraTicia. 

Pobres políticos de la Escuela de Arii» 
gas y de RamireE. Acumulad fuerzas; ha# 
ced guerras baratas, que no os cuestan na« 
étL, por que úo. veis los estragos que dejais 
a. vuestra espalda, en la perturbación del 
trabado; en las desconfiaasas sembradas, ea 
la tncertidumbre ^del porvenir. Principiad 
vaa guerra, y preguntad después lo que m^ 
leñ los productos del suelo, el suelo mismo^i 
les capitales comprometidos, en la industria. 
l>isip&d en nuestro daño doseientos millo- 
nes de duros al viento del saqueo y de las 
reqoisicioaes por ambas partes^ é id des* 
fioes a improvisarlas herencias destruidas^c 
los cauda-Íes aniquilados. Haced de Buenos 
Aires una .Banda Oriental, y preguntad 
después porque está a merced del Brasil* 
Us revueltas^ y la bancarrota. . • 

Añadid absurdos k ios absurdos de que 
sois víctioaes. A los derechos diferenciales 
agregad clausura de^puertos, creyendo.que 
easeisineses tendréis la solueíou de las.di? 
íieukadesy y liaceos para vuestro mal la 8t« 
tuacion del Paraguay por medio siglOj en-r* 
cadenJmdose á si mismo por sostener una 
existeacta separada de pttQ msdo im^sible: 
Sc&Miaoe iéiotasi 



.'É.wno»Airé(i> AlSriilfi'dtftóS^. / 

Gantltiyn par d^bn^e eonduye mie{^^tdlii' 
á lo» GfoberntfdfVreé, pvSr do^ndfe, cofíK!Jto]i<é» 
lli'd hoveras ^^¡ Aquí catia uqó pid^ lo^jn^ 
descare atea nzar!'*' .... 

' '<Me he dt» ten ida dice $. Ektf.en eirtos tns^ 
íes recuerdes y ob^ervaeioiiea ileAací d^ 
ama.r?«i^«*>porq' en m^Aietitos én-^uela iatfe* 
gti(Íaddé hi Repubttca s^ halhtamen^^ada^ 
estoy 'persóadido que V. B h^ dé éoepar^p», 
aflcaznretit'e k los patr'róde«s pfopóáitos^da^ 
Gobierno Nacional, se|fundand6 su polfCi; 
ca, pues comprenderá' cftian neeesotio^ es 
manterrery robustecer ^ef prestigio qfne ceD 
tan justo tftuio adbuirió^y conserva el Pre^ 
sideiite de la Oo^ifederacion^ á fin*de<fye 
su autórid-id se fortalezca con eí 'apoya y 
las simpatías de tjnfos liJS' Mlet^os^A^tttiV^- 
nd^, cuaríto importa sosten^ á todovIra^ilBe' 
la^'CorístitucJort de Mayo para* «o Vol?^*» Mfr 
la anarqura,* xt\ cefefr despuéé^ eil'^^ér^déa^X 
tísino/cuáñ indÍÉpensu&Ie eá^lo^ uni^nréiít^ 
tüd^ los que obedecen áf i¿ key landatHI»!^ 
tal, en fía cuan neceéai*i(5 eii'cfue-l^^thtrs 
que nunca, tengan loa Pueblos Confedera^ 
dos una fé absol^uta j una^onfíanza entera 
en él Gobierno Nacional*'* 



eíMMd^sa pedido, tyérn^itamne esfjfffv-arie ét 
enrá^ece^ Cdnttkucional de su «arta, qiié 
iHjgutfod^, l^^l* atejar deS^. B4 ktviBrgnebc^ 
de 9U contenido, qdiskiran óat^ácteritií^ d^ 

.iHia ninmfeBtacion privada qtte ed tisda 
QompTdOiete a su gobierno. * 

Bfiftá pf ohílndo por tmia^R If» eóviWitüciO*' 
n^e dcf mundo^al Gefe dcrt Poder •EJecutiiio 
entendoraeéirecta miente ' cfon los íunoiónn* 
rtoa del Rmado. £t rey reina y nó gobíei''' 
na ei9 e) axk>ina ingle9}> el Presidente go- 
bierna eotí d cf(mcurdO'de ttn miaístro es lá 
base del- gobi^rúo» republicano. * Ningiirt 
afcto suyo Oj^^valedero B\tí ema participaéion: 
mnganOj'eeopto'ia PróelRmarion dírí;^ida a 
los puebfoe 9n loe nionfieRtos'sofeTnnes, eti' 
las «grandeé' «e^iéstiones que los drvidetr/ 
atetó en'^qtte la t6z deh Gefe del Bstado .dé 
deja oír tfoW,;eBponiend^ sas eentiríifentt^a; y^ 
laa vidfas' del Gobiernn,»!*!' antrí^rizacioB- de' 
miaistros.^' • La CoO'st^ucmn federal de loa 
Estado» Unidos importé lesfe deber al Pi^'. 
sidente, antes de proceder a hacer oso de 
]«» facdltallés ^liéMa Consthutiiiai} lerdápctra 
el empleo di» nwdíos Violentos. Su cartk= 

' 09 püüs kkPi'oolft Alacian, 6 es ofia ridícultt' 
botaratada. Pero eéa^Píoclamaéion sobre- 
ütin • cuesfíoii coKfto la presppté es dirigida 
ai' Estadio dieMéOite, ó*ia Va 'fjegislat\iia en' 

«* dpai^iei^n, y rity-cofho'Sf. K. lo fia hecího,' 
dk^giénd^sé ^ú Ids 'géj^et^Á^dores qne est&H^ 
d«adtoel(iclO>'*4<N»j9tii'prá|^i«é^ i»ifráí9'. ^Rs4a 



Proclamación «in doeunif nid eo qua el ^Pre* 
aideoto ezaminsí lus ari^umentoa delosdim*» 
«ieoíejí» y Ip9 ' confuta coo M espQsieioa de 
lo8 f>riricipio8 que rig^en la loateria, eoa Jaa. 
ley^a é insiUuo^ones qué reputa Violadas^ 
coa la9 prácticas deL Gc^bierno en igua'e«, 
casos, y las (ioctritiaf que prevalecíeroiit^ 
La Procla'inacioa es uffi tratado de derecho 
apoyado eo documentos, :en fechas, eo a(^ 
tos administrativos^ en decisiones del Con^ 
greso y en doctrinas de jurisconsultos; y 
casi siempre ha sucedido qt|e la Proólama-r 
don del Pre.sideute ha histado para traeír 
a buenos términos i». Jos deijaftíct9s. 

Su carta es pues una procluRiacioo» pero 
no pudiendo. citar un trepido, una iey, una 
decisión del Congreso ni aun sus propios 
actos pasados q^ no lo cubran de verguea* 
xa, ha apelado a los zeluS, a la envidia, a 
la ignorancia y a la ceguedad de loa pue* 
blos, para inducirlos en error, y lo que es 
mas indigno, para hacerse autorizar ciega* 
mente a Deyar a cabo desigQíos dañinos 
y rencorosos, ' 

Ahora me permitiré observarle todavía 
Otra indignidad digna de esa gabitla de itn* 
púdicos sostenedores de la fortuna y de la 
urania de un solo hombre. 

Cuando Derqui escribe, lo hapeen nom^ 
bre y por orden de 8. B; y cuando S« B. 
escribe una carta a ItM Gobernadores esco^ 
mo Vive^Presidente, que reemplaza al Je' 
aorai Urquiza momeatatt^aioefite y miea* 



(niA éúr ¿egncios de mtna j pnípérins fó 
tetténenen »u esttfTieia de San José; poír' 
que recordará S. E. que es Presidente; 
cada vez que Pe ausenta del Pnrana Urqoí' 
tn, es d«?crr'Pre^id^nte de quita y pone. 

Cuando 8. É. habln, habla pues eñ nom' 
l»re 7 p^ ctienta'^el Jenei*al Urquisa. Oiga 
ahol-ff lo <]|%re en s» eárift te liace decir úi 
pohte Jetteral . Segundad líii pi/HíjícOt p«f* 
eomprendereis evan net^snrw ^$ mmiiéner y 
fobuBteeer ti píe9flgio qite con tan justo tPháo 
€té^u*ri y conservo, 6 fin de que me atdoridm^f 
^fartíaUzea ton^l apoyo' ^ las aimpaliasdé 
loáoslos buenos argentinos, cuanto imperta 
sostener a (ééo^trance todaís las barbari* 
dades que he hecho &n*' .< ' 

; Mas conipf>sturft j decencia guardaba 
Rosas en casos análr)|^os dando desde la 
ptensa d^ Buenos Aires, la impulsión 6 la 
orden de lo que debian cdntestai^ a sus re' 
núncias lo.«( Gobernadores y Legislaturas; 
ftin meildt^ar iroptrdicatnetite como lo ha 
liecho S. E. por la mano de Derqui, la per* 
petuacien en e) poder que es lo. que buena* 
mente piden a'pretesto de separticion de 
-Buenos Air^tf, como entoneeis á protesto 
**dé\a: quebrantada «alud'* de Hosas. 

-Asi se ' espresb én 'Mars&o-de'' 1860 ei| 
UélTor An^eíhr > i 

^'Cuanto mas férvidos son los vastes át 
les Argentinos p^ra consecrar en el mando 
*(i su Ilostré Jefe, el General Rosiia, cuánto 
moa petieiTfliidea son duíi clamorea para que 



«(bl^^aVIv, .í ,,, . .. ...,.,. , . , 

QH.U Próviopía )r «pn JaíB4p(#>.li^^m(.j(0p|ie' 
jral J^o^fts, cyypvPftdíW d0^9ftficia«»t^,f i^ i^g# 
{KPpql^ríidaíi e^Hvcir^f ^Hia ^r ^^pfici99>^|||i,' 
iM^ea qué b^ pUfraMo # la )?i|t¿UtQ9 If 

mM cei^ OOP ^^i^ i?ecq!Wllícii4«#l*éi?4«i> 

fi9put»QtQi} map ^Qi^isolp^A 3i^9As Qtit$>fSÍ^«fi^ 

» / V JUos afrg>|Jini*|os ^ ¿q . .; p^ly^a, ^AHfWM» 
quisieran, romper el ^sc|:|(Í9í qjua ioa t^e^r 
Jwe, 'ni gmboíiitir , U e^ii4% .qW; ilof 4eÁeu« 
jlB. L#.CQfifederaci«^ tÁ&n^ ei^iiligojí .qyí» 
)Aa^Í9l>ttQ', y.r^^Q a7Íítiisd«n 4»lt€^9^»4j'jf4i^ 

^^f^HhMB, |S b^ear revLirir Isi^ ^^ue je^in f|ft' 
irflgMa9^i8i|: ppe9pf)0i^ ea )a?i9<^^ W^M>^M^' 
H^, 7< ei ü<^ bafitase, i^ii^darífi íti.f r^%}0 j 
q«A:m0nt4^tpa/a bac«^r ^Qfip«tar iqs ()i^i;ie^ 
^ la p^trÍAí[» ** , : 

gobernai4e9i» A ÍM Ji^»lntí»ra«i. y ¡^.flo» 

manifestación de sussentinii^i^tof .fotu^.j^ 
fVel^Mkl» íeno9QÍa- .^ 

>CcQfiti9^t||ryo<^ A porf?* .dobajeflEajr (ípifiri* 
AWWP Jqt1)Jl^l09» li^ilfobi^pují yj)ftp ^.pgi^' 



pueda S* E. deducir uua palabra d^,>Qi4i^. 
<Xa . tetona -«0)'i|>c« . «D iRAnife«(af|í|^nes 
lüeDlidaaé jra^oteiitesj y iVÍ^M0.Pflir^il^rl0 

£1 actual gtfliei»i|d(ir/d«r Smila F4^ jii^ )b 

•^iipneiiavel >tMiá|>Q* da. «laaUcfHrasufito ,lM 
gaavipi. ijiijfiflai»ptkHidav"i«ÍKÍ<lÍdad hi^tójn' 
^<^e»4elL48-heobb«B ql)e¿ft aiftdído S»E».f 
^'*dttckbRa« ^^que .ín^ l^abi^iiQ debe espi^rar 
'.^*!dé é^ lia ^ot^rficwo y .«^ioiKQifi de los |ier' 
*^Ef^iai»kptett<siett:4MÁeho -^ «iperfir d<?'^' 
*fido^ekgentmo liji^nhido, oaq ««i^^gial^íí^ «n 
*^tik ÍMli«¿«ftf4m*4tiMd¿diMkB#i;'' t4»d^. pianos 
«oa^fHÍfiábraiao» odÍ0t:epAira Buiq»03 i^íi«b 
eiÍA^oqtt0prini¿t|>alinHlie flisle pedia> 
* f Ciíando ilUaas ^-báso. hsc#c b* <mtí S. £. 
I^cquszaiittce ^cA-iaiíjnMo. do & |jo. Qfn^il» 
3f ^D>ei^<}Uf^iel|)Qbici!no4€^.SaQíta F^¿;.eQñ4e6' 
iw con £db4güi6 tp «pita dÁ0^ ^^J(i&. JUj^^: a 
•aabar;- - .:■', -- . •• ,• .,. . . 

^'jB»</a Is^Miriofi ,aoá«q/ ^ la (»Vr)f^d0^* 

^'ctatt ilirgiBf isaa» • aa ■ opm[irii»«i|t}tí[!p . ^^«^ «its 

A^kysa.ftiilatfMMispdiQsda^ fMe. <íl.^ 

'"f'aaa.ídcjiuie da .^erc^S^s|^..a4l|(4riitod;qie 

^«^ifijriatia]. <l:«^>aneMA ile vfviaUl pm^p.djpte* 

. Vnida ^L la i^idai^niarcbA d^ .oivjJii^iían 

'^'jr de4Írfi^éaft)(A<^a!M#l^t9:^i9V^^V!Í)k>* 

^^sameiiÉte/ £íi. ár^oiidíQiirAbleAllMAjlftMi' 

^faadidocflj ia«Q»fu^«>u .««pinibRlif^:})^^^ dvl^ 

•''^iee pAíz «ikqde > deaoanaafi. Joa. !pyiJri99-de 

^^üuixfilam^ttdtiiifi á«U#Mm ^UMitA da 



*niifft fttem lntMItfta. éé • *^ «D fin, 4 

Aflftes de an año el que- esta* escribe, vio 
«1 pueblo del Rdserjo j ai herBiiiiio de 
Echague tomar lae armas eentre ei otfo 
£ciia^Ü4?, y contra el gran Busaei. 

Mas espUetlo fué el genera) Urqeisa, Jil 
p«di^ la eontineacion de Rosas, 7 la carta 
del Jetiei-al Lopes eíi cnsi testualmente co* 

<piada de ía del postulante hoy. **iBi Emmo. 
*'Sr. Gobéftiadory CofHúnGenmii dé la 

'-^^Prebintia dt Enttt Htos^* Qetural <s G^« 
**d€l Ejércii» de «peroetítikf canira im salw»* 
^*geñwéüatw [^e/tuiílo!}> deeia ^Atmlto 
"ha-trafiscurrido nracho'treinpo desde ia.ú:i* 
*H(oia victoria obtenida • eii el JBmcún de 
^^VencsB p«>r d <^roité Butreríano* sobre 
'Mos salirages vnitarios que doiñinaban a 

• <*Corrienteíi, V. E [Rosas] juzgó >ooiiTe* 
*'nlente tomar una re«oUieiíoii y esto gobier- 

***ttO marchó ^npwsón/^ f^h' gobierno con 
^ 'patas] a la cabezu de sus valientes^ eonno 
^lo había hecho «afea, y^ como io harta hoy 
^'miamOf si loi interese» de la pairia le re* 
^'clama^en • • • «M merdU» «aitiisalcflMfitfs pa* 

fHfióHca de 8. E La res' 

/*petable ppiniím del üiistre General Rosas 
"BO ha podido nunca decaer . • . . ^ ; » • ; • 
^*Es V. G. quien ha qeadtfeido'a la Coafe** 
-'*deraeipn con elevado Uno y bien aer«di«> 

' *^ad>a sabidUrU. . . . vEs en viiiud de a^taa 
^**eomiíderacioiiifs que el gobierno y pueblo 
*'eQleer«anocei«Qadám^ateeitp«taii| cedien*- 



'*R«p6t>ll(m, postarle el ees» do so méttm 

: Br%»(ne^raUiiqiiisa#D'ettr>? Nt€l mfe^ 

mo k> ree&réKrii nhora.- ^Sffbea acMo es* 

ii^ iiuiBtiiiA ^iitM oitf»ndo no «cm 8iníe«ra' 

Meafté^ serri^^B, ó Muceramen te ^ traidoras f 

lUiCo no^iofta^queel General Urqoisa *'stfá 

^<al hoMlrá f»6biicA''iiiaft lefil 5 «rías eoiise^ 

**4Biieni« a sos oomptiomisos ii|ue baata I107 

•HMMNbs eotioeido •» « . 

* Virtasoro contestó b «igotente^etf iiotn^ 

bre-del po«Mo eorrentfno. ^Ro esto era 

'Sloeel^:. '*Ln Provincin ds • Corrianites, 

f^Hbre i^6r lassnbias éelibeFaeioneS de S. 

**E. deta tratdorm Hiflaeneia de los salva* 

*'jes üníf Arie<9 que la cbnuinaron, reeo>noee 

^**en S*. B. la áncora de salvación para^ la 

''^Repúblicm $ y en esta eonviecion; ej^ínfiras* 

"cripto^ púr ¿I, y é^nam^e dosos concia' 

^dadanos, úfrt'ce a Vi .£. del modo mas es' 

^'pKeítotin sincero reto de graútud y oso' 

"fiaesa^ sin reserva de sacrificio al^no 

' ^'qoe «pa neeeoarto por la santo causa na' 

'^^cional de la ft^deriieion,'rque han jurada 

**f eslaiT resueltos a fostecer^ con sus vi* 

**das, hofior, fbrtsAwy fama.'* , 

''- Seis rooftes despaes lo estaba tsarcionan- 

'éa, yon año nias tarti^ apenas destronó a 

^^lisas^ los correntrnóf' lo^pulsaron^ émtM 

pab, a d^mde no vhévió jamas. 

*-' ¿Qoieri^ Sr. CarrH, qiie> «ominueroos el 

grvio <>p«se9 de reeorñ>r eüte jat din d^ 



ees? Haela a la Lejislatura 'tef iG4i49lva 
^m és€¡^: '^iLñSi & if^BR. 4m)a jrfcjm' 
*^auoigw>bIas'jy <egclaB<cítla> igm w í hm <4a*i# 
'%BMbbmeimadoreotaii'«apiiWióana'4iid *ilmf 
«Jare CraaBral IUms, yíno diMÍa.friifi) pAaiwf. 
^Mm piincipb, hr«idfidi6ailoopaf»fi4Í0ipp^.»^ 

^hifecaiáorjBa ^imoa oarfhi HftpáMiMv-Mrfa 
'We"< maa enaltecida, ca'da hgaartnaa a#cilP^ 
'^imi, tiene tinrf|jUr<flriool43{9m«souoA^;U>do 
^%uen targieatiiiA^ yjIo-Pnftviabiac'^'i^Nkl* 
^9fttM^C(S'¿erá ;a naidifi ^o-f^laia * 'en : #fa^f)|^* 

''.'mdaiiimoiofiíaáiaoMia ia fftrfOftt' ¿e.:«|an 
-fhiriiitoi/Mir) ooraa eafr^eAÍdoipiktnieAa^^r p- j * 
f litfi aptoal ilegMiaHíra mo , <^iitui|inísr4ófid 
^tenerai Urqawn^iechtOiádcil^'ca «am h^Á^ 
descuidado «tM tnicwiMf |M«r«pHafo« a. I»fí|maa 
^el año solcrcoiisa^ra ^Uiet» líias.ea «a lik J0a' 
iioD d« Ijob >&egooiua pébiic^a, AiUH|a0'0iJ^ 
la reata fnteg4<a^ por UM.«itta ^npcte^ Qi»e 
raside es su estAiicüa i^e Saa Jo«é«. 4eÍMfiA* 
áová mando «eirS^ fi^; pudi^ndo d^iíaaMar' 

^ que en ei.pemdo /dt m» f nBi|i()«i«mB t}a««^' 
«bolflado mieviii'a» ae aaiij^ >d«^4»i»a ipo^ios 
negoeioft. . El^eecáaida^D <d« eML9^/delef|i' 
GÍoiies natieno «ieitip¿<9> hf*y fin Ja tjafpaja 
no ser qtie Sii E. áoa^fdle algttup. : -> , - : 
' ÁjH' «iefÁalatiupa dei iGalttIii/ifca 4le9Í« ^ la 
altura ddj diiffambo.^ii la iMfMe0aH|n oArtfu 



''8Í y por BUS K€t|)ff«liÜ|)«i)M« i^mMglMlCM 

AtoMKei0JÜII)9]íí|dl<^»Ai||U9i«»brfl|potii|¿^ a 
•fif#e.i«f»li|igiúble ju^fftfalrto tiMile^'tíée'- 

.'tfl0MMiiÍa(ibi(Qi^yA«aDd#ia dAMioieMatgltr* 
''^i%|r <kr fa«»or in»0i»MÍ¡Ue;.i]it«tbre. pow 
^^ U m i rn tí a-Mi^sitta nfthir«l>aa(&iFÍd«á,jém- 

ilfMMOv t^l poiAadft «cfKMi.dtt .sus afiíaa^, 
>/VÁ^4ÍAi#f^^naffiPB An.f^epitiiji ;/- vÍT^^ootí 
'^{nas desea nso, aunque }o9 asuñtcMii jderüll^ 

!4JSl^a. >^7.|)AnlÍl{iuiR^dbUl^a.qiM qD«^ 
^^4iíiíip4rae9^,j)Qa (ft.^iiaon»^ii(^ dcJ: Iím»- 

'Mftft.vÁitMilka diej jtttf^ )|i»iiJ. y (üunacii»u«aM) 
l'fJ^fto^ií \9^p90n(k y<^e<»dida.voJuottfd :d«l 
'^wabJo. t6#fte«ac.<l«i«iío«' qoa,ai& ^efteún 

MÍA!lvm^raW9 j^ftomL Roaaa. ^Loa Repre* 
>^iiíMiA<M[H«A i^poildfiA docllla,hAJo Ja^a^ 
''.^ftfftia d^tMi« vidas, honor.ytf'tina.'' 

Ji^ON^d^e &.e..^js 0»eipuekk> catiunar- 
queñcecan Jos'híjp«ry}fis.«8pQaas,' y ias ma^' 
4K»de W» ««t^fteiii^oa.y^tHDoaidrgoik^s en 
4»ifdfk«%,.poiqiA^|Utt l.<» había pi'oatetido'Más. 
<«ft| «l'iv^q»tMre, de^^pAiias; d4 Urquiza aaaa leal 
j' ^DA«Qti^)«9 a aiiB*«aiBp9(H»M0K > • I - ' 
r i^^rairtr-aliuaya^k »uéftroí c««»pAMDCa 
JB«9iibvMea? G9 preotAo qiaa Ij^ pneven^a qua 
'para.avfM^tla fr lo:t»«gialatiu^ m coiifir% 



flMeioif, fvé' neee «aríh ' lAi^é^f» loUai* >á ' íh 
1iii(Brlii con Ins cori^erás Ih ttfaUN^ú. «qaéllá 
«Mf0»lie6a de lo» degüotlna. 

^^Deflgra^iti «erm |»ajift la CtfnfederiüeioA 
"deferir ajíi e^i|»)end«i di> «u h'Jñf (itiitioje.. 

^^í^ntm de.aas8»gtBdosdenéctios. Nailai ha* 
''^bria hecha; ú\ escuchando ta vos de cíú 
*'É€rÍ8ohd« delfcadeiKa, dej^iee ineottClsaá 
Via obra de so organi2acicn eorhil, edpues- 
'^ta so trnnqudidad, y sin ¿poVo de esa iá- 
/'.^onkrastable columna sti indtbfMdéiiCfa jr 
•*Hbertrid.«? 

Un año después a bordio del Pnilce néüí 
preguntaba D. Máxlin<9 Terreros eii viagé 
para £uropñ, en se^üiiiii«»frto de <»u Ituatra 
:stt^gro ¿que clase de hoiflHre es ese Bená* 
vides q^ie uos ha«eng ftallo tari villanémen' 
te? A él le debe su pérdida Rosas, porqtlé 
hasta el áltimo momealo lo esperó con'tás 
foeraeas que diariamente te anuncíabar'* 

*'Tbdo el vecindario de esta Frovineia 
**8e decía por Jujuíi pública* 7 generalmente 
''esprcHa i>u ihConformidád eon la sepaW* 
"«ion en que insiste. S. Ext.JBfi^argado 
de.lai Helacioties Csteriore8.#j«r.**' '' 

'?Que. renueva -por «I presente acto," 
deeie la de Tucutnan, Legislatura ó tnaqüt* 
níila 4e to:stQr c«>fé ó autoriaiRcrones^^'^todas 
**las facultRd«í8 eonl^ridas al espresado Ihis. 
-^ *tre. JeaeraK. .q ' se eelie»dan^ Cuatrt>- ^em- 
'^plares «otf>gialoa 'de «i^a déelank'etón y 
•'iejt; uso para'el ardiivo, otropatiir« •« . \\\ 



' 'isfi flolA€oiiímderaciafi«HII.RBprefefitftii< 
VceVf.dectaereaudiilodei)' «é 70 donde, dd. 
**qu^ dimfiietre el ronndo el Exaia, [Etotasj 
• ••,» nos hace teiubiar de nuestra «vene; 
*'feliz, gitiriesa, s<*gura mientras sea diri' 
'*jida por ias virtudes, política y heroísmo: 
*^del Jttfe supremo de la Repjáblíca; iocierla 
'*rodeaoa d^ aasare», amenazada de peligros 
'.^deade qae no9 largase de su poderosa man0*\ 

San Luis lieché su loa federal dtcienda 
'«queel pairtutismo federal de S. Exa. el- 
Ilustre General Rosas, es tan encumbrado 
y eminente, que el. solo iclam^r de sus com- 
pañeros de armas, como I0 son Ion de San 
Ifuis» y su benemérito Brigadier D. Pablo 
Lucero, y ¡os que enérgicamente lo segun^ 
dan en su patriotismo .federal, que soa Jos 
RR. que saben lo que vale su decisión fd^ 
üéral..*»" 

Ibaf ra di^ia; *^Cii vista de tan deplora- 
ble resolución, ocupAdo el iafrascrípto de 
intimad pesarosas ideas;, que lo sometían 
alísiiencio, jqzgé desde luego permanecer 
en él, por ofrecer a S. £xti. en esta for** 
ma la significativa prueba de todo lo mas 
fiíneBto q'puede producir un hecho. •••.!!*' 

No se había acabado la publicación de 
tadas aqueilas actas para robustecer el 
prestigio de Eosas, que creía comoS. 
£xa. el de Urquiza haber decaído, cuando 
la prensa tuvo que ocuparse a renglón se^; 
guido-de \ñ^*Hrtíicion del loco sahage trai^ 
dor Vrqmzüt fil Jenerul que se apelltdábA 



mr>h»*ioiichh J^Mernf ren Jérfeidél^E^^rélto 
dé^cptracbínes contra loé salvajes unátanog, 
^al hdin|bre'q/fiabt<i c^stermtnH^o tto ya jtfisir 
ji oíicmlíes sino todos ios egére tos desde el 
ttimbor hafsta el sargento -que habiern je&téó 
H 8ttí- manías;'' * ^ 

^ Piidttle^Sr. Carrít a ems*' provífKHaf*, «' 
esos gobreriYos; a eras I4(*gl9(a>turas ecos al 
alarido de odio 7 de. vengan^ que 9. E. bA* 
kt^RSEB do contra Baenos Aires; indiqoeles 
en la:ptLuta que les envía "lustcrminos dd' 
roto de adhesión que e4 pantnha Yiée^ve-* 
sidente pide en iavordel candi lia disfrazado' 
de Presidente; -eocite la parte itinoble y ser-í 
Ttl del espíritu humano; aztise- la fragilidad' 
homama, y ya verá venirle arroyos^ de ad«^ 
hesiones^i de coleras, de prostflucioiies, que 
fbrnvarán un torrenti» quenoio , arrastrará a 
S. £. en la desaparición de ese corudiUoy 
próximo y» como Roéas a tdrminai^ su car* 
rera. So carta 8r. Carril muestra solo que' 
ya había llegadp la necesidad de apelar a> 
eFos resortes deshonrados por bu predec^* 
sor :Al*ana, que .tuvo a>co bUi duda, -de^ 
])oii«r su fírma al pié de tantadegradacioai.- 

Un gobiei^o que cuenta con el prestigió- 
qud.ledan sus actos^ ro apela arolmsteberlo 
por medio de declaraciones exigidtis de to«' 
dm k>8-fonciot)ariosque de él dépendc^n por. 
qütf'ta>pr4)dencia les acoii^^jará ref^ervar sui 
péttsniriiemo a íUi de nodesaif arla diHiTaii<|a. 

U«Q {jotóenano constitsicional no espone su. 
polkica'ii^tu^a BAjies de *la»etttii«i»;d9l ^oñ* 



freso isaoB'^ej loJ <|oe/ ei Vioe<»F#«i^ideiité. 
(|«iMrta,. que ^recibe: Kn ibspiBSoiaa y: lar 

^^#vden: «M egecUtivo cn^wa aetús . . \%^'%í£aa. i. 
j peimitmne Sr. Carni: qii9 he . codiqttenMkSt 
esta laera ile sd 'gobierno desde.* > ei 'fvrtiÉer 
df» de f ii lexiüteticiA» Peticiaii « ibs £Hégifl«< 
Hituras.-para queie^ÁüjMn la esporo a cqhn 

• vot/&ci6n de goberi»nd»red a Sba' N.colfit^^ 
PelicioDé Buenea Air^aparftqqe/ Iegi|ii2bi 
elAeuei^Oido Sao Níoolasi . y : deapn^B^lfl 
Go&stitueiott. hQoha' .ain-^ au paHtcipactaii«; 
siempre loa.? bueyes atraa de- bi. carreta^ 
siempre el hecho material Áníotiüe\ .y dea-* 
pttea ia legitímacioB deiacto. 

Necesite para coneluirreoocdaír a SL. C, 
ue faecbo ' que .. no ha. debidj> llamarle 
]«) ateneioii, I^s nombres de S. Exa,,'da 
Gorostiaga^' Pico, La^ea, Gatierr^z fueroo 
sibmpre respetables paru uril» y io ser^tn loa 
de todos ioe.que crea scxk)- .equivocados eii, 
sea joiefOs^ acaso ^arrastrados por exitaCton 
de pasion^s^ acaso llevados por ua paso» 
ftiiso a d^r. otros en la.roism» vía. . Por 
Si Exav hetenidb deferencia^.queme^iiikpo- 
nlanisMi ameeedeotes, y lapoaicion inflo- 
yente*que obupaba. Pero su tarta a le» 
Gobissüaliaf es «fi aof abc^ioacioa^ viUuntaria 
O' atrancada i^qaq hacc^db loidigqidnd'dé su 
Bom^re 'Un gcanriáimo ddüo' ha hecho a 
Ur^^utttvdeBbaiirando e) nosabredeiiperson 
naje puesto a la* pottadarde aui;gobieri^p^ 
para tfékftttiitflrJAiba^tit^OL de sus actos. 



Ahora, 6. Ex«. és Urquícn^ es CMnrftraron 
Arftniv, An^hoféná; y tavitos otros iafeltee». 
«lados Al oavro ét\ tirana para prestar sus» 
aoaihres a las i*tmorali(i«des de quo esam^ 
iostrumentos y viclinias. 
. I>e8pliegrt»e ahora el coruje terrible de los 
timídos. Lr>B ciervos acosados vuelvea so-, 
btesl caz^or cuando .ya no pú ^den huii; 
mas; se. vuelven tigres de puro postrados.* - 
Ho contemplado muchos «ños y es muchos 
hombres ei»te raro coraje.. El ccraje de de» 
fafiar Ja deshoiKa y de engolfarMe en eila, 
con impavidez, por no hnfoer tenido valc»^ 
de decir no una vez. 

Haga todos, ios culpables esft^erzos qut; 
ahora inédita para envolver en sargre la 
República, que U lógica de loa desenvolví^ 
mieatoH dulos hechos nu ha de cambiar pori 
eso (Jrquiza arreglará sus nesoqios y par-^ 
tird para Europa, ó sucumbirá aplastado 
por su propia obra. En Chile, en el Perú^ 
en Bolivia, en Nueva Granada triunfo d 
vsplritu de libertad dé Jos pueblosi ^^ fiue-' 
noa Aires esta cimentado en instituciones 
iadicstroctibles, y no ha de quedar en el 
Paraná, un anacronismo, condenado irre^ 
focablemente por el raaréxito, desprestigia- 
do en el esterior, y que pide presiigiós a* 
quieiies no pueden dar amó papeles escritos. 

Cargue Sr» Canil cada uno con sus pro- 
pias obras, y acepte la desestimación que 
algo jvale por lo «incera de 

0« 1\ Sarmievité. 



j^ SOLUaON DEFINITIVA 

« 

Bfi H£GHO Y DS DEHSCHO 

■ T \ 

' ' ÑACIOHAL ARGENTINA.. 



Déáéé que desapareció de la coticiencía 
humana ja idea áf\ origen divino del pbder 
éti los sobei^noflT po^ lá gracia de DioiS, y 
qnñib «¿táMetr?do que él gobierno érá una 
itístitubiotí ptrraménte humana encamina* 
dá k asegurar fa feffctdad de los hombres, . 
dotadtMB por su Creador de ciertos derechoer, . 
ftpté, 1^0^ tanto el poder del gobierno eitta» 
ñabfi M cdñíserítimiemo de los pueblos, be- 
neficiados ó perjudicados por él, viósó sur. 
gir' úh' nuevo derecho público, que permitia 
Sét^bner reyes, cambiar dinastías soberahas, 
y-éuandó'Ia paz de los Estados lo requirié, 
sé, <6Btfiiñar, por tratados y estipaláciones- 
a un soberano que se hubiese hecho el obs- 
tSfcúflo' insüperahle a todo arreglo de dificul, 
tiaiK^ Subsistentes. 

' JNfapoIeoñ' el Ghrandé, uñjgido Bmfiérador 
gbir éFPbtiil Pió Vir, éhlazado con los des?» 



ceiidientes de los Césares, electo por el 
pueblo fraoo^^j y reco^io«jd^ ^e años 
Grefe legítimo de' Va nación francesa, fué, 
en virtud de eeyte derecbo^ alejado de la 
Francia, para procurar ía paz del «mundo. 

I«Qs gobiernes de las Bepút^IijBas sud- 
americanas quede mas ' prestigio gozan, 
por la regularidad de sus instituciones, han 
adoptado este derecbo, fundado en el inte* 
es de la paz, y aplicádolo con éxito a re^ 
mediar males qi^e de otrp^ mpflp, i^ o^i^ían 
térin|po. 

Él (jiénerai Santa Cruti;, Jj^^^fj^i^te d^ 
la. República i^ BplijKia, 'habiendo, ifrti^Qp 
táilo, rcjpeti^fis ye(^srec4peT^p ei;.m|f^^ 
p^rdjdpyfué ^ntregaáp al gobierno de vÚlft^: 
qnjf|q.le..destiaó uo^habitaeipnxp^fljg^ei^ 
CnillaQ. ifiieotrit^. se ajpstA|t>a. el. tra^(|^ 
eptrcf el Perú y 3olivia^ que.deqíafj^bfi^ a^ 
General Sj^pta Cruz qí|f tápulq,^ ^', tí;^^^^ 
qui1idfi{í dcí'í^inbps, Botados, y baÍQ, g?ra|^r. 
tia dql grobietrfiQ d^ Cb|le,, ai^gttr^ndple 
sus propiedades, iñientr|ásv rjea^d^f^. en^ 
Europa, con la subyen9i0n.de seis. miljíuer/ 
te,sT&nuiale8 que ae íe^asigoarojjL, ' 

Él. General I]iores« Pre3^en^.de^E!f^v. 
dor, habiendo sido decUradpi ojMtái^9^ 
a la tranquiUda4 pj^iblica^ p^ir^ ü,^ Ópn* 
greso del Estado, firmf'x'cpii svMf<coia|^8i^ 
nados estipulaciones, por las cuales, bbli' 
gandose a trasladarse a Europa, el Estado 
^<^l Escuador le garantía sus propiedadea, 
M territorio del Estado; y habiendo 
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ínUDtade regresar en 1847 con un ejercito 
de aventureros reelutad> en España é ln'- 
gittterra, el Gobierno <le Chile «e paso en 
armas, para sotrtener ei prrncipio del f* 
trañamiento de los Jefes del Ejecutivo en 
las Repúblicas ó de las Soberanos en las 
monarquías que han llegado a haeerse un 
obstáculo insuperable a toda tranquilidad 
permanente. 

El prinetpio contrario no lia sido soste' 
nido en América, sino en el eaeo del Je* 
neral Oribe, depaest» Presidente de) Uru- 
gay, % que ausitíado por Rosas, en nombre 
de su tkulo \ega\ a la Presidencia, puso el 
Ibmosb sitio dio n eve años a la ciudad de 
Montevideo, arraeó sus eampañají, coasu- 
mió sus capitales, sin haber logrado hacer 
prevalecer su intento. 

Seis años hace, que las Provincias anti* 
'guas de la República Arjentina han dado 
eon uno de estos tropiezos que el enea, 
denaoaiento de los sueeeos interpone, para 
detener la marcha^ de los pueblos, mante- 
nerlos e0 la inquietud, haciendo de her- 
manos enemigos irreconciliables, y no de* 
jando otra solución nara unirlos ó pacificar* 
los que la guerra ó la desmembración. 

Buenos Aires con cuatro cientos mil 
habitantes, con su representación tra dicto* 
nal en la historia Arjentina, con mayores 
capitales, produ<Ho8, y eoasuraos que las 
otras provincias juntas, con el emporio 
comercial de e^tos países^ y ía sanción de 



voluntad, e9t& proclamando hac^ seis años 
al J^«ral Urquiza el proseóte y el futuro 
obst&cúlo a la paz pública, y a la reunión 
pacífica de todas las pnovincias en una sola 
Nación. 

Cnaado se busca solución a difíeuUad q' 
seis años de esfuarzgs, da debates, de be* 
tallas, de hostilidades no han sido parte a 
destruir, no ha da discutirse si Buenos Aires 
ttcna rasofi ea su odio, sino simplemente si 
esa eaelusion de una persona es persiatente, 
fundada eq antecedentes conocidos: sobre 
todo si Buenos Aires,- a mas de la voluntad 
decidida de rechazaría, tiene los medios d^ 
hacer respeta; esa voluntad; porque en 
estaa cuestiones da pura pri^etica, la con' 
ciencia de todos los partidos, de todos los 
hombres ha de estar de acuerdo. 

£1 Jeoeral Urquiza será lo que quiera, 
pero mientras tenga poder, Buenos Aires 
rechazará toda lo que a él se ligue. Con* 
greso, Naeiooi Autoridad, Asi le procla- 
ma ante el mundo Reo^ justiciable ante sua 
leyes, deudor de 6u tesoro púbhco y de su» 
propiedades privadas | y el pueblo de Bue- 
nos Aires, después de haber formulado sus 
cargos en reiteradas declaraciones soiem* 
nes, no puade reconocer autoridad en i a 
persona de su enemigo, sin renunciar a lai« 
mismas leyes que b protejerian contra nue' 
tos desmames, 

¿ Es imposible el estrañamiento temporal 



d% Sa pertoAÉ del Jeneral Urquiza» ahora* 
ó euaado termine su Presidencia ? 

Lejos de ser impossible, vamos a mostrar 
que es inevitable, y que el inferes del mis* 
iiio Jeneral le impondrá este sacrificio, he* 
cho a la integridad de la Nación que corre 
riesgo de dislocarse con su presencia: he* 
cho mas que todo a su propia dignidad* 

£1 Jeneral iJrqui£a puede vivir aun vein- 
te anos; tiempo que esperarán las cuestto*- 
nes argentinas para resolverse, creando en 
él entretanto nuevas dificultades, nuevos 
obstáculos, que acaso sean después inven*^ 
cibies; pero el Jeneral Urquiza no puede 
vivir sino en el Entrerrio8,porque a su suelo 
lo atrtn irrevocablemente eus intereses per- 
sonales, sus riquesf.as» sus medios de ataque 
y de defensa ; y 'para él es cuestión de vida 
ó de muerte continuar caudillo, gobernador 
perpetuo hasta el fin de sus dias en el pais 
que ha identificado a su persona. 

Diez V ocho años de poder público y de 
negocios privados unidos, redaman para 
sostener y asegurar lo adquirido, otros diez 
y ocho años de vigilancia con el poder en la 
mano para guardar sus propiedades, las 
mas valiosas y estensas hoy en la América 
del Sud. El Jeneral Urquiza morirá en la 
demanda ó será soberano perpetuo del £n. 
u errios. Uniráse ó no Buenos Ayres a las 
Provincias, y él quedará Jeneral en gefe 
del egército de quince mil hombres del En^ 
trerrios. 



Y bien, queremos mostrar q**antes ó de«^ 
pues de que el Jeneral Urquiza muera, de 
muerte natural ó violenta, su fortuna obgeto 
de tatitos desvelos* propios, y causa indirec* 
ta de los males de la República, va u ser 
disipada, dilapidada, ó destruida. 

Buenos Ayres dejará luego tormulados 
sus cargos contra el destructor de sus pro^ 
piedades. Esto ito es una palabra que se 
¡leva el viento; Buenos Ayres ante los tri<« 
bunales se llama Fisco, y no hay ''herencia 
ni acreencia cuando el físco está por delante. 

ElJenerai Urquiza sabe el adagio. '*No 
hay deuda que no se pague; ni plazo que 
no se cumpla! Rosas, el poderoso Rosas 
creyó en el porvenir que es siempre tan in-* 
cierto Urquiza mismo creyó poder salvarse 
a SI mismo de la amenaza, mandando con- 
servar los biene.s de Rosas. El lo ha visto! 
No hay salvación. Lo que no sucede hoy, 
ha de suceder mañana. El Jeneral Urqui- 
za tiene pues que montar guardia los anos 
y las horas que le quedan de vida, para 
alejar ese dia, que ha de llegar. Suponga- 
mos que muere anciano, caudillo del Entrer-' 
rios siempre, con la mano puesta sobre un 
tesoro de dos millones de duros, con las 
escrituras de sus centenares de leguas bajo , 
la almohada! 

Supongamos para hacer mas próximo el 
caso, que un tercer ataque de aplopejia ]e 
arrebata un dia jde estos. Ved lo que va á 
suceder. 
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^1 general Urqa'za deja diez j aeís bíjcs, 
ele los cuales los moDorea aon los lejitiinos, 
Y los demás lejitimados por el Congfreso. 

Diec y seis pretendientes van á disputar* 
ae SQ fortuna. Los 'unoa aon poderosoa j 
lo» otros débiles; loa nnoa legHímoa j los 
otros legitimados a saber: 

Diez wMJertg. 

Ooneepcion legitimada. 

Ana.... Ídem 

Carmen ídem 

Juana ••..•.••• ídem 

Clodomira • • •• . ídem 

Medarda ..••• ídem 

Cándida ; . • . • ídem 

Norberta ••••.•• idem 

Dolores • • • • • Jejítima* 

Justa ídem 

Cinco varonoB, 

Didjenes • legitimado 

Wsldino •••••• idem 

Teófilo idem 

José ••••.•• idem 

Justo idem 

Jimto José ••••• legitimo. 

Los legítimos solos pretenderán con dere* 
cho herencia tan grande aporque la legitima^ 
cien legal no daña á la legitimidad propia, 
í jo ley del Congreso no es ley en Buenos 
Aires, y entre los jurisconsultos y ante loa 
tribunales se discutirá el punto previo, sí 
están realmente legitimados, faltándole al 
Congreso la legitimidad que le disputa 



Binónos Aires, y le conservan lag violen* 
o as insanables qne two p«r base. 

Loa lejitimos hijos del general Urqniza 
encontrarán apoyos que nonca faltan a las 
l^randes íbrtuBaa en liquidación. 

£1 faenera! Urqniza no doja tribu*» 
nales de justicia, letrados, remos, y respe» 
tados en el Entre Ríos. £1 favor, el cohe« 
cho, la ignorancia se darán bataHa entre 
las partes y los jueces para obtener sen- 
tencias escandalosas. 

Pero entre los hijos y entenados y yernos 
del general, hay unos mas fuertes que 
otros, y en el pais regido siempre por la 
fuerza, decidirá la fuerzo del derecho de 
los débiles, 

y sus hijos lejftimosdébiles serán despoja* 
dos por sus hijos lejitimados fuertes; y estos 
entre sí no estando ligados por ninguna 
afección, ni conociéndose, según que sean 
varones ó mujeres, débiles ó poderosos, sé 
querellarán y dañarán mutuamente. Algu^ 
nos han de morir en la demanda, obra de su 
padre. No olvidemos que se trata de mis 
llones! 

Pero esa fortuna cuan grande es, se 
compone de elementos deleznables, **8e 
movientes*', vacas, ovejas, caballos. An« 
tes de haberse hecho el inventario, I a mitad 
so habrá dispersado, y cambiado de dueño^ 
á no ser que el general Urqtuza haga aU 
.hacea testamentario al caudillo que haya de 
suplantarlo, que entonces este tendrá cui- 



4)«do de dejar & aus IlijoB todos en la eiJie^ 
aunque sea nao de ellos misinos. 

Despobladas por el desorden ioe?itabis, 
las diiapidftciones y los pleitos, Us chi«> 
cuenta y dos estancias tan florecientes 
hójr, los abogados querían ver los tittt'K 
los á la propiedad de esas seiscientas )e.« 
gnas aonmutadas, y sn valideje, muerto ya 
el general, será juegada por jueces ó igno" 
rantes é apasionados^ ó simplemente jits-' 
ios; y sucederá lo que con todaslas coib- 
pras escrituradas en toda forma, que hÍ2o 
Rosas de casas en Buenos Aires, de quin> 
tas en PaleraiOi de estancias en la eampa-^ 
ña ; declaradas nulas por \ot tribunales, en 
virtud de las exepciones legales de dolo, 
violencia, intimidación, y daño eaormísinio. 

No ui vi demos que el poderoso caudillo 
ha muerto. La Provincia de Corrientes no 
ha podido reclamar en vida, las sesenta mil 
vacas que arreó después de Vences: el Es« 
tado del Uuigaay recuerda el decreto de 
Oribe, donándole las ochenta mil que ha^ 
bis hecho atravesar el Uruguay después de 
la Jndia Muerta Buenos Aires tiene algu- 
nos áHro» créditos contra esa testamentaria, 
que será devorada por los redamos^ y los 
pleitos, el saqueo del paisanage« la ínter* 
veneion de síndicos y curiales^ dejando en 
cambio un montón de ruinas, acaso algunos 
cadáveres de los hijos de IJrquisga, y una 
lección tremenda para futuros caudillos^ q' 
las dirá que sns desórdan&s traen aj^areja-. 



dio- 
dos ea 81 mismo 8u castigo f que las vician* 
cías becKns en vid't a lat* leyes de la natura- 
leza, de Díqs, y del Estado se convierten 
después de muertos» en daño del que lad 
vifiló, ó io condenan toda su vida a persistir 
en el mal, para conservar el fruto del mal. 

Otra consideración no remota sino pre- 
sente, no meramente posible, sino en actual 
egercicio queremos aducir, aunque lastime 
áusceptibilidades* 

Los diez y seis hijos del Jeneral Urquiza 
llegados muclios a la edad legal de disponer 
do su yotuatad.no son igualmente felieep, no 
gozan a la par de las ventajas que debiera 
uaegurarles paternidad tan encumbrada. 
La patria potestad pesa sobre ellos, con la 
inisma mano de fierro que la paternal auto^ 
ridad del caudillo pesa sobre el Entrerrios. 
No hay mas voluntad que la del padre; Hay 
hijos pobres é hijos ricos, hij(»s doctórese 
hijos gauchos* Vtetorlca (su yerno) es hoy 
el favorito, que dirijo con una mirada la» 
sesiones del Congreso, que deshace ciuda* 
danos con un rasgo de su pluma (Du Graty ). 

El Dr, Diógenes vive espatrisdi» en Mon- 
tevideo & ración y sin sueldo, por Jos defec» 
tos que los padres avaros hallan (siempre a. 
sus hijos ansiosos de gozar, y falto» de mo- 
dios. Uno es Comandante de un Depi»ri»i- 
mento, otro es Jefe de un regimiento de ca^ 
balleria. Loa deni4S sotí poca coso, 6 desa^ 
tendidos* 

Las mugeres, y son diez!, aguardarán 



sfempre la Voluntad paterna para eátftbié-? 
cerse, y lísa voluntad sobordinará su felicw 
dad láuradera a los planea/ de su poHticn 
preisente,procurando introducíp'hoy elemeo^ 
tos de poderro en su familia, que ■econver-' 
tiran mañana en otros tantofi semilleros de 
drseordla doméstica. He aquí pues ricos en 
el nombre, pobres en vida de su padre, srn 
seguridad de mejor suerte después de su^ 
días. 

El presente mismo, oo está libre de ame- 
nazas. Los hombres notables de la Repú-^ 
büca que prestaron su apoyo al Jeneral Ur-» 
quiza en 1B63 se han dispersado. Los que 
quedan a mu lado han perdido la esponta- 
neidad que nunca se eonsei^va en el ánimo 
detbombre b^jo la disciplina y presión de 
una voluntad de hierro. El día del peligro 
hallará en ellos instrttrnentos,nofuerzas, es- 
to es serán ta repercusión y el eco de si 
mismo. 

Sus generales han entrado ya en o I pe** 
ríodo, en que por la propia elevación, suspi-* 
ran por tener una vez voluntad propia, de- 
jando de ser las tenazas, con que o/ra mav 
nó agarra, los objetos de su codicia; la 
época en que Murat no tuvo escrúpulo de 
abai)doftar a su hermano*, eti que iim rnaris^ 
calps del Imperio quisieron gozar un tlia 
dt% independencia. 

La época en que el General I7rquiz?i siptió 
que Rosas abusaba de su poeler; que Mnn- 
eilJa el hermano del tirano se encerró en su 
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«casa; que Pacheco abandouó el maado ém 
una vaoguardia sorprendida por n«gligeBcia» 

Cuando esa época ilega, los aliados como 
Beaa?ídes se hacen esperar en vano; los 
amigos traicionan, los hiíos mismos no se 
libran del universal contagie. 

Esa época viene para «1 Geseral Urquis» 
que ha podido vivir seis años, dando Ue- 
gik%9 ai cansancio, coa un camino de hierro 
i) u i me rico, con un banco sin crédito, con 
d<^rechoB diferenciales ruinosos, con sitios» 
invasiones y hostilidades desgraciadas, cea 
notas desairadas, con esperaneaa que mue« 
ren i de mala muerte apenas nacen , El áni^ 
co triunfo por su poHtira obtenido,ei tnuofo 
de los blancos de Montevideo, ha sido toda-» 
vía un desastre y una afrenta para sus sioi- 
pattas. 

{Cuan distinta la situación de Buenos 
Aires! Cuatro años sigue su marcha a$een« 
dente, a punto de hacer a los gobiernos 
«europeos cambiar de poiít¡ca,y por fuerza 
volver los ojos sobre ella, y concederle lo 
que n't Íes hnbia pedtdo! 

Buenos Airee principia su existencia por 
ia epopeya del sitio en que tantas ojas cn« 
yeron del laurel de Caseros, Buenos Aires 
se constituje, y hace efectivas las institu- 
ciones; quMsre banco, y diez millones de 
duros acuden a su llamado; quiere resta* 
bleper su crédito, é impone sus condiciones 
a los tenedores dt; los bonos de Inglaterra ; 
decreta la condenación del tirano, y sus 



f»rot6«t«5 solo exUan la risa de la Europa } 
no desea siquiera aer oído por sus gabieraos, 
y le piden q*, mande Plenipotenebrtos: in- 
lelita haeer efectiva la nacionalidad de hijos 
de ingleses f franceses, y los ministros de 
aquellas naciones proclaman en alia voe su 
derecho; proponese destruir ó someter los 
salvdges, y en el Toldo de Gafuleurá en-« 
euentra ¡as pruebas de la cemplicidad de 
Urquiza, en sus irrupeiones. vRespiran los 
restos de los antiguos opresores, y la ley 
de tierras trae en pos el iriuofo deünitivo 
de lodft idea que sea opuesta a lo que Ur* 
quiza deseara ver prevalecer. Últimamen- 
te creyéndose amenazado Buenos Airfs, 
por conminactosnea impertinentes, hace 
manifestauiones tales de su animadversión 
por su adversario que este tiene que retro- 
ceder bajo el peso de la desaprobación de 
sus propios amigos. 

Ante tales^signos de los tiempos, solo el 
insensato cegado ya por la mano de Dios, 
puede seguir adelante el trillado camino, 
sino detenerse a contemplarlos. Hace tn-s 
meses que el Vice- Presidente de la Confe- 
deración repetía esta frase: Estamos perdis 
dos, si no hacemos algo bueno! Mocho 
malo han hecho después^ ó ha aparecido de 
io hecho en las tinieblas. Las connivencias 
con los bárbaros, ios as^^sinatos silenciados 
ó tácitamente aprobados, el Banco Mshuá 
suspendido, la conminatoria nota del afrente 
infles, la decadencia y oscurecimiento de 



éu dtplomséia en Europa; todo esto trtues-^ 
tra que todo se ha tentado sm éxito, y que 
nada queda ya por témtar de nuevo. 

Eljeneral Urqn^zn; en su desazion, hü 
inventado, ootnoniedio de haeerse ver de 
lejoa, y levantar eu prestigio que se hunde 
en medio de tantos descatabr .s y de€epcio«> 
nea, la revista de los entrerrianost en un so«* 
lo punto del Estado; Pero cuando iosgo-^ 
bierno» vuelven a toc^r los resortes que lea 
sirvieron para levantarse, es que llegan n 
la decrepitud, y quieren pareceráe a los ni- 
ñoá, temando el sepulcro que ven abriese, 
por la cuña que los vio nacer. Rumores 
siniestros circulan dedegiuíllos recientes de 
jin isa nos por no haber acudido a las cita^^ 
ciones. Éso es! Rosas demolió ciento cin* 
cuenta la vispéra de su caída; y cayó i La 
rnilicin entrerriana sera la tunnba como ia 
cuha del caudilloge. 

En medio de e^^tas nubes que se amon^ 
tonan, entre la inseguridad del. presente y 
las amenazas del pervetiir, un camino no^ 
ble de salvación queda n Urquiza, elcami« 
no que tomó el jeneral San Martin, al dia 
siguiente de haber declarado la Indepon- 
dencia del Perú, para salvarla obra co- 
menzada, inmolando a las ri>sistencias su 
. posición. Asi salvó la America y su propia 
gloria, despercudida a fuerza de' abnega- 
ción y de tiempo, del lodo qne los sucesos y 
las pasiones habrían arrojado sobre ella. 

Eljeneral Urquiza ha dfjado deslustrarse 



^u titulo de Libeilador,disputanda« Buenos ' 
Aires tu libertad misma que le había dado. 
Ante ia gloria de tn defensa de Buenos ky> 
res, la batalla de Cu^c^ros es una parada 
isilitar stn consecuencia; ante la Acta de 
Acusación de Bueros Ayres, el título de 
Libertndor cae desojado y marchito ; ante 
ios progresos, crédito j brillo de Buenos 
Ayres sin ^Urquiza, poca esperaoza de 80«v 
brepujarlos queda con un hipotético Urqui* 
za en Buenos Ayres. 

jL«a época de la florín pasó para no. vol-» 
ver. Liega la de )u vejez personal y la de 
la decrepitud de poder que no puede sos*» 
tenerse sin arrancar la venda de los ojos^ 
y el decoro de sus ^otí'teBedoref», estadistas, 
diplomáticos, generales y publicistas. Urqui,' 
za, jefe del I^ntrerios, un es Rosas, tirano 
de Buenos Aires;lá pequenez de la base hace 
q* se vea siempre pequeña la estatua Urqui' 
za será en adelante Artigáis, con propieda' 
des:Q.u¡roga Con residencia estable; Bustos 
con ministros; pero jamas un personaj^e 
que la Europa contemple ó considere. JLa 
sonnbra de Buenos Aires lo relegará siem- 
pre ^1 seguiKlo plano; y es leg-ltimo y lau* 
dable que un pueblo oscurezca a un hombre 
que lio ha sabido ser grande. 

Consideraciones da este género nos au' 
torizan para proponer un medio de acomo- 
damiento entte Buenos Aires y la Confede^ 
ración que sometemos al juicio despreveni* 
áo de los Pueblos Argeutmos, a ta reñexion 
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iétita del General Urquiza mismo, a la pril-^ 
dente diplomacia de los ajentes estranjerosi 
que ven el estado de las cosas, la marcba 
de los sucesos, y los desenlaces fue, aban' 
donados a si miámo, han de producir man 
tarde ó mas temprano. 

Debemos prevenir a los que crean e^ta 
plan ana idea poco meditada, ó inspirada 
por las presentes circunstancias q' en 1855 
la sugerimos al Dr.Oo^o^tlagay ex-ministro 
de Urquisa, como el úqíco remedio radical 
que preveiamos para reunir la Repéblica^ 
conocidas las animadversiones de Buenos 
Aires, y la falta de garantías para otro 
término. 

Tres años transcurridos no han hecho 
maa que deslindar las situaciones respecti* 
vas, añrmar a Buenos Aires, y hacer mas 
precaria la sUuacon de Urquiza. 

BASES DE ARREGLO 

Bajo la garantía de la Inglaterra^ dt la 
Francia y los Estados Unidos. 

1 ^ El General Urqalza renunciará a la 
Presidencia y partirú para Chile, los Esta<« 
dos Unidos, ó el lugar de Europa que elija 
para su residencia, conservando el grado 
de Capitán General que el Estado de Bue« 
nos Aires le confirma. 

2? Antes de partir asegurará en pro- 
piedades raices y se movientes, a sus diez y 
seis hijos la posesión inmediata de Ja mitad 
de su fortuna, mejorando conforme a las 
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íeftÉ á aquellos que fuere de su agrado i 

y reconociendo el Estado de Buenos Aires 

ía acta de legitimación dada por el Con* 

^ greso de las Provincias^ y los arreglos le' 

' gales que sobre las bases indicadas hiciere. 

3 ? £1 Estado de Buenos Aires, el del 
Uruguay y Corneóles renunciarán a todo 
derecho a redarnos futuros, mientras se 
guarden las condiciones de este contrato. 

4? El jeneral Urquiza dejará liquida- 
dos todos sus negocios en América, salvo 
alguno de estancias a su elección y que de- 
seare conservar. 

5? Cada una de las Provincias al 
anuncio de su partida con asentimiento de 
sus LegisíatüraSj nombrará un Plenipcten^ 
ciario, o el Congreso de las Provincia» 
unos y el flstado de Buenos Aires otros, 
para acordar la manera, el lugar, y el dia 
de la convocación de un Congreso General 
Constituyente y Legislativo, que discuta y 
sancione la Constitución de las Provincias 
Unidas, o República Argentina. 

6 ? El Congreso Jeneral Constituyente y 
Lejislativo tomará por base de sus discusio- 
nes la Constitución vigente en las Provin^ 
cias, para darle la sanción legal de la pre- 
sencia de Diputados de todas ellas y Buenos 
Buenos, enmendando o añadiendo las clau« 
sulas que juzgare convenientCé 

7 ? El Congreso Jeneral Constituyente 
y Lejislativo revisará todas las leyes dado» 



por el Congreso de laa Provincias, {Mira 
ratificarlas, modificarlas o derogarlas. 

8 f En la Constitución q' dieren se reco'!* 
iiocerá la soberanea de las Provincias se* 
^un el derecho escrito, sancionado por lu» 
^echo8, y las facultades de las Legislatu' 
ras en ios términos y hasta donde son re|| 
conocidas en la República federal de los 
Estados Unidos. 

9 ? Llenadas las formas de derecho para 
la aceptación cíe la Constitución y leyes or' 
{i;anicas que diese el Cong**eso Gsneral 
Confitituyente y Legislativo, la aceptación 
de parte de las Legislaturas de dos tercios 
de las Provincias, pondrá en vigencia la 
Constitución, sin dereclio a desconocerla 
Nación por la minoria 

10. La Constitución que fuere adoptada 
fKidrá ser adicionuda ó enmendada^ toda 
vez que reuniese la enmienda propuesta, 
una niayoria de dos tercios; pero el misnao 
Con/^resu que declarase la necesidad de )a 
enmienda no podrá entrar a considerarla 
bástala siguiente sesión ordinaria. 

11. El Vice Presidente de la Confedera- 
ción de Provincias y el Gobernador del Es^* 
tado de Buenos Aires, ejercerán sus funcio^ 
nes, hasta la elección de nuevo Presidente, 
que el Congreso mandará hacer. 

12. Toda interdicción comercial, cesará 
ipsofacto^ desde que estos artículos de ad^ 
venimiento hayan sido aceptados por las 
partes intero^adas. 
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CUERPO DEL DELITO 



Discurso de Don José Fosse 

Pronunciado en Tttcuman el dia 30 de Setiembre, con 
motivo de la proclamación del Dr, Rocha 

Conciudadanos: — He recibido el honroso encala 
go del comité central del partido libera) á que per- 
tenecemos, de diri jiros la palabra para esplicar el 
objeto de esta reunión popular, y los propósitos, las 
ideas y los principios, que sirven de vínculo á nues- 
tro partido para entrar á tomar parte en la lucha 
electoral dé la futura presidencia de la Bepú- 
bica. 

He aceptado la misión que se me con^a aun du- 
dando de mis fuerzas, inválido por los años, pero 
obedeciendo como veterano y partidario discipli- 
nado, á la consigna, á la voz diré mas bien del co« 
mité que diri je el partido. 

Apenas necesito decir lo que cada uno de noso- 
tíos sabe por esperiencia personal, por lo que há 
visto y vé en la propia casa, y por lo que conoce de 
]a ajena; que lá Nación está desgobernada en el 
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todo y en sus partea componentes, qne hemos re« 
trocedido veinte año<< en las prácticafl administra- 
tivas, y qne en cuanto á libertad y justicia estamos 
á lasf puertas de la miseria. 

He conocido á esta República allá en sus primeros 
tiempos de organización política en que se respiraba 
no se que atmósfera pura de honradez y de virtudes 
cínicas; buenos tiempos aquellos en que c»da ciu- 
dadano sontribuia desinteresadamente, ó á lo menos 
manifestaba el conato sincero de ayudaV con la 
palabra y con el ejemplo al ejercicio verdadero de 
las instituciones libres. 

Por aquel entonces se creiá en la libertad, se 
creia en el derecho; se tenia vergüenza de no creer. 
Hoy la atmósfera ha cambiado, se respira en lugar 
de aquella una pestilente; los gobiernos tienen 
vergüenza de respetar los derechos cívicos y mas 
vergüenza todavía de no ser infieles á los fines y 
ftíjenes de su autoridad. 

Gracias á los primeros ensayos de nuestra consti- 
tución política en que cayó el poder en manos de 
dos presidentes honrados, Mitre y Sarmiento, tuvo 
éxito feliz la prueba para dejar el convencimiento 
de que es posible el gobierno republicano entre 
nosotros. 

Gracias á esa circunstancia, repito, hubo elecoíO' 
nes libres, y donde alguna vez influyeron' los medioa 
oficiales, se sintió que había pudor en los hombrea 

S'*dicoB para'que fueran al Congreso ciudadanos 
nos, de probidad reconocida, no instrumentos á 
«ueldo al servicio de intereses personales. 

fia aquella época, hablo do las dos presidendaa; 
lubo rentas orgánisadas, crédito interior y. exterior 
fundado sobre la honradez administrativa; hubo 
discreción en el manejo de las finahias nacionaloa 
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para mantener el equilibrio económico, tan necesa- 
rio al gobierno regular; habia discusión parlamen- 
taria sin Yotos^ encadenados, por que entonces no se 
daban leyes de circunstancias, de esas que lleran 
por dentro gavetas secretas para beneficiar parti- 
darios. 

He de decir la palabra gráfica aunque parezca 
▼tilgar, se jugaba á mano limpia en el gobierno. No 
8e daban los empleos públicos sino á la honorabili- 
dad é idoneidad de las personas; no se forjaban 
leyes para crear puestos innecesarios con tal de dar 
un salario al pariente ó al partidario incapaz, por 
que habia respeto y responsabilidad ante la opi- 
nión. 

Hoy «iSa opinión, para los hombres que gobier- 
nan, ha desaparecido de la sociedad como entidad 
moral, y de seguro que á ningUno de los mando- 
n.es del dia se le han de subir los colores al rostro 
por faltarle al respeto. 

¿Habremos de decirlo todo? Si, lo diremos. La 
policía que es una autoridad tutelar del ciudadano, 
de carácter ciril bajo todas las formas de gobierno, 
que no debe salir de su rol municipal porque es la 
base de la organización social, ha sido desnaturali- 
zada en estos tiempos, dándole un aspecto marcial 
en todo el paia. En vez de polida de seguridad tie- 
ne aparato de muerte; se la huye por que se la te- 
me, y con razón porque es irresponsable de la san- 
gre que saca. Atrepella y busca la ocasión de 
promover desórdenes, y cuando quedan víctimas 
por consecuencia de los estragos que hace, hay una 
.palabra inventada contra la víctima: Be reMÜé^ j 
queda disculpado el delincuente oficial. 

Estoy hablando de todas las policías de la Bepú- 
blioa, porque todas obran lo nósmo á su turna 
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obedeciendo á la índole perversa que se les ha dado 
eoD miras políticas. 

Tenemos ejemplos recientes de lo que digo, he- 
chos del día qne escaso citar, sucesos de proWnciaft 
▼eoinas que todo el mundo conoce. 

Como consecuencia de este desorden de cosas, 
tenemos el curso forzoso, que por oierto no procede 
de calamidades inesperadas, de guerras ú otros 
azotes anormales, sino que viene manifiestamente 
de los despilfarres del tesoro común, de la falta 
absoluta de administración entregado todo á gobier- 
nos sin ningún género de responsabilidad positiva 
por sus abusos y demasías voluntarías. 

ün pais prÓRpero como el nuestro, exliuberante 
eu sus producciones, abierto á todo *género de in- 
dustrias, se halla hoy agobiado por sus deudas y 
pidiendo por misericordia dinero prestado al ex- 
irangero á condiciones desdorosas para el honor, j 
no para llenar necesidades justificadas sino para 
seguir fomentando los vicios creados por su mal 
gobierno, agrandando mas la llaga- que amenaza 
hacerse mortal para la riqueza pública y prívada. 

Señores: yo no declamo, estoy esponiendo á lo 
vivo la situación del pais, hago un cuadro al nata- 
ral sin poner de mi parte una sola pincelada som- 
bría, y de ello puede dar testimonio cada una d» 
las personas que me escuchan. 

Hay una eiipecie de aberración en los hombres 
que ejercen el poder, que me sorprende á pesar de 
Ter con frecuencia repetido el hecho: que gobiernan 
mal pudiendo gobernar bien. 

El camino de la justicia y el de la ley nos parece 
que es el mas llano y el mas amplio para diríjir la 
sociedad ; por ese camino pueden andar todos sin 
estorbarse, allá caben todos los intereses, }ba aapi- 



raciones y las ambiciones de los hombres públicos. 
La justicia y la ley es el verdadero nivel de la 
igualdad social; con esa regla los gobiernos estable- 
cen para sus gobernados la libertad civil, que es la 
estrella polar que marca el rumbo ¿e las sociedades 
modernas y gobernadas por la forma republicana. 

Cuando los gobiernos abandonan reglas tan sen- 
callas, descarrilan y caen al terreno escabroso de la 
tirania. Del gobierno tranquilo, útil, bueno para 
todos, glorioso para el que lo ejerce, se entra al 
mando arbitrario, lleno de espinas y zozobras en 
que se vive de injusticias; al gobierno mas estéril y 
mas caro para la sociedad ; porque á la verdad un 
gobierno tiránico tiene que proveer á las necesida- 
des siempre devorantes de sus cortesanos por lo 
mismo que bace de su voluntad la única regla de 
gobierno. Y he dicho caros por que esos gobiernos 
soloüe alimentan de empréstitos y de impuestos 
«zagerados, de esos que inmovilizan el capital y 
enervan el trabajo. 

» Kinguna República mas fácil de ser bien gober- 
nada que la nuestra, por sus hábitos de obediencia 
7 porque, para todos hay medios cómodos para el 
trabajo. 

¿Situación tan desesperada no tiene remedio? 
Contesto resueltamente que sí, con tal de que to- 
ados los ciudadanos honrados h9gan causa común 
para combatir este sistema de gobierno de engaño y 
de fuerza que amenaza perpetuarse pasándose el 
mando de mano en mano sus actuales poseedores. 

Los males actuales son un inmenso accidento 
pero DO son incurables. 

Pnra tener el orffaüo de ser ciudadano argentino 
es i-.jcsario que l^s instituoionfas libres beau una 
TTei'u :.^ palpable y neiinanente eu nuestras costum- 
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lires públicas; la patria no es precisamente el suelo 
en que se nace: es la libertad que se respira, es la 
justicia en su ejercicio diario, es el gobierno libre 
y en una palabra, es la civilización con su cortejo 
de grandezas, aquello que dá ti timbre al carácter 
nacional. Solo asi podríamos ostentar el orgullo dé 
aquel inglés que decia: si no fuera inglés desearía 
ser inglés. 

Para fundar la Nación bajo esas condiciones es 
necesario el concurso de iodos los buenos, sin indi- 
ferentes, que por apartarse debilitan con el mal 
ejemplo el sentimiento público. 

La ocasión no puede ser mas propicia y los que 
aspiran á un orden de cosas mas regular, á un go- 
bierno que mejor responda á los intereses de la Na • 
cioE, deben tomar una personalidad política por 
bandera para agruparse en torno suyo y tratar de 
elevarla á desempeñar las funciones de presidente 
como lo dispone la ley y lo quiere la opinión del 
país. Ese nombre ya lo babrán pronunciado antes 
que yo las personas que me escucban: — ^es el Dr.' 
D. Dardo Rocha. 

Yo no necesito hacer la apología encomiástica de 
un hombre histórico cuya candidatura viene reso- 
nando por todos los ángulos de la República. Sería 
un candidato artificial y de pura invención si nece- 
sitase de la recomendación ajena para valer ante. 
BUS conciudadanos. Debe creerse que tiene yalor 
intrínseco como hombre de gobierno, que no refleja 
luz prestada y que por eso lleva un círculo muy 
estenso de opinión. 

Las ideas y las promesas del Dr. Rocha son co- 
nocidas de todos, porque las]^ha hecho públicas cad& 
vez que se ha tratado de sü candidatura, siempre 
•n el sentido de enderezar los errores cometidos y 



/ J 



\ 

— 9 - 

de hacer gobierno con arreglo á lo que desea y quie- 
re el país, es decir que haya justicia y derechos 
para todos. £a virtud de esas promesas, que no 
nacen de un aventurero en política nacional, y en la 
segundad de que serán cumplidas, le han venido 
adhesiones de uno á otro extremo de la República. 

Iremos (ues á las urnas á votar por el candidato 
popular sin pedir la venia á nadie; iremos á votar 
por nuestro derecho, respetando el derecho ajeno 
dentro de la ley. No haremos uso de la violencia 
para no dar pretesto á la violencia. El mejor sis- 
tema de matar de hambre al despotismo €S no dar« 
le víctimas que inmolar. 

Tenemos el derecho de votar como ciudadanos y 
el deber como patriotas: me vienen ahora á lamer 
moria las palabras de Mr. Cleveland, el nueva 
Presidente de los Estados Unidos, cuando al reci- 
birse del mando decía, con modestia ejemplar al 
pueblo reunido — "Vuestro es el gobierno, vuestra 
68 la constitución, vuestro el tesoro, todo es vues- 
tro"^— Y yo digo como aquel grunde hombre de 
bien — nuestras son las instituciones que nos hemos 
dado, nuestra la libertad, nuestro el derecho de ele- 
.i4r un Presidente que sea la espresion y el fruto 
genuino de la opinión nacional, porqup es nuestra 
la Nación con su historia y sus gloriosos antece- 
dentes. 

Ahora, Señores, de pié. En nombre del partido 
liberal de Tucuman, proclamo al Dr. D. Dardo Ro- 
cha candidato á la futura presidencia de la Repú- 
blica. 

Hé dicho. 



LA SENTENCIA 



ORDEN GENERAL 

Baenos Aires, Octubre 6 de 1885. 

Al Señor Gefe de Estado Mayor General del EjéV' 
cito . 

Hé puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Pre- 
sidente la nota de T. S á la que acompaña uo ejem* 
piar del periódico El Diario^ en cuyas colamnas 
editoriales se publica un discurso que se dice pro- 
nunciado por el Sr." General Don Napoleón Uri- 
buni. 

Habiendo el señor General Uriburu Hecho saber 
que solo por error del periódico mencionado ha po- 
pido atribuírsele dicho discurso que fué pro- 
aunciado por un ciudadano en una reunión política 
en la Provincia de Tucuman, no hay lugar á una 
resolución al respecto, pero debo de aprovechar esta 
oportunidad para recordar ciertod principios que 
amenazan ser desconocidos con serio perjuicio á la 
d::-cír*tt5'a y que tolerados pueden dar origen á Bia- 

vez quc~:rao3. 

•n el ser^ 



— 11 — 

Si bien en cada militar hay un ciudadano, éste al 
aceptar el honor de vestir el uniforme y ceñir la 
espada del soldado, sabia que el honor que aceptaba 
voluntariamente le daba derechos y le imporiia de- 
beres especiales, el primero y maa pério, es la suje- 
ción estricta á los preceptos de la disciplina que 
para el Ejército es el secreto de su fuerza y para la 
socie'íad la garantía de órdon y do su propia segu- 
ridad. La base de la disciplina es la subordinación 
y respeto hacia el superior en toda geiarquia mili- 
tar. 

Esta subordinación y respeto no rige solo para 
los actos del servicio, pues e«tá espresamente esta- 
blecido en la ley militar que debe resaltar en todos 
los actos en que intervenga un militar y en el que 
directa ó indirectamente se refiera á un superior. 

Cuanto mas alta sea la gerarquia militar, mas 
grave es el desconocimiento de este deber, puesto 
que el prestigio de su rango dá mas trascendencia 
á sus actos que deben siempre ser ejemplo para el 
inferior. 

El ejercicio de los derechos que conservan como 
ciudadanos no es incompatible con estas exigencias 
de la disciplina, puesto que pnra e^/i ejercicio no es 
indispensable la manifestación pública de crítica y 
censura, que siempre la pasión y no siempre la jus- 
ticia inspiran. 

Este timbre de honor para nuestro ejército que 
al través de nuestra agitada vida pclitica en la que 
mas de una vez ba sido llamado á intervenir, y 
combatir la anarquía, ha mantenido siempre su tra- 
dición de disciplina y fiel á sus deberes ae haya con- 
servado ageüo á agitaciones y pasiones transito- 

Esta tradición tionc qnc sgv cc'isíiriicr.to n5íir,t9- 
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nida para honor del Ejercitó y garantía de nnestro 
porvenir político. 

Es también una falta grave á la disciplina la dis- 
cusión pública entre militares de actos reservados 
al juicio de sus sUperioyes^ pues importa desconocer 
los legales que las leyes militares establecen para 
recurrir á juicios públicos que ellas no reconocen 
y concluir en escándalos que ellas condenan. 

Teniendo en vista estás consideraciones y para 
que ellas sean observadas, dispondrá Y. S. que en 
la Orden Genev I del Ejército se haga saber lo si- 
guiente: 

1 ® Que no • es permitido á ningún militar en 
servicio activo i' írmar parte de centros político8,»ni 
asistir á reunioií^s de carácter político. Los milita- 
res de la reserva no podrán concurrir de uniforme 
á dichas reuLiones. 

2 ° Es igualmente prohibido á todo militar cri- 
ticar públicamente de palabra, ó por escrito los ac- 
tos del Gobierno ó d« sus superiores gerárquicos. 

3 ° Es prohibido á todo militar hacer publica- 
ciones en los periódicos bajo su nombre propio ó 
bajo un pseudónimo que tengan por objeto discutir 
6 criticar actos que se relacionen con el servicio. 

Los que contrariasen esta disposición serán so- 
metidos á juicio. 

Dios guarde á V. S. 

Firmado — Carlos PellegriNI. 



Octubre 16 de 1885. 

Hágase saber por la Orden General desde el 
artículo 1 ^ inclusive adelante. ^ .^^ 



Firmado — Viejobueno, 



SIN LEY 



Ziey aboliendo todo fuero personal 

Buenos Aires Julio 5 de 1823. 

Arl. 1 ® Queda abolido en la Provincia todo 
fuero personal, así en las causas civiles, como cri • 
mínales. 

2 ^ El conocimiento de las cansas que se for- 
men para la averiguación y' castigo de los delitos 
qne do pueden cometerse sino por los individuos 
del Clero, queda sujeto á la jurisdicción eclesiás- 
tica. 

3 ° El conocimiento de las causas que se formen 
para la averiguación y castigó de delitos que solo 
son tales cometidos por un militar, queda sujeto á 
la jurisdicción militar. 

4 ® Queda sujeto á la misma jurisdicción todo 
delito cometido por los mili tp res dentro de los cuar- 
teles, en marcha, en campaña, ó en actos de ser- 
vicio. 

5 ® Los individuos de la marina permanente y 
los matriculados, quedan en el caso de los dos artí- 
culos anteriores. 

6 ® £1 conocimiento de las cauisas criininales de 
los indivijshios empleados en el servicio de hacienda 
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j correos por delitos cometidos en el ejercicio da 
BU oficio, corresponde al resp^'ctiyo Ministerio. 

7 ° Los jaeces que procedan á prisión de los in- 
dividuos en los casos que por esta ley quedan desa- 
forados, darán aviso inmediatamente al Gref e rea- 
pectivo del reo. 

Lo que se trascribe á Y. E. para su cumpli- 
miento. % 



DECRETO 

Buenos Aires, Julio 7 de 1823. 

Acúsese recibo, cúmplase, y al efecto insértese en 
el Rejistro Oficial, con el decreto que por separado 
regla su ejecución (R. O. N® 3). 

DECRETO 

Mandando que no se haga novedad en las exen- 
ciones civiles ó consideraciones sociales. 



Buenos Aires, Julio 8 de 1823. 

Art. 1 ^ Con motivo de la Ley de 6 de Julio del 
•orriente año, no se hará ínovedad alguna en las 
exenciones civiles ó consideraciones sociales respec- 
to de las personas que las gozan. 

Art. 2 ® En todo caso que se suscite competen- 
cia entre jueces ú otra cualquiera clase de funcio- 
narios públicos, á causa de cumplimiento de la cita- 
da ley de 5 de Julio, sobreseyendo, se consultará al 
Gobierno. 

Avt. 3 © El Tribunal de Justicia elevará al ¿o. 
bieruo las declaraciones que sucesivamente la práo* 
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tica la vaya haciendo ver, que conviene hacerse por 
punto general. 

Art. 4 ® El Fiscal del Estado queda encargado 
de llevar un Registro por separado de todas las de- 
claraciones que motive el cumplimiento de la citacUt 
ley de 5 de Julio; cuyo registro se agregará opor- 
tunamente á los antecedentes para la formación d« 
los Códigos. 

Art. 5^ Cúmplase é insértese en el Registro 
Oficial (R. O. NO 3). 



Fallo de la Suprema Corte 

Buenos Aires, Julio 24 de 1884. 

Vistos estos autos, sobre competencia entre el 
Juez del Crimen de la Provincia de Salta y el Qtete 
del Regimiento 10 de caballería de línea, para co- 
nocer de la causa del soldado del mismo Regimien- 
to, José Guaitima ó Torres, por haber dado muerte 
al menor Ensebio Torres, desde el cuartel donde 
•ataba de centinela, de un tiro de Remington, por 
un agujero de la pared divisoria entre el cuartel y 
la Cárcel Correccional, á causa de haber dicho me- 
nor arrojádole al rostro un puñado de afrecho; y 
considerando: 

Que, además, con arreglo al arfculo cuarto de la 
ley de la Provincia de Buenos Aires, de 7 de Junio 
de 1823, aceptada por la jurisprudencia como dis- 
posición nacional, queda sujeto á la jurisdicción 
militar todo delito cometido por los militares den- 
tro del cuartel, en marcha, en campaña 6 en acto 
4d servicio. 



SIN REY 



Es práctica judicial y principio de derecho qua 
los tribunales no emitan opinión, sino sobre un ca- 
so que les sea preRentado en demanda para su so- 
lución, y que el Poder Legislativo, no se esprese 
dogmáticamente sino en forma de Ley, y que es- 
ta proceda de moción hecha y debidamente apo- 
yada. 

No teniendo facultades judiciales el Poder Eje- 
cutivo, su poder se limita á reglamentar las leyes 
dictadas por el Congreso, sin restringir ni ampliar 
su acción. 

No obstante estas motivadas prácticas que eT 
buen sentido aconseja, el público no vuelve de su 
sorpresa á la aparición de un mandamiento del Mi- 
nistro de la Guerra, que hace constar que üo hay 
antecedente que lo provoque, pues un caso que hu- 
biera justificado el proveido, resultó no haber 
ocurrido^ lo que no estorbó proveer, para cuando 
los casos ocurriesen. Todo lo cual sería exelente, 
para mostrar la t>reviaion y el celo de nuestros go- 
bernantes, si no Tiniesen complicados y fuesen p<$r 
esta no sentencia conculcados los mas grandes prin- 
cipios del derecho público, dejando espuestas á 
personas eminentes del país, tales como generales. 
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ancianos, cargados de servicios, despojados de la 
Doche á la mañana, de la libertad que la Constita- 
cion prodi^ á los extrangeros, podiendo ser presos, 
llevados á la cárcel, ajados, en virtud de íica orden 
general qne establece suj^iones, limitaciones á los 
derechos que la Oonstituciou asegura á los milita- 
res como á todos los demás. 

A este acto se ha dado la forma de una orden 
-general comunicada al ejército, siendo de notar que 
en el preámbulo ó co isiderandos, se ha puesto á la 
espectacion del Ejército al benemérito general D.£> 
Napoleón Uriburu, tomando su nombre para pre- 
sentarlo como preaunto delincuente, por haber di- 
cho lo que se vitupera en el mismo auto, que resultó 
ser dicho pe r el Dr. D. José'Posse, y no por el Gene* 
ral Uriburu, inocente de todo cargo, y por tanto i 
cubierto tle que su nombre honorable, figure en una 
orden general, aunque no sea mas que para dar un 
pretesto, ya que fundamento de hecho no existe, 
y haciéndolo aparecer como justificándose de haber 
usado un olrecho propio suyo, que sin embargo no 
usó. ^ 

Acaso el nombre del Gétneral Uriburu ha sido 
introducido en la orden, para hacer comprender qo» 
en la palabra militares, se trata principalmente de 
jefes de alta graduación, que son los que debe sa* 
ponerse pueden con mas autoridad escribir, ó hablar 
en asambleas públicas sobre los actos del go- 
bierno 

La primera pregunta que nos viene entre ma- 
chas, es la siguiente: ¿Es prohibido, por quién? — 
Por la ordenanza? Por las leyes? Por la Oons- 
titncion? 

Creemos mejor- seguir el método de las suposi- 
ciones introducido en las oficinas <le la Guerra. 
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Saponienio que el General CTriburu, ¿ quien se 
le supone haber criticado al gobierno, lo hubiese 
criticado en efecto : • 

Suponiendo que esta prohibición que no existía 
antes tuviepe efecto retroactivo y la hubiese infrin- 
gido el G-eneral. ¿Qué se seguiría? 

Claro está que se le mandaría una orden de pri- 
sión á Jujuy ó donde se hallare, para eastigarlo? 
Quién lo castiga; á qué jurif^diccion pertenece el 
lelito? Quién libra la orden? — El Ministro de la 
Guerra? Y una vez librada, qué hace con el ele- 
fante que se sacaría en la rifa? 

¿Qué sentenciaría un consejo de guerra, en vir- 
tud de haber violado antes de publicarla el art. 3 ^ 
de la orden del din, en que se prohibe tal 6 cual 
cosa, sin decir quién lo prohibe, si la ley, la or- 
denanza, ó la orden del día? 

La orden descomunal olvida que no hay fueros 
militares, ni aun eclesiásticos, en lo que no sea esclu- 
sivamenta de Jas funciones del culto en* el uno, y 
de la guerra en el otro. Solo los antiguos fueros 
sustraían de las justicias ordinarias á aquellos dos 
cuerpos prívilejíados, sin excluir la nobleza, cuyos 
miembros gozaban de la prerogativa de no ser 
'uzgados sino por sus pares, los nobles por nobles, 
ios sacerdotes por sacerdotes y los militares por 
militares. 

Del espíritu de los considerandos, se deduce otra 
•osa mas rara y es que se imagina el Ministerio que 
los fueros eran una carga y una limitación de los 
derechos que sin ellos gozarían los individuos. 

No se olvide que se trata de Generales, y por am- 
pliación de todo militar, ** los cuales están sujetos 
*^ la disciplina, y la disciplina tiene por base 
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" mhórdinacion y respeto al superíor, en toda la 
jerarquía militar." 

¡Guárdenos Dios de poner en duda tan sencillas 
Terdade?; pero para que mas se radiquen en los 
espíritus, definiremos bien las palabras de que nos 
servimos. 

Disciplina. — Latin; contracción, de discipulina 
que viene de discipulus, que viene de discibulus, de 
discerej enseSíar. — Vaya para generales! 

Discípulo— Uno que recibe ó reconoce que re- 
cibe, lecciones de otro. 

Disciplina— Doctrina, instrucción de alguna 
persona, especialmente en lo moral. 

Arte, facultad ó ciencia. 

BeglL, orden y método en el modo de vivir. 

Tiene uso hablando de milicia y de los estados 
eclesiástico, secular y regular. 

Instrumento hecho ordinariamente de Cáñamo 
con varios ramales cuyos extremos, que llaman ca- 
nelones son mas gruesos y sirve para azotar. Usase 
mas comunmente en plural. 

La acción ó efecto de azotar. 

El buen régimen y subordinación de la tropa. 

£1 conjunto de regUs canónicas para el régimen 
de la milicia. 

(Diccionario de la lengua Castellana) • 

Antes de pasar á la segunda cláusula de la pro- 
posición, antes de averiguar si hay un superior á 
quien los Generales en todo caso deban subordina- 
ción estricta, cuando hablan ó escriben sobre el go« 
bierno civil de su país, profundizaremos mas la 
cuestión de la jurisdicción á que pertenece la averi- 
guación de los hechos que se suponen criminosos, 
porque este caso .arrojará mayor luz, sobre el 
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alcance de las prohibiciones de la orden general. 

Los reyes de España qae diotaron ana por una 
las ordenanzas militares que nos rijen todavía, 
ejercieron el poder mas absoluto que haya sobrevi- 
▼ido á la edad media, la época bárbara de Europa. 

No tenian al principio los reyes, ejército per- 
manente, acudiendo los nobles con sus allegados, ó 
los pecheros, á la defensa del país en la guerra. La 
Inglaterra, no teniendo fronteras, se conservó hasta 
estos últimos tiempos sin ejército y aun no tiene 
ordenanzas militares, sino ia ]ey del motín, la mu- 
tiny lawj decretada provisionalmente durante el 
reinado de Jacobo II, y que debe saucionarse cada 
año. Carlos III de España, soberano muy ilustra- 
do y liberal, creia no obstante, tan profundamente 
eúL^su derecho divino de jE^obernar, que empezando á 
mostrarse la o/nnion pública, poder abí?tracto, des- 
conocido antes, en sus dominios, publicó una san- 
ción, pues era juez, lejislador, ejecutivo y dictador 
ademá«i, afeando á sus vasallos la audacia de exami- 
nar los actos del gobierno de su rey, y llevar la 
avilantez hasta criticarlos, y aun condenarlos, de- 
clarando delito de traición ó infidelidad ala coro- 
na el abandonarse de palabras ó por escrito á tales 
exesos. 

Y tal es el poder que ejerce sobre nuestro ánimo 
la educación recibida, que el desgraciado LuisXYI 
Uenóide amor por el pueblo francés, educado en las 
ideas liberales de su tiempo, y deseoso de correjir 
los abusos de tantos siglos, no pudo comprender 
nunca que en materia de g^stoS| la autoridad del 
Bey pudiera tener límites, ni alia la bancarrota del 
erario, indignáuclose con Neckerjia Ministro, cuan- 
do no podía sumini^t.^arle l^era de presupuesto 
las sunias pedidas, muchas de elfas para hacer el 
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biea pero arbitrariamente! según 

stt beneplácito. 

Sin embargo, Carlos III, el rey absoluto de orí- 
gen divino, el creador de las ordenanzas militares, 
el so^enedor del fuero militar, hizo varias orde- 
nanzas para desaforar á los militares, cuando del 
gobierno civil se tratase: mandando que los milita- 
res que liomasen parte en tumultos y alborotos de 
ciudades, que solo tuviesen por objeto remover em- 
pleados civiles, fueren entregados á las justicias 
civiles, y no á las militares por ser militar el reo. 
Lo contrario pretende ahora el Ministro de la 
Guerra de una República, quien habla de conservar 
tradiciones, sin conocer siquiera las ordenanzas que 
invoca erradamente, y ojalá que no sea dolosa- 
mente. 

T^e Ee olvide que el fuero es las oidenanzas rea- 
les mismas que Re invocan, y son estas las que dan 
voz y acción al Ministro de la Guerra para prescri- 
bir y dar órdenes generales al Ejército, que en lo 
militar, la disciplina, en la subordinación estricta, 
obedece á aquella ley de excepción, la ley invocada 
por el Ministro. 

Citaremos solo lo pertinente de aquellas orde< 
nanzas aplicable á militares cuando de abuso de sus 
derechos civiles se trata. , 

"No goza tampoco oel fuero, el militar que se »w«- 
clase de cualquier modo que sea en estas comodones^ 
quedando desaforados y sujetos á las justicias ordi- 
nariaSj las cuales han de conocer en todas sus cau- 
sas, sin escepcion de fuero^ por privilegiado qut 
sea, 

1 ® "Mando que se observen inviolablemente 
las leves preventivas de los bullicios y comociones- 
populares, y que se impongan á los que resulten 
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reos, las penas que prescriben en sus personas j 
bienes. 

2 ® "Declaro que el conocimiekto de estas 
CAUSAS TOCA PRIVATIVAMENTE á los que ejercen la 
jurisdicción ordinaria: inhibo á otros cualesquiera» 
jueces^ SIN excepción de alguno por privileÍjia- 
DO QUE sea: prohibo que puedan formar compe- 
tencia en su razón, y quiero q ue presten todo au- 
xilio á las justicias ordinarias.^^ 

Abolidos como lo están por nuestra Constitución 
de (gobierno republicano, los fueros militar y ecle- 
siástico, ha quedado solo subsistente el fuero de la 
causa^ á saber quien ea el Juez según el delito y en 
donde ha de juzgarse. Esto es lo que se Lama no 
sacar al acusado del juez que le compete; ^aun en 
esto, Garlos III mas ilustrado y liberal que núes 
tro Ministro de la Guerra, acaso mas instruido en 
achaques de justicia y distribución de poderes, L 
mas de declarar que los que se mezclen en estas 
conmociones, quedan desaforados (no síe les repute 
militares) y sujetos á las justicias ordinarias, se 
refiere en esta pragmática al modo de proceder con- 
tra los militares indiciados en la composición de pas- 
quines que es lo que h ley inglesa llama libelo y^ 
nosotros prensa anónima. 

El desafuero de este delito está confirmado por 
Real Orden de 10 de Noviembre de 1800, espedida 
ccn motivo de una insurrección descubierta en la 
' Plaza de Cartagena de Indias, de algunos negrea 
esclavos contra el Gobernador del Castillo de Lá- 
zaro, por la cual declaró Su Magestad en vista de lo 
que le consultó el Supremo Consejo de Guerra, que 
el Real decreto de 1797, en declaración del €uera 
militar no se estiende á los easos de sedición. 



SIN FUERO 



Mas práctico será, y menos sujeto á que nos apli 
<quen la orden misma que vamos á examinar, defí 
nir las jurisdicciones según la Constitución, loi 
principios fundamentales, la tradiciovy las leyes y L 
práctica de los Tribunales de Justicia. 

Principiaremos por lo mas tan ji ble. La ley qu< 

abolió los fueros militares dice terminantemente 

"Art. 3 ^ El conocimiento de las causas que s< 

formen para la averiguación y castigo d< 

delitos que solo son tales cometidos poi 

un militar, está sujeto á la jurisdiccioi 

militar. Loa ju»)ces que procedan á pri 

sion de los individuos que por esta le} 

quedan desaforados^ darán aviso inmediata 

mente al gef e respectivo del reo." — (Lej 

patria de 1823^ incorporada en la jurispru 

dencia de la Corte Suprema.) 

Criticar lie palabra 6 por escrito, no es acto qu( 

solo un militar pueda cometer, tal como desertar 

abandonar el arma, alejarse del puesto de centinela 

violar la consigna etc. Luego el Ministro de la 

Guerra no tiene jurisdicción para ordenar arresto 

priüiop, y lo que es mas concluyente, como el Pre 

Bidente mismo, carece de facultad para dar talet 
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disposiciones que importan hacerse juez de sus 
propios actos. (1) Ni aun teniendo el carácter de 
fiscal y de acusador que se atribuye, podía nombrar 
en la orden alJeneral Uriburu, que no rieno en au- 
tos indiciado de crimen alguno y en reparación al. 
agravio á su honor, debieradeclarar que también fué 
arror de un diario, del Gobierno y del Ministro. 

El caso ocurrido recientemente en los Estados 
Unidos parece haber alentado al Ministro á dar 
su Orden Gen eral, condenando ante la tropa, á 
quien se leen las ordenanzas, á los Generales que 
usasen de la palabra para vituperar en asambleas 
electorales la política del gobierno civil. Es un caso 
fuera de cuestión, pues allí se trata ésclusivamente 
del Jefe de una repartición militar, como es aquí 
erinspector General de Armas, cuando, habiendo 
sido impugnada en la prensa una medida tomada 
por él mismo en su repartición, contestó por la 
prensa, adhiriendo él á la crítica que se hacia de la 
medida, y atribuyéndola á orden del Ministro de 
la Guerra. 

Este acto de un empleado inferior, menoscaban- 
do la buena fama de su superior en el empleo, es le 
que el Presidente de los Estados Unidos declaró, 
confirmando la sentencia de un Consejo de guerra, 
ser falta de disciplina, absolviendo de todo pena, 
y continuando al General Hansen en el misma em- 
pleo como antes. 

En el caso colgado al General- IXriburu, no 
hay empleo militar, no hay superior, no hav je- 
rarquía, ni subordinación. Si lo hubiera habido, 
las ordenanzas, porque son cuatro, lo desaforan y lo 



(1). Téase al principio la Ley íntegra. 
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sustraen en actos civiles j por palabras sediciosas 
en reuniones civiles, á la jurisdicción militar. Y 
puesto que se invoca la disciplina, que viene de dis- 
eipulina, 6 enseñanza dada á discípulos ^ aprovechan- 
do la ocasión de no haber delinquido el General 
Uriburu ni haber desplegado los labios en el albo* 
rote de Tucuman, oigamos ahora al Ministro de 
Carlos III, darnos la razón de aquella supresión 
del fuero militar ó de la jurisdicción del Ministe- 
rio. 

En España, hasta entonces r o habían elecciones 
^populares, sino eran las municipales de cada ciudad, 
pero el rey quería conservar á sus vasallos el dere- 
cho de gobernarse á sí mismos en lo civil, por sus 
Cabildos; y puliendo y debiendo encontrarse entre 
ellos militares al servicio de Su Magestad, pero que 
fuesen vecinos del lugar, proveyó que fuesen juz 
gados como cualquier otro vasallo por las justicias 
ordinarias, sin que el fuero militar de los compli- 
cados en algún alboroto, pudiese llevar la causa á 
los Tribunales militares que son los del rey en per- 
sona, á fin de resguardar las libertades locales, los 
fueros de Aragón y de Castilla, tan preciados, los 
fueros de Vizcaya que hasta ahora defienden los 
vascos. Verdad es que en Tucuman no trataron de 
apoderarse de las campanas los revoltosos, ni el Ge- 
neral Uriburu alcanzó á decir lo que el Ministro 
sabe que diria, y calló, lo quo es lo mismo, el Mi • 
nistro hará que la causa sea militar, contra el texto 
espreio dt la ordenanza que la hace civil, contra la 
ley civil nuestra que abolió los fueros personales y 
la sometió á la justicia ordinaria. 

¿Q«é hizo ó que pudo hacer el General Uriburu 
para ser puesto de manpuesta á fin de poner las 
acciones civiles de los militares bajo la férula de 
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la ordenanza, que impone pena de la vida al subal- 
terno que levante la voz á su superior, lo desobe- 
dezca ó lo denueste? 

Si cometió delito hablando mal del gobierno ci- 
vil en aquel bullicio ó tumulto de gentes reunidas 
en la plaza de Tucuman, para proclamar á Rocka, 
el delito que cometió, está por la ordenanza, fuera 
de la ordenanza, y el Ministro de la Guerra debe 
entregarlo al Juez de Sección Yallejos, para que lo 
juzgue se^un las leyes civiles, ^'porque en tales cir- 
"cunstancias no puede valer fuero, ni escepcion al- 
"guna, aunque sea la mas privilegiada, y prohibo á 
"todos indistintamente que puedan alegarla; y aun 
"que se proponga, mando á los jueces que no la ad- 
"mitan." ¿Y si el Ministro de la Guerra lo inten- 
tare? 

Pero, mi señor y Rey Don Carlos III, que Dio» 
haya, hay una escepcion á vaestra pragmática, y ei 
la novísima orden del Dr. Pellegrini, dictada en 
una República, un siglo después, en la que se man- 
da que los Generales que se mezclen en conmocio- 
nes de ciudades que solo tengan por pretesto, moti- 
vo, ú orijen, cambios de personas en el gobierno, 
sean tenidos, como militares, y juzgados militar- 
.^jnente y nunca llevados á la jurisdicción civil! 



El Pueblo en lugar del Rey 

Con la Independencia adquirida por nuestros 
mayores, entrábamos en las instituciones de los 
pueblos libres que se gobiernan á sí mismos, elijien- 
do de entre los ciudadanos los mas idéneos para 
i^égir temporalmente la cosa pública. 
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Dos simples verdades debemos tener á la vista si 
no queremos errar miserablemente y esponer nos á ' 
los estravios que deploramos. Es la primera, que 
del gobierno colonial continuaban en vigencia todas 
las leyes protectoras del derecho individual, el go* 
bierno municipal, las garantías de la justicia, etc. 
y los derechos naturales á la vida, á la propiedad, 
al honor, á la seguridad, que venian conservados 
por leyes españolas y la práctica de los siglos. 

La segunda era que en la organización del go- 
bierno que se iban á dar los ex-colónos, se daban 
{>or adquiridos todos los derechos y garantías que 
os pueblos habían conquistado, hasta el presente, sin 
distinción de nación, porque la Declaración de loi 
Derechos del Hombre y la forma de gobierno re- 
presentativo son la base de todo gobierno moderno. 
Nuestras tiranías, barbaries, y atraso temporal han 

Erovenido de la idea que el vulgo se hace de la so- 
eranía que se atribuyen los gobernantes, para in- 
troducir variantes en la forma, que suprimen de- 
rechos y libertades en la práctica del gobierno, 
creando palabras, como la suma del poder público^ 
lejes de drcíew ^Wico, y otras que no tienen signi» 
ficado alguno. 

Nuestra constitución final, para poner término á 
estos estravíos, hijos casi siempre de la indisciplina 
de los espíritus, en hombres llegados sin prepara- 
ción á la dirección de los negocios, puso entre los 
derechos y garantías dos bases de criterio, que 
mantengan los axiomas del derecho universal, en 
la aplicación de cada uno de nuestros casos par- 
ticulares. Uno es que para resolver dudas, aclarar 
oscuridades y correjir abusos, se ha de apelar al 
concenso universal, invocando los principios j ene- 
rales en que reposa el gobierno libre. £1 otro y 
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mas esencial, es que no por no eitar enumerados en 
nuestra «onstitucion algunos de esos principios, se lee 
crea suprimidos, por cuanto forman partede los de- 
rechos naturales y adquirido? por la raza humana, 
para proveer á su subsistencia y desarrollo, y nin- 
gún pueblo ha de ser osado de poner la mano eo 
este sagrado tesoro. 

Para saber si el Gobierno, el Poder Ejecutivo 
puede, en las cosas civiles, privar de sus derechos á 
los militares, ó restrinjirlos, ó ponerlos en segunda 
línea, no hemos necesitado apelar á aquellas pie- 
dras de toque, pi'osto que los reyes de España, al 
Hacer ordenanza», especiales para mantener la dis- 
ciplina entre los instrumentos humanos de gxierra, 
dejó á salvo el uro de la libertad, la inteligencia y 
la acción de los vasallos en cosas civiles, negándo- 
les él fuero que para los demás casos les ptorgaba. 
Baste recordar que en los primitivos tiempos 
de nuestra emancipación, se estilaba decir el ciu- 
dadano Jeneral, para mostrar que el carácter 
civil del hombre prima fiobre el empleo jerár- 
quico. 

Con la revolución de 1789 en Francia y con la 
de 1810 en América, aparecía mas que una nueva 
nación á la faz de la tierra, un nuevo ser político 
en el seno de la sociedad civil, el cixídadanOf que 
no existió antes, ni aun la palabra en las lenguas, 
en su sentido abstracto. Bastaría este hecho his- 
térico, para condenar como atentatoria á la dig- 
nidad del ciudadano y del hombre de nuestro 
siglo, la pretensión insólita que vá hasta subor- 
dinar el ciudadano, al milico, al instrumente de 
guerra, en los actos puramente civiles. Para rei- 
vindicar sa supremacía se introdujo aquel epite« 
to en Francia y lo adoptames nosotros, como fué 
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antes el don, antepuesto al nombre como señal de 
poseer faero de nobleza. 

£1 principio está consignado en las garantías y 
derechos eonstitacionales en esta forma: — "£I pue- 
"blo tiene derecho de llevar armas para la defensa 
"del Estado; y como los ejércitos permanentes en 
"tiempo de paz son peligrosos para la libertad 
"debe lo militar ser tenido l.>ajo i • mas estricta 
"subordinación y gobernado por el poder civil .^' 
(Constituciones amei'icanas toda».) 

Se nos dirá que copiamos constituciones estrañasi 
pero en materia de garantías y derechos no hay 
nad\ estrafío al pueblo. Pero no lo tomamos de ahí, 
lo tomamos para-vergñenza de los que han osado 
asaltar y conculcar este principio, de la boca de los 
reyes mismos, de las propias ordenanzas militares 
que se invocan. 

'*Por cuanto la defensa de la tranquilidad públi- 
ca es un interés y obligación común á mis vasallos, 
declaro, decían los Beyes, que en tales circuns- 
tancias (tumultos) no pueda valer fuero." 

Es decir que el pueblo tiene derecho de lleva' 
armas y q^ue los militares en caso de tumulto deben 
estar estrictamente sometidos á lo civil. Para evitar 
erjiversaciones: "Hay motín ó alboroto cuando 
"el pueblo por algún antecedente ó causa de agra- 
"vio se junta armado en gavillas, capitaneado por 
"alguno de caso pensado, y conspira contra el go- 
"bierno y sus superiores, turbando el sociego y 
"tr&nquilidad pública." "Vése que el ministro ha 
entendido fué el pueblo de Tucuman se juntó en 
gavilla capitaneado por el General Uribum á 
conspirar contra el gobierno. 

Apenas ae organizó un gobierno patrio en lo que 
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fué el Vireinato do Baenos Aires, se dictaron su- 
oesivos reglamentos orgánicos, para constituir un 

Sobierno regular, mostrándose desde luego la falta 
e práctica en el juego de las instituciones libres 
que se trataba de implantar; y para poner coto á los 
avances de los encargados de gobernar, se crearon 
autoridades tuteleres de la libertad. £1 Estatuto 
Provisional de 1815, que es la primera constitución 
escrita, lejos de restrinjir los derechos de los mi- 
litares como ciudadanos, tiene singulares disposi- 
ciones que restrinjen el mando militar en el Di- 
rector del Estado, si es militar. "Guando la 
*^ elección de Director del Estado recaiga en 
" persona de la cairera militar, no podrá por sí 
" sola disponer de toda la fuerza armada de mar y 
•** tierra para afuera de este punto (Buenos Aires) 
" ó délos arrabales de esta ciudad respectivamente, 
" sin previa consulta de un Consejo de Guerra, 
'* compuesto según ordenanzas de gefes inteligen- 
" tes." 

Yese pues, por aquí, que no se intentaba abando- 
nar asi no mas las fuerzas de línea á disposición 
de militares gobernantes y se encargaba á otros 
funcionarios el cuidado de disponer de ellas. Si 
se recuerda que entonces se citaban con frecuencia 
los actos de César, de Cromwell, de Napoleón, 
alzados con el poder, no se encontrará nada de .es- 
trafio en tales restricciones impuestas al mando en 
jefe del Ejército. ¿Qué es lo que se condena en el 
General Uriburu? Suponiendo que Uriburu sea y 
no Posse, el que diga lo que este dijo y nada mas, 
aunque se quiera aprovechar de tan preciosa 
coyuntura, que no existia, no habiendo ocurrido 
nada, para restringir derechos á los militares? 

Las ordenanzas que hacen de derecho ordinario 
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los alzamientos del pueblo, contra gobernadores, 
alegando agrarios, se refieren á tamnlto, bullicio^ 
motin, ocnrridos en alguna ciudad, y entonces no es 
aplicable la doctrina á las palabras injuriosas, ilí- 
citas con que üriburu (lóase Posse), criticó á sus 
Muperiores en la gerarquia militar por actos civiles? 
Téngase presente que en lo mayor está contenido 
lo menor; y que en materia criminal el fuero de la 
causa, arrastra al delincuente, sea civil, eclesiástico 
ó militar. 

En esta ordenanza real en que están resguarda- 
dos tan prolijamente los derechos de los vasallos, 
(hoy ciudadanos) están usadas las miomas palabras 
gobierno, subordinación, ,paz pública, superiores, de 
que usa la orden general, precisamente en sentido 
contrario, y para s egar lo que los mismos reyes ab- 
solutos reconocían, á saber que lo militar está es- 
trictamente subordinado á la constitución civil, 
fuera de delitos creados por las ordenanzas pa- 
ra conservar en el ejército la disciplina de la 
tropa. 

La subversión vá hasta atacar la palabra escrita 
que resguardan las leyes de todas las naciones de la 
tierra; pero aún ahi alcanza la salvedad de los 
reyes, pues la palabra pasquín, escrito anónimo, 
como el libelo de la ley inglesa, ha tomado la for- 
ma en la acepción moderna de impreso anénimo 
6 iftanifíesto popular. 

Bésponsable ante la ley ciril y no ante el Con- 
sejo de guerra, en eos as estrañas al servicio militar 
aun que sea militar el que lo escribe. El extranje- 
ro, la muger, el fraile, y el soldado raso, no tienen 
voz, ni voto, en la vida pública como tiene el oficial; 
pero pueden escribir, pensar y publicar sus pensa- 
mientos sin consultar á nadie. 
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¡Oomo criticar los actos del gobierno patrio qae 
creaba la Independencia, no obstante que desde su 
fandacion faé como Saturno que devoraba á sus 
propios hijos, Liniers, Saavedra, Moreno, la Junta 
Provisoria, el Triunvirato, el Directorio? 

Si habló con desaprobación Po'sse (entiéndase el 
general Uriburu) del Gobierno, ó del Presidente, 
ó los Ministros, en materia civil, no habló 6 habla- 
ron de SUPERIOR, por no reconocer ni el uno, ni el 
otro, ni la ordenanza, ni \\ constitución, tal superior 
en asuntos y reuniones electorales. 

Todavía hay necesidad de avanzar mas la tesis, 
para llegar á la verdad. Las ordenanzas de los reyes 
de España, porque son varios, entregan á los mili- 
res á la justicia ordinaria, cuando toman parte en 
asonadas, tumultos, alborotos populares, que de- 
clara nq obstante criminales y ordenan que se cas- 
tiguen severamente. La orden general deja presu- 
mir que la reunión de ciudadanos en Tucnman, 
para ponerse de acuerdo sobre el nombramiento de 
un sucesor al actual Presidente, es un acto ilícito, 
no reconocido por las leyes, contrario al buen orden, 
puesto que prohibe á los militares lleyar uniforme, 
como pudieran á toda flesta de gala y cuando les 
plazca en todo otro casot 

No se prohibe sino lo que es ilícito. 

Los conceptos allí emitidps pudieron traspa- 
sar la medida de lo lícito, cuestión que no aos 
interesa, sino es por lo qne pudiera escandalTzar á 
militares púdicos, que tienen estañadas las orejas. 
La condenación de la Orden General alcanza tam- 
bién á la palabra escrita, en la prensa (sobre asun- 
tos civiles), y queremos suponer que el General 
Uriburu dijo exactamente lo que Posse dijo, y qne 
hoy después de meditado el asunto encuentra que 
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eatuTO muy bien dicho lo que Posse dijo, y lo hu- 
biera él dicho si hubiera desplegado los labios. 

afortunadamente la Orden General, tomando 
por blanco el discurso de Posse, ha limitado la cues- 
tión á esa clase de críticas de sus superiores, en 
actos de gobierno, para sacar el debate del campo 
vasto de la injuria, que los jurisconsultos romanos, 
no se atrevieron á definir, porque el abismo es inson- 
dable. Si entrara el "Fígaro" nos pondria en apu- 
ros, pero se ti ata del discurso mesurado, correcto, 
académico, de uno de nuestros mas distinguidos es- 
critores que ha sido Gobernador, Juez, Convencio- 
nal, Fiscal, etc. etc; amigo del general Sarmiento 
y que sin embargo no trabajó por su candidatura 
como trabajó ardientemente con Benjamin Posse 
para hacer prevalecer la del General Roca. De loi 
arrepeatidos se sirve Dios ! 

Es pues un personaje consular, y además un no- 
table escritor. Tendrá razón ó nó en lo que ha 
dicho y le vitupera, por carambola, la orden gene- 
ral apuntándole al General CTribüru? Ijo que es in- 
negable es que dijo lo que tenia que decir, ó lo 
que se dice en tales reuniones y asambleas del pue- 
blo, teniendo presente que un meetiug electoral es 
. un acto preparatorio de una elección, y por tanto 
un acto lícito, lejítimo, orgánico, preparado por la 
ley y la constitución misma. 

No se olviden en la prosperidad los malos diaa 
que hubimos de atravesar en nuestra infancia: nO 
despreciemos á nuestros padres porque no conocían 
sus derechos ó no los usaban correctamente en la 
YÍáSL civil. 

Viajeros argentinos hubo que recuerdan que al 
encontrarse con argentinos en Roma, Paris, Val- 
paraiso, en tiempos de Rosas, antes de responder* 
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á las preguntas sobre lo que habian visto j dejado 
en Buenos Aires, miraban primero á todos lados, 
acercaban la silla j bajaban la voz, de tal manera 
los sobrecojia el terror que como su sombra los se- 
guia á todas partes. Los colonos españoles al 
emanciparse salian también de debajo de dos ti- 
ranias seculares, tradicionales, hereditarias, el Be^ 
T la Inquisición, .^y al abrir los ojos, la luz de la 
libertad los ofuscaba y volvian á cerrarlos, no 
sabiendo que hacerse. Las libertades civiles ve- 
nian en su mayor parte acordadas á los pueblos, 
eceptouna sola, hallar 6 escribir. Criticar á la 
autoridad, decir que el Bey podia errar er^ lo 
que el mismo vasallo habria reprobado, tan disci- 
plinado estaba al silencio de la inteligencia durante 
tres siglos. 

Aun en Inglaterra hasta hoy, ningún inglés vi- 
tupera acto ninguno de sus reyes. 

Son inviolables, inmunes, impecables; el error, el 
delito, la usurpación la intentan sus ministros res- 

Í)onsables, WaIpole,'Bouckingham á quienes el Par- 
amento mandará decapitar en la Torre de Lon- 
dres, por las picardias de sus rey es ^ 



SIN TRADICIÓN 



Para corregir aquella hereditaria sabordinaMon á 
los reyes, la Constitución misma de 1815, se encargó 
de ensefiar al pueblo á vituperar los actos abusivos 
del Gobierno, á publicar sus pensamientos por la 
prensa, fundando para ello uu periódico de opi* 
nion *^ encargando aun sujeto de instrucción y de ta» 
" lentOy pagado por el Cabildo, el que en todas las 
" semanas daria al público un pliego ó mas con el 
" título de Censor. — Su objeto principal será rene- 
" xionar sobre todos los procedimientos y operado^ 
*• dones injustas de los funcionarios públicos^ y 
** abusos del País, ilustrando á los pueblos en sus 
" derechos y verdaderos intereses. Habrá otro. La 
^yGacetüy pagada joor eZ Estado.., satisfaciendo 
*' á las censuras, discursos 6 reflexiones del Cen» 
••«or."(l). 

Hoy nos admira el candor de esta discusión un 
poco teatral. El resultado no correspondió á las 
esperanzas. 

Quedó solo de esta maquinaria La Gaceta Mer* 
cantil qne vive en los Gobiernos todavía. 



(1).— Estatuto Provisorio de 1815. 



— 36 — 

A aquel principio de la inmunidad del Bey de 
derecho divino, en España ó de la Reina heredera 
de la Corona en Inglaterra, y por tanto propieta- 
ria de la Isla, obedece la pobre doctrina que intenta 
prohibir á todo militar criticar públicamente, de pa- 
labra ó por escrito, lo8 actoR del Gobierno. 

Pero en Inglaterra la crítica de ellos es la . base 
del Gobierno mismo; y en aten nación de log candi- 
dos errores de práctica de nuestros padres al san- 
cioncr el Edatuto Pr^viwrio^ diremos que adoptaron 
la práctica ininlesa que hace llamar á toda oposi- 
ción, la oposición de la Reina, como el Estatuto 
nuestro ia hizo parte integrante del Gobierno mis- 
mo y con órgano oñcial, confiado á un ciudadano 
de talento é instrucción, con fondos especiales para 
mantener la palabra que censurase y criticase lo^ 
actos del gobierno. 

De aquí resulta, pues, y servirá de lección á quien 
pretende discipulinar á Generales, que la cbitióa 
que hubiese hecho el General 'Uriburu, en una 
asamblea legal del pueblo, es Jegal, lícita, constitu- 
cional y de propio derecho, sin dañar á nadie, pues 
el que usa de su. derecho, á nadie daña. Advier- 
tan que la prohibición es á la crítica en general, y 
no á la mala injusta crítica, lo que habria sidQ tan 
insólito como lo otro. 

Imagínanse estos vulgares Licurgos, que en 1817, 
al darse el Estatuto Provisorio^ cuando la palabra 
de nuestros generales, se hacia oir por toda la 
América, al dia siguiente de las batallas de Cha- 
cabuco ¿Maypo y cuando nuestros generales se lla- 
maban J^elgrano, Puyrredon, Al vear, San Martin, 
Yiamont, Soler, Saavedra, se habia de estatuir una 
ordenanza prohibiendo á los Generales hacer uso de 
la palabra y eso por escrito en los negocios pú- 
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blicos, que tenían por espectadores á la América 
«nteral 

La solicitad de los constitnyentes del Estado 
nuevo, no se limita á crear en el Censor una Escue- 
la de centura^ de crítica de los actos del Gobierno, 
encomendándola á hombres de reconocido talento 
é instrucción, sinO que provee que el Cabildo com- 
pre una imprenta nueva ademas de la que existe en 
^Idia (la de Expósitos). 

Para facilitar el uso de esta libertad, además, se 
declara que "todo individuo natural del pais ó ex- 
trangero, puede poner libremente imprentas públi- 
cas en cualquiera ciudad ó villa, con la sola calidad 
de previo aviso al Goberuador y Cabildos respecti- 
vos." 

El Gobierno de Eivadavia, diez años después, 
mandó á ocho Provi acias por lo menos, imprentas 
que no conociau hasta entonces y aún impresores: 
y sirvieron sus tipos sin renovación hasta 1852 en 
que cayo Rosas,quién hacia redactar La Gaceta Mer^ 
cantil y El British PacJcet, con la misma modera- 
ción y decoro que hoy La Tribuna Nacional, El 
Fígaro, que son el modelo de la literatura nacional 
y oficial. 

Pero ohl gloria de las utopistas de 18151 Su 
pensamiento s% ha llevado á cabo en una es tensión 
y generalización que no conoce la Europa. No hay 
pU3bÍo Argentino que no tenga su diario de crítica 
y censura de los actos del gobierno provincial y na- 
cional; todas las capitales y aun cabezas de depar- 
tamentos tienen los dos agentes creados por el 
ISstatuto, el diario, no ya periódico, que censura, y 
el diario que explica y satisface, mientras la capi- 
tal de la nación es un cerebro en ebullición, con 
cuarenta imprentas libres, con cien diarios, y cuyo 
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mido rivaliza con las locomotoras que se lanzan en- 
todas direcciones lie/ando y trayendo la vida, el 
pensamiento, la acción y las ideas; pero mas qué la 
Inglaterra y los Estados Unidos, la prensa Argén ti» 
na tiene por redactores los pensadores mas «profun- 
dos, los hombres de estado mas versadi^s en loa 
negocios públicos, y díce«e que hasta Ex-presidenteSy 
y se sabe de G-eaerales ilustres en los campos de 
batalla, oradores en las asambleas, que honran la 
prensa Argentina, y conservan el brio de la pala* 
bra que ha sido espada en los tiempos pasados. Una 
pléyade de jóvenes llena las antesalas de oficinas de 
trabajo activo y se impregna de aquella atmósfe- 
ra que hace subir el trabajo y dilatar los cerebros^ 
¡Un aplauso á todos los obreros que están hacienda 
imperecedera la libertcd en que se fundan nuestras 
instituciones! 

Parece que á un Ministro recien entrado al G-o- 
bierno le han informado que hay generales que 
hablan, y otros que escriben, y se ha propuesto 
traerlos á. buen recaudo. Yaya un cuento al caso. 
Habiendo sabido Herodes que habia líacido un rey 
de Judea, y no pudiendo dar con él, mandó dego« 
llar por si ó por no, á todos los niños de cier- 
ta edad, de manera que no se le escapase: El 
Ministro ha mandado decir á los soldados de an 
ejército inútil, que queda prohibido á los Genera- 
les, hablar ni escribir, nombrando á uno para que 
les sirva de muestra á los otros. 

Ahora nos permitiremos observar que los Folda- 
dos rasos no tienen voto, á causa de que pudieran 
á título de disciplina y subordinación escamotearles 
la boleta de inscripción, en las elecciones populares, 
lo que prueba que el sentimiento públioo estuvo 
siempre en guardia, no contra los gefes y oficiales- 
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•que no tienen mando, sino precisamente contra los 
qne gobiernan, desde el ministro de la gaerra aba- 
jo, y arriba; ^ son precisamente los Generales, Jefes 
jr oficiales los que escriben ó pueden escribir en 
uso de sus derechos de ciudadanos. Prohiben la ley 
de elecciones, la decencia y el buen sentido que se 
acuartelen tropas, ni aun se hagan ejercicios doctri- 
nales en época de elecciones, no para inutilizar á 
los gefes y oficiales que no están de servicio, sino 
para que el ruido de las armas no intimide á los 
«lectores, ó dé al gobierno medios de acción y coac- 
ción sobre el voto. 

Hacen las constituciones renovable el personal 
'que ocupa los empleos públicof, en períodos, mas 6 
menos cortos, sin reelección, por evitar que los 
administradores se persuadan que ellos son el Es- 
tado, la Patria, y la cosa pública, á fin de cambiar la 
situación por un cambio de personas, como se hace 
«n las monarqnias para adoptar una política con- 
traria sin desdoro, cambiando de Ministerio. Si 
iin Gobierno por errores económicos, ó por una po-' 
lítica de progresos pueriles, como el de los espe- 
•cnladores, que emprenden grandes negocios sin 
•capital y trampeando al género humano, desacre- 
dita á la nación, la elección de un nuevo Pre- 
sidente, (pues que para ese fin se cambian* las 
adir: . liistraciones), sirve de garantía á los acreedores, 
motilando que se quiere entrar en nueva vida: á 
tno ser que el pueblo prefiera conservar á los mismos 
indiscretos, por seis añ3s mas en el Gobierno, en 
4as Cámaras, en las Provincias y en toda la admi- 
nistración, prometiendo no volverlo hacer mas^ como 
tor o'i los cachafaces traviesos. 

Hablamos del pueblo que tales cosas hará y no de 
|0S autoridades nacionales que nos merecen el ma- 
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yor respeto. Hablamos ignalmente sin salir de lo 
reprochable, ni descender á la injuria que no es per- 
mitida en esta clase de debates. Perp snn de la 
injuria misma podemos tomar lecciones y aprove- 
chamiento. 

Fué recurso de la prensa periódica en sus co- 
mienzos, á fin de esquivar el cuerpo á Jas respon- 
sabilidades legales, dar nombres propios fínjidos á 
los funcionarios públicos, inventar historias de co< 
sas que ocurrian en otros lugares, y en este cuadro 
y con tales vestidos, presentar como un Ecce Eíétno 
á la risa pública á los funcionarios, y el Presidente 
que se llamaba General Bnlues, con una lijera inflec- 
cion del nombre se le conetituiaen Sultán Bulque, y^ 
por apellido Borrachey. Los actos públicos de su Go- 
bierno, las consejas de barrio, la familia, sin escep- 
tuar á su anciana* madre, todo pasó en revista tras 
de aquel transparente velo durante diez años de 
administración. Hizóse notar esta por el rigorismo 
de las formas, dándose por conservadora; pero ja- 
más le pasó por las mientes al Gobierno ni á los 
diversos ministerios, que el Coronel del ejército de 
que era Jefe el General Bulnes, insultaba ó faltaba 
¿\ respeto á su superior, cuando maldecía del Pre- 
sidente durante años de aquella burla saogrienta de 
que' era órgano La Guen^a á la Tiranta. 

Para trauquilizar al gobierno mismo y conven* 
cerlo del poco caso que debe hacer de injurias y 
críticas como las que pudiera hacerle el General 
Uriburu, si Don José Posse dejara algo por decir 
cuando en discursos coloridos dá rienda suelta á su. 
pensamiento, le citaremos el caso famoso de las in« 
jurias públicas de viva voz de un Presidente contra 
un Congreso, por que ha saber el nuestro que los 
Presidentes tienen deberes también que llenar y 
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de disciplina también. El PreBidente Johnson 
estaba, mata que te mataré, con una gran mayoría 
del Congreso que era republicana, cuando él era 
demócrata. 

Dirijíanse envenenados misiles desde el Congreso 
á la Casa Blnaca, hasta que el Presidente en una 
asamblea como la tenida en Tucuman, dejándose 
llevar por un arranque de cólera, dijo en cl&ras y 
distintas voces, que los que dirijian el Senado era 
una banda de traidores I 

Nombrad uno! — Tadeus Stevens, contestó el Pre- 
sidente. 

Nombrad otro! — Summer — etc — etc. La escena se 
repitió en Chicago, Nueva York; en una gira de 
ferro-carril. La cosa no admitía duda; y no faltó 
quien, deseando librarse do un Presidente demócra- 
ta, aprovecJiase la ocasión de acusar en once capítu- 
los que se reunieron, de aquí y de allí contra él.-— 
Entáblase juicio de impeachement y el reo nombra 
entre sus defensores á Ticnor Curtis, el célebre 
historiador de la Constitución. Qesae que princi- 
piaron los debates, los acusadores se persuadieron 
de que todos los artículos eran paja picada, dejan- 
do por principio de acusación, el haber insultado al 
Congreso (á su Superior jerárquico), al pueblo re- 
presentado en los Diputados. *^Que el dicho An- 
*• drew Jhonson, dice la acusación, Presidente de 
" los Estados-Unidos, con menoscabo de los altos 
** del>ere8 de su oficio, en su dignidí^d y decoro, en 
" la armonía y cortesía que debe existir y debe man- 
'< tenerse entre los ramos legislativo del Gobierno 
" de los Estados-Unidos, ha injuriado ó intentando 
** desconocer la autoridad y poderes del Congreso, 
** que intentó deshonrar, ridiculizar, exitar el odio 
*'' y el desprecio contra el Congreso de los Estados- 
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" Unidos y sus yaríos ramos para disminuir y dea- 
<' truir el respeto y consideración de todo el pueblo 
" de los Estados-Unidos, por su Poder Legislativo, 
" (que todos los empleados del Gobierno deben ir- 
** revocablemente preservar y mantener), exitar el 
** odio y el resentimiento de todo el buen pueblo 
'^ de los Estados-Unidos contra el Congreso y las 
" leyes debida y constitucionalmetite sancionadas 
** por él ; y en prosecución del dicho intento y de- 
•* signio abierta y públicamente y delante diversas 
*' reuniones de los ciudadanos de los Estados-Uni- 
" dos reunidos de diversas partes para encontrar y 
" recibir al dicho Andrew Johnson, como el pri- 
" mer magistrado de los Esta.' os -Unidos se desató 
'^ en varios dias y tiempos, en voz alta, en ciertos 
" discursos intemperantes, inflamatorios y escan- 
" dalosos y dirijir en tal^a ocasiones amenazas 
" amargas contra el Conpreso y las leyes por él dic- 
" tadas, en medio de los gritos, burlas y risa de las 
" multitudes entonces reunidas y al alcance de sa 
*' V07, las cuales siguen especificadas. (Seguian 
las anotaciones taquigráficas, unánimes que no 
dejan lugar áia menor duda.) 

" La defensa, á pesar de no menoscabar su dere- 
" cho y libertad de opinión, y su libertad de pala- 
" bra, como anteriormente y mas adelante se espre- 
" sa mas especialmente, sino al contrario reclaman- 
" do é insistiendo en ese derecho, contesta los car- 
" gos contenidos en el - artículo X ^ : dice «jue las 
" vistas y opiniones espresadas en las reuniones de * 
'^ sus conciudadanos son las que se mencionan en 
'^ esta defensa, y no han pretendido en caso alguno 
*' ser otras ó diferentes de las que el Presidente ha 
" espresado en sus comunicaciones al Congreso." — 
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^' Qae la acusación pone en cuestión solamente la 
*^ discreción ó propiedad de la libertad de opinión 
^' ó libertad de palabra, tal como la ha ejercido el 
*' acnsado, como ciudadano de los Estados- UnidoSy 
^' reñriéndose á la libertad de discursos 6 su ejer- 
** cicio por los ciudadanos de los Estados-Unidos, 6 
*' de oti*a manera; y él niega que en razón de algu- 
'* na materia contenida en dicho artículo ó sus ale- 
" gadas especificaciones, él haya hecho ó dicho nada 
*' indecente ó impropio en el primer magistrado de 
** los Estados-Unidos, 6 que haya hecho caer en ri- 
" dículo, menosprecio 6 deshonra el alto caigo de 
** Presidente de los Estados Unidos 6 que haya co- 
^^ metido ó héchose delincuente de un delito en su 
" oficio,'* 

El Senado cuyos miembros habian sido llamados 
traidores en los dichos discursos, absolvió al dicho 
Andrews Johnson de todo cargo, en atenciou, no de 
que estaba ebrio como muchos pretendian, sino, 
de que el leLguage usado por los miembros del Con- 
deso en oposición, con respecto al Presidente, no 
«ra mas medido ni respetuoso, siendo de derecho 
parlamentario, y uso recibido aunque no justifica- 
do, de la palabra, acentuar los cargos de partido ó 
bien los de buena ley con epítetos y adjetivos que 
den valor y fuerza al argumento. 

Asi la Junta de Observación de 1815 en el 
preámbulo de la Constitución dice que esta '^debe 
ligar los robustos brazos del despotismo, para que 
*' m> pueda internarse al sagrado recinto, donde 
** custodian la Libertad, la Igualdad, la Propiedad, 
*^ l& Seguridad, que haLcen el precioso bellocino, la 
*^ rica herencia y los maa interesantes derechos del 
^' hombre .... después de las Jiorrorosas desvas- 
" taciones que ha hecho en el espíritu humano, el 
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*' móngtruo para traspasar los límites que le ha tra> 
" £ado la jasticiaetc." 

Nada de esto dijo el General üriburu; y encnan-i^ 
to al disoarso de Don José Posse de Tucuman, si 
se pareciera á los que pronunció el Presidente John- 
son contra el Congreso su superior, como dice muy 
bien el artículo X, queda por la absolución de ese 
mismo Congreso conrertido en Juez en la rama^ 
del Senado, absuelto Don José Posse y lo estaviera 
el mismo Gen oral üriburu, si hubiese dicho tanto^ 
por ser esta- la jurisprudencia adoptada, dado el he- 
cho que el Congreso nada perdió con las dentelladas 
del Presidente Johnson, en por ende. En una pa- 
labra no es militar para esto. Yéase ordenanza» 
citadas. Véase el artítulo 10 de la Constitución. 
Va á ele j ir; porque "el poder .político procede del 
pueblo y vuelve á él," y los militares son e) pue- 
blo tapbien. 

Mas como no se habla aquí de la importancia de 
los cargos dirijidos por el ciudadano Posse al Gro- 
bierno actual, sino del ciudadano General Uribura, 
que en carácter de ciudadano tomaba parte en un 
meeting proclamando un candidato, réstanos saber 
qué otras ilegalidaoes comprometian la disciplina y 
el respeto debido á su superior, en el acto solemne 
electoral y preparatorio de una función política, en 
que el ciudadano deja de ser administrado, y recu- 
perando el ejercicio de su soberanía designa el fuu- 
cionario que habrá de representarlo en el Poder 
Ejeeutivo durante el período de seis años. 

Gomo en las ecuaciones de álgebra, eliminemos- 
toda letra que tenga ya su valor aritmético. El Ge- 
neral XJriburu ni otro General, (la mostacilla de •<>- 
ronel abajo no entra en cuenta) esté ó nó en servi- 
cio, falta á ningún deber ni respeto, concurriendo- 
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á un meeting popalar por cnanto la ordenanza na 
le conserva disciplina ni snbordinacion militar^ 
cnando ejerce funciones cívicas, aun exediéndose 
de sus derechos legales, c«mo sucede en 1m bulli- 
cios, alborotos, en que tomare parte y es desafora- 
do por ende. En una palabra, no es militar para 
esto. Véase ordenanzas citadas. Véase el art. 16 de 
la Constitución. Va áelejir; por que "poder político 
procede del pueblo y vuelve á él ", y los militares 
son el pueblo también. 

El acto á que concurría el general XJríbnm tilda- 
do por carambola f con él todos los militares, es 
un acto legal, previsto, necesitado y provocado por 
k Constitución. *^El Pueblo time ]el derecho de r«*- 
nirse 'pai a el bien común, instruir á sus Representan- 
tes^ y apelar á la Lejislatura par remedio, á fin de que 
los abusos sean corregidos'' 



SIN DELITO 



La proclamación del Dr. Bocha para futuro Pre- 
sidente no constituye nna presunción de delito 
en el objeto de la reunión, y por tanto, no siendo 
infracción de la disciplina un nombre propio, los 
militares d) cualquier rango que sean, ejercen un 
derecho de ciudadanos, q¡ae la ordenanza no les res- 
tringe en virtud de disciplina, subordinación y 
otras sujeciones y reatos inventados per la mali- 
cia, 6 la ignorancia de las leyes. Gomo el acto á 
que concurren de propio derecho es legal y sancio- 
nado por la ley, los oficiales generales pueden asis- 
tir de uniforme, como los subalternos que por orde- 
nanza no usan traje. Es de to'?os conocido el hecho 
de habérsele prohibido al Mariscal Mac-Mahoa 
asistir de uniforme y con espada á unas exequias á 
que estaban invitados públicamente los partidarios 
del imperio; pero lacaufa de esta prohibición era 
que aquel acto era provocado espresamente contra 
las instituciones y gobierno republicano, en nombre 
de una teoria y forma de gobierno^ condenada y 
proscrita p6r ley. Pero la convocación de ciuda • 
danos á proclamar un candidato, no provoca una 
reunión ilegal pnes emana de la Constitución. No es 
contra el Gobierno que van á votar ni contra la 
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Constitución, sino por el contrario para llenar las 
formas y objeto de la Constitución. 

Bi no faere del agrado d: la administración que 
ya á conclair, la elección del Dr. Rocha, por repu- 
tarse adversa á la actual, esa circunstancia Penaría 
presuntivaTnente los propósitos y objeto de la Cons- 
titución que pide renovación del personal del Go- 
bierno á fin de corregir los errores y abusos de la 
que va á terminar Si el G-obierno actual se inclinase 
en favor de un candidato á su paladar, no quedarían 
con su tríunfo llenos los propósitos del sistema de 
gobierno republicano, porque su triunfo no dejaría 
lugar á la esperanza de que se cambie de política y 
se corrijan los abusos, porque la frecuencia de las 
elecciones es necesaria para preservar la libertad. 
(Principio). 

A no ser que se acepte que la frecuencia de las 
elecciones es solo para entretenerse en algo, y 
mantener en el mando á los que ya lo están. 

£1 ejército, es decir la tropa, no toma parte en 
las elecciones y los oficiales y gef es lestán fuera 
del alcance de las sujecciones de la ordenanza; si 
conviene que los que están con mando de tropa no 
encabecen listas, es solo para dar garantiaade senti- 
miento de justicia del gobierno, cuando hubiese de 
requerirse el auxilio de la fuerza para conservar el 
orden. El gobierno no tiene candidato, porque el 
objeto de la elección presidencial es reemplazarlo 
por otro; si tiene el Presidente simpatías de parti- 
do, esas simpatías no arrastran á los militares que 
son ciudadanos y ejercen un derecho propio al 
▼otar y prepararse para votar por un candidato de 
su elección, según sus propias simpatías. La orde- 
nanza de Carlos III dice espresamente que los mi* 
litares llevan las armas por ^'cuanto la defensa de 
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la tranquilidad pública es un interés y obligación 
coman de bus vasallos (hoy ciudadanos) ; declara así 
mismo que en tales circunstancias no puede valer 
fuero ni escepcion alguna''; es decir que no son 
militares los que llevan armas^ para el caso en que 
solo se trata de los bullicios de ciudad que pueden 
ocurrir á causa del ejercicio del derecho electoral, 
derecho que nada tiene de opuesto á la jdrarquia 
militar, porque no hay jerarquía en el uso de de- 
rechos iguales entre el inferior y el superior: ni 
falta á la disciplina cuyo nombre es solo un absur- 
do, ni hay insubordinación, porque el insubordina- 
do contra la Constitución es aquel que propende á 
perpetuarse en el mando, auoque mas no sea que 
buscándose un sustituto, sin dar lugar al cambio de 
política que la elección provoca. 

A un militar de honor no se le puede proponer 
que sostenga una lista gubernativa, sin ser de su 
preferencia y sin aparecer como instrumento, aga- 
billadoó cómplice. 



EL pasquín 



Donde se ven las enormidades que abraza la or- 
den general que inventa delitos y penas que 
la ordenanza rechaza, que impone deberes que ajan 
y ofenden, ea cuando declara culpables á los que por 
escrito criticasen los actos del gobierno bajo un 
nombre supuesto. De todo lo expuesto colejirá el 
lector que no nos separamos un momento de la dis- 
tinción de jurisdiccioaes establecida por la ordenan- 
za. Lo que toca al réjimen militar es militar; lo 
que se refiere al réjinaen civil, político, eclesiástico, 
siendo del resorte de la justicia y leyes ordinarias 
«Rtá por ordenanza fuera de la jurisdicción militar. 
Ahora preguntamos al audaz concnlcador de los 
de^'échos d^ los ciudadanos militares, como sabe pa 
ra imponer una pena, para denunciar siquiera como 
un delito, que un militar ha escrito, lo que supo- 
nemos le desagrada en la Nación, el Nacional, la 
Prensa, el Demócrata, la Union etc. menos en el 
Fígaro y Tribuna Nacional? 

No hay delito sin delincuente : y la ley de im- 
prenta exije que un tribunal declare primero, que 
un escrito es criminoso, para provcear con esta de-* 
, claracíon otro tribunal que pida al impresor del 
escrito, dé un nombre cierto ó falso como respon- 
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sable de la ofensa que contenga. La ley contra 1» 
bigamia no se aplica á los qae resaltan casados coa 
tres mujeres, porque está declarado delito lo que la~ 
mujeres 6i, espresa, dos — y no bi tres gamuga. 

¿Cómo sabe pues, el Ministro, qué militar escri- 
bio.tal artículo que no huele á pólvora? 

Proceder por sí, según el término ambigüo,de su 
amaeijo? Pero él no es juez, ni puede clasificar de- 
litos. Si está en su mano deponer al no declarada 
aut«r de algún impreso, de «so no debe tratarse en 
este debate. Hemos oido á un abogado allanar la 
dificultad con decir que el Ministro puede llamar 
ai sospechoso, y preguntarle ¿es Vd. el autor? y el 
militar de honor le contestará la rerdad. Pero un 
hombre no puede acusarse á sí mismo ni ser obli-- 
gado á declarar contra sí. Principio. Garantía de la 
Yida, el honor, etc., etc. 

No habiendo delito no hay delincuente; y para 
saber si hay delito en un impreso, es preciso que el 
Juez que designa la ley y en la forma que ella de 
signa, declaie en juicio que hay delito, lo que se 
llama : lugar á formación á<i causa. 

Qué enormidades 1 "Vamos á los hechos prácti- 
cos. En sociedad tan limitada, el número dejos mi- 
litares que escriben con autoridad y juicio, son ea 
corto número, y generalmente de alta graduación, 
algo mas, con capacidad reconocida, en algunos ca- 
sos con autoridad moral aceptada. Su palabra pue- 
de servir de guia al pueblo, á la opinfon y á la 
política y aun al gobierno. 

¿No seria de aprovechar la ocasión, como se ha 
aprovechado del discu rso del Dr. Posse, de haberse 
bailado presente el General Uriburu, de haberse 
equivocado un editor de diario de Buenos Aires, 
de enderezar el entuerto, arrebatando á todos les 
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militares sus derechos de ciudadanos asegurados 
por la ordenanza, y ponerle la mano á un Jeneral 
que escribe ó que puede escribir con solo poner en 
una orden jeneral al ejército, asi por amplificación 
como 6Í fuera la cosa mas natural del mundo, 
"ó por e86riio'\ la prohibición de hablar en cosas 
de gobierno eivil, bajo su nombre **áotro supuesto", 
el de un íliario por ejemplo? 

Este supuesto es el acto de coraje que alabamos 
mas al autor de la maraña, y al consentidor sino 
inspirador do estas trampas de cazar ratones: por- 
que es claro. Nacioriy Prensa^ Nacional^ Union, De^ 
mócrata, son nombres supuestos para burlar la 
sagacidad del señor Presidente ó del mas astuto 
Ministro. ¡Váyanhs con esas bromas á aquellos lin- 
ces I 

Como bi TTO conocieran hasta los niños el estilo de 
muchos ! Hola ! con que el estilo, esta dote tan 
rara de el escritor consumado, que cuando llega á 
manifestarse y tomar forma, ha dado lugar á de- 
cir; "el estilo es el hombre", esta cualidad que 
hace el deleite del lector, y la prés del autor, foIo 
la habria adquirido á fuerza de estudio para des- 
pojarlo de las garantías que al vulgo dá la ley 
á fin de defender la emisión del pensamiento con- 
tra la venganza, la ambición 6 la envidia. ¿Tie- 
ne estilo el Presidente? 

Esta erudición, esas citas lo «stán señalando al 
esbirro para tenderle las esposas ! y los años, las 
vijílias que ha costado en América acumular tan- 
tos datos, solo conducen á señalarlo á la venganza 
de desalmados? Y el sentimiento que le ha hecho 
tomar la palabra y escribir estos renglones para 
salvar á su país de una vergüenza, dando valor de 
jey á las paparruchas y juegos de palabra sin sen- 
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tido legal, aplicados á casos y cosas qae nada tie* 
nen qae ver con los militares ni con el Ministro 
que habla, citando la ordenanza contra la orde^ 
nanza misma, hablando derecho civil en nombre 
de la gnerra ó la disciplina, todo para prestar 
en lugar de un consejo honrado, una mano de poli- 
cial, encargado de una pesquiza? 
Otro elefante que se saca en la Bif al 
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SIN CRITICONES 



El Jeneral Oribe, qae mandó !os ejércitos argen- 
tinos en 1841, no era ciudadano argentina, pero 
profesaba la doctrina de la dependencia gerárqaioa, 
trátese de lo que tratare, y hagan la guerra á quien 
se lo manden. Los anales de nuestra historia lo 
recuerdan, y por una de esas manifestaciones casi 
orgánicas de un gobierno que viola los principios 
fundamentales en que raposa la sociedad, en un 
solo número de la Gaceta, que debía según el Es-' 
tatuto (única Constitución vijente en Buenos Ai- 
res en 1841, pues las de 1849 y 1826 hablan ^ido 
rechazadas) satisfacer á las censuras de los actos 
gubernativos que le dirigiere el censor ^ llenaba asi 
lá augusta misión. 

"Santiago, Octubre 8 de 1841. 

"Asi como la cabeza del salvaje Hacha (Gene- 
ral capitulado en San Juan) está puesta sobre 
un palo en el camino de Mendoza, de igual modo 
la de los salvajes Avellaneda (Gobernador d« Pro- 
vincia federal), y la de Casas, están en la plaza de 
Tucuman. 

4 Qué terrible espectáculo para los traidoresl.... 
Adeodato GondraJ^ 
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"Adurralde, 14 del mes de Rosas de 184k 
"Mil y mil abrazos reciba Vd. En este mo- 
mento me alcanza Alegre, y me dá la noticia que 
el salvaje asesino La valle en Jujuy, pagó sus crí- . 
menes concluyendo con pu asquerosa é inmunda 
vida. Todos los salvajes unitarios yor esta parte 
han concluido. Yo voy en marcha para Catamarca 
á darle también en la cabeza, erf la misma nuca^ al 
cabecilla Cubas (G-obernador de Provincia federal). 

¡¡¡Habrá. vioUii liabrá. Tiolon Xü 

Felicite en mi nombre á nuestro ilustre Bestaa^ 
rador, etc. 

Mariano Maza. 

Tucuman, 5 del mes de Rosas d^i 1841, 

.... Elevado el que suscribe á la suprema Magis- - 
traturá, por el voto libre de sus compatriotas, (la ca- 
beza de su predecersor está en la plaza) cumple con 
el sagrado deber de ponerlo en conocimiento del 
Exmo. ilustre Restaurador de las Leyes — "Unifor- 
mar los principios que rijen á los Ilustres Gefes de 
la Confederación Argentina, afirmar su a ideas ("laa 
de los gefes). Y estrechar mas sus relaciones. . . . 
lijeramente alteradas por las siniestras crimínale» 
pretensiones, del inicuo bando salvaje unitario sea 
los ardientes votos del infrascripto. 

Celedonio Gutietrea, 

"La importante nota de V. Exa. del 12 de^ 
Octubre último ha instruido al infrascripto del 
brillante término de la guerra con la libertad de 
Salta y Tucuman y con la muerte del salvaie uni- 
tario Lavalle. Ei infrascripto intimamente pe- 
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Iletrado de la justicia de Dios ha dirijido al 

-cielo su ferviente reconocimiento. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

Sesión de la Legislatura del 27 del mes de Rosas 
(Octubre de 1841.) -Leida el acta et«., ee leyó el 
siguiente proyecto que aconsejaba la comisión de 
peticiones: 

^^Se declara que el 20 de Marzo será considerado 
en adelante fiesta cívica, en recuerdo glorioso de los 
reiterados é importantes servicios que nuestro 
Ilustre Restaurador de las leyes ha prestado á la 
provincia y á la CoDfede''acion Argentina!!.... 

El Ministro de Hacienda hace leer la comuni- 
cación de que es portador en nombre del Gober- 
nador Delegado 

"Señores- Representantes: 

"A vuestra soberanía han sido elevadas algunas 

peticiones de lacíudad y campaña por los Juecei 

.de JPaM y vecinos federales y snpMcRndo se acuerden 

al ciudadano (sic) General Di Juan Manuel de Rosas 

^stinciones de honor Ni pudiera el general 

Hosas consagrar el sacrificio de bus mas caros in- 
variables sentimientos republicanos al esplendor de 
las distinciones benévolas, que agradece vivamente 
penetrado, pero que no puede, ni debe y está resuel- 
to á no admitir.... (Rosis tenia estilo!), 

lül Ministro de Hacienda tomando la palabra es- 
pusio que: 

*'Los principios republicanos que profesa el 
. ciudadano .General D. Juan Manuel de Rosas, lo 
aleifin de todq engrandecióaiento personal; porque 
esi¿ parsuadido qne en una república que está por 
el sistema repre<»entativo federal, no debe haber 
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mas inflaenoia que la de la Ley, sanoíoDada por lo» 
Bepresentantefi del Pueblo (ya había sido degollad.a 
en la Legislatura el Presidente Maza, cuyo sobrino, 
tocaba ylolin y yiolon á la fecha en Catainarca á 
425 guardias cíyioas formados en Ja plaza, padres- 
de esos que han corrido Irígoyen, cuyo apellido 
figura en esta acta. 

^Torque Señores, si se aceptasen esos honorea y 
distinciones, cuando llegase la época apetecida por 
el ciudadadano General D. Juan Manuel de Bosaa^ 
de retirarse al descanso de la vida privada, el ge* 
bierno que le sucedería encontraría creada una po- 
tencia sino superior igual, calculase los embarazos 
que la traería una dificultad de tanta gravedad"... 

MINUTA DE COMUNICACIÓN 

'^Los Representantes del pueblo ven eon orgullo 
en este documento clásico, brillar con todo esplendor . 
los principios mas sublime«i del verdadero Bepu^ 
blicanismo, y los nobles y elevados sentimientos que- 
siempre han animado al Gran Republicano que taja 
dignamente dirige ho^ los destinos públicos 

*^Las Repúblicas antiguas y modernas han dado 
reiterados testimonios de su justo aprecio á los 
buenos ciudadanos de quienes recibieron el bien» 
Hoy se celebra espontáneamente con entusiasmo* 
en los Estados Unidos el dia en que vio la luz pri- 
mera Washington. No podían pues los Represen- 
tes desechar con justicia.... etc. pero desde que 
quiere conservarse en la línea de igualdad, luego 

que puede retirarse á la icida prívada aia-. 

aceptar distinción ninguna, Ja Lejislatura ha re- 
resuelto que una comisión de su ^eno se ocupe á la 
brevedad posible de recopilar, y hacer impimir to- 
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doB los docamentos de esta naturaleza en qne se 
hallan consigDados estos mismos principios republi- 
canos, renunciando los honores acordados para Sn 
Bxa. (menos Ghoelechel) y sus beneméritos hijos, 
en remuneración de sus numerosos servicio*); para 
que distiibuyéndose por .los jueces de Paz. . 

Be TBASMITA A LA POSTERIDAD 

Como un modelo de sublime patriotismo 

Y AMOR A LA LIBERTAD 

el generoso desprendimiento del Gran Americano 
NUERTRo Ilustre BEsTArRADoRl 

No nos avergoncemos de tales prostituciones de 
la palabra. Tenian detrás de sí los oradores, los 
ejércitos que en Mendoza y Tacuman están man- 
dándole las noticias de bus jdegolleciones y los 
Representantes sienten llegarles á las narices el 
olor de la sangre. Guando Nerón hizo matar á sn 
madre en los bafios Beeyes, tal vergüenza sentia él 
mismo de BU crimen, que quiso entrar ocultamente 
en Boma, pero no pudo conseguirlo por que el pue* 
blo y el Senado lo aguardaban á las puertas después 
de haber dado gracias álos Dioses por haber ealvado 
la patria con aquella mnerte, declarada nece- 
saria. 

En nuestro pais, sin embargo la Providencia no 
nos abandonó del todo como en Boma. 

De la derrota de Famalla y de concluirse en efec- 
to lo guerra por aquella parte como lo dice Bosas, 
salió el ariete lento que debía traerlo á Caseros, 
á ayudarle á bajar del alto solio y retirarse á la vida 
privada, que era su ferviente, reiterado, refregado, 
eternamente repetido deseo, á cada hora, veinte años, 
babia. 
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Hubo violón y violin en Catamarca, pero en el 
nies de Rosas, en el dia que Colon descubrió la Amé- 
rica st) reciben hoy los Presidentes constitucionales 
déla República Argentina, entre ilos cnales cuenta 
el hijo de aquel Avellaneda cuya cabeza estuvo en 
un palo, y aquel que apartando la cuchilla de sa 
garganta dijo: on ne tuepoint les idées^^ y lo ha~hecho 
bueno durante medio siglo, mientras tanto que la es- 
tatua de Lavalle muerto en defensa de las liberta- 
des «seguradaa.en Ohacabuco y Kiobamba ostenta 
su tranquila imagen con la de Belgrano y de San 
Martin en nnestras plazas para mostrar á las futu- 
ras generaciones lo que la Lejislatura de Rosas como 
el Senado romano atribuia al tirano. 

Ni son privativas de nuestro país aquellas afren- 
tas aunque hasta aqui le haya cabido la fortuna 
de lavarlas en corto tiempo. La Francia fué menos 
feliz perdiendo miembros do su ser, al librarse de 
la garra de sus moldados, Cónsules ó Presidentes 
traidores á sus juramentos. Nueva- York que con 
ser Estado Federal tiene cinco millones de ha- 
bitantes con mas ciencia política y mayores rique- 
zas que nosotros ha sido víctima quince años de la 
parodia de las formas republicanas. 

Una banda de merodeadores se concertó pafa 
apoderarse por la elección del Gobierno Municipal 
de Nueva- York y mediante la ignorancia y el ser- 
vilismo á sus jefes de ciento cincuenta mil votante» 
se mantuvieron eu el poder reelectos debidamente 
como la Legislatura de Bue. os Aires se arrastraba 
ante su verdugo. El Ring de Nueva- York robó 
quince años hasta que hubo un ciudadano de pelo 
en pecho, Tilden que dijo, ¡á mi los hombres de 
bien! y en una elección se acabó con el escándalo. 
¡Con decir que el Secretario de la Municipalidad 
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depuesta rindió fianza de cárcel segara por dos mi- 
llonea de dollars! para estar á derechas. 

Aquí no está todo perdido pues que tenemos que 
pagar trescientos millones y pagar diez mil sóida • 
dos. de línea y Yeiute mil guardias provinciales en 
las ciudades. 



EPÍLOGO 



. LlegaiemoB A, precisar en cnanto sea posible en 
pocas páginas el contenido de este opúsculo. 

Las prescri)- clones de una <$r¿¿6n de ^ército dada 
al Ejército de línea qu^ afectan funciones cons- 
titucioDales del ciudadano, no son obligatorias en 
cuanto al uso de los derechos políticos de ofíciales^^ 
y jefes, pues los soldados rasos están despojados de 
esos derechos, á fin de que por la sumisión á bus 
jefes, no vayan á poner á disposición del ministra 
de la guerra, sus votos para impedir en las eleccio- 
nes de Presidente, que el pueblo llame al gobierno^ 
ciudadanos que sean adversos á la política actual, 
si la juzgan ruinosa 6 atentatoria. 

Una orden del día al ejército no puede declarar 
que es acto ilegal, tomar parte activa los militares 
con voto, en la preparación délas grandes elecciones 
porque " el que goza del derecho de hacer una cosa 
** lícita, tiene derecho por derivvícion^ de hacer todo 
** lo que es necosario para ejercer ese derecho/^ 
Principio QonstitucionaL 

Prohibir el uso de uniforme á los militaaes al 
asistir á reuniones pacíficas, y reclamadas por el 
ejercicio de las funciones en que el pueblo ejerce 
directamente su soberania, elijiendo quien lo haya 
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dé gobernar en adelante, es atentatorio por que na* 
pone que los militares, al recibir sus grados contra* 
jeron, por Jel sueldo y por el honor que reciben 
obligación política, o renunciaron á algún derecW 
del ciudadano pues la declaración del art. 64 de la 
Constitución de que los empleados de escala pueden 
continuar en las Cámaras, después de recibir grado?, 
importa.reconocer que no le deben ó por ganar otros 
nuevos por antigüedad ó nuevos servicios, reconoci- 
dos, sngecion ninguna al gobierno. Délo contrario 
vendría á resultar que el Presidente guardán- 
dole esa sumisión, se introduciría en el Congreso por 
empleados á sueldb del Ejecutivo q^ue la Constitu- 
ción prohibe en los demás casos para evitar asi que 
un poder ejerza acción sobre otro, 6 se borren y 
confundan las divisiones del gobierno en tres ramas 
distintas y separadas. . . ' ^ 

** No será puesto en duda el derecho de llevar ar- 
" mas los ciudadanos, en su propia defensa y la del 
"Estado." 

- " No se tendrá ejercito permanente, en tiempo de 
^' paz, sin el consentimiento de la Legislatura, y en 
" todos los casos y en todos tiempos lo militar estará 
** estrictamente subordinado al poder civil." 

¡Todas las constituciones sin escepcion alguna! í 
"La defensa de la tranquilidad pública es un in- 
terés, y una obligación natural común de mis va- 
sallos, y los ordenanzas reales declaran lícito 
el uso del uniforme en los actos públicos, en ejer- 
cicio de derechos civiles jr políticos, que guarda 
incólumes el militar al recibir grados, pues que eso» 
lirados no lo someten al Ejecutivo, desempeñada 
por uu ciudadano en cuanto ciudadano con el títu- 
lo de Presidente de la Kepública Arjentina, y no 
por un militar, aunque sea militar el ciudadano- 
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que lo desempeña accidentalmente^ y pnede en 
los actos públicos y particulares como ciudadano 
revestir el uniforme de su grado, lo que no ira- 
porta 'que los ciudadanos estén sometidos á oa 
militai ; pues la banda que representa la po- 
testad militar la llevan los Presidentes Avellaneda, 
son Mitre, siü referencia de grados, Art. 74 de la 
Constitución. Por tanto e imponer una sumi^xm 
declarar el Gobierno por sí y ante sí, que al Pe- 
fiir espada los ciudadanos '^sabían que ese honor 
" que aceptaban voluntariamente, les daba derecho 
" y les imponia deberes evpeciales^ por las leyes 
"especiales militares", pues el ílerecho de llevar 
armas es derecho propio y deber del ciudadano, 
según declaración formal de la Constitución, qno 
dice; " todo ciudadano argentino está obligado k 
*' armarse en defensa de la Patria y de esta Cons- 
" titucion según las leyes que al efecto dicte el Con- 
" greso y á los decretos del Ejecutivo nacional." 

Mas el precepto y declaración solemne de la Cons- 
titución á este respecto no serian freno bastante 
para contener el desenfreno del poder civil, cualida 
está desempeñado por un militar y aconsejado por 
personas que por sus antecedentes civiles no pueden 
dar consejos en lo militar. Pero pretendiendo apo- 
yarse en las ordenanzas militares para el premedi- 
tado despojo de los derechos civiles de los milita- 
res, si se le prueba que la sumisión que pretende 
es no solo contraria á la Constitución sino que des- 
truye las ordenanzas mismas que se invocan, con lo 
que quedará demostrada la falsedad de Ja doctrina 
fraguada por el Ministro y la nulidad insanable de 
la orden del dia por estai montada sobre una nega» 
cion en principio de un derecho natural inalienable. 
£n una de las ordenanzas, el Bey que las dic- 
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tó declara que 3» "Por cuanto la defensa de la tran- 
quilidad pública es un interés y obligación natural 
oomuQ á todos mis vasallos, declaro a»i mismo que 
en tales circunstancias como ser motin no puede 
valer fuerOf ni escepcion alguna, aunque sea la mas 
privilegiada, y prohibo á todos indistintamente que 

{medan alegarla y aunque se proponga, mando á 
os jueces que no la admitan, y que procedan no 
obstatteá la pacificación del bullicio y justa fun- 
ción de los reos de cualquier calidad y preeminen* 
cía que sean/* 

- No es pues, por merced y gracia de este Presidente 
Roca que los militares ciñen espada, ?inó que es de- 
recho comuna todos los ciudadanos llevar armas; y 
no habiendo ley especial invocada que despoje al 
ciudadano de sus derechos civiles y políticos, la or- 
denanza sobre sediciones despoja de todo fuero al 
militar incurso en pena, para someterlo á las justi- 
cias ordinarias por cuanto 1.a defensa de la 

TRANQUILIDAD PÚBLICA ES UN INTERÉS Y OBLIGA- 
CIÓN NATURAL COMÚN A TODOS LOS VASALLOS." 

¿Ha desatendido el Presidente militar, por acci- 
dente esta base del ejército y el orijen de los grados? 
¿Ha hido y aprobado la teoría de su Ministro para 
saprimir los derechos civiles de los ciudadanos cotí 
pretendidas sumisiones y abandonos hechos por el 
acto solo de recibir en los grados militares la re- 
compensa lejítima de sus servicios? 

Ni los Reyes de España hacian concesión ningu- 
na al pueblo declarando que el llevar uniforme al* 
gñnos y recibir grados militares otros, no los sepa- 
rabar de la masa de sus vasallos en cuanto al uso j 
ahuso de sus derechos de ciud&danos, pueá^ si en lot 
tumultos populares *^que tengan por causa agravios 
del gobierno, quiere que no se apliquen otras leyes 
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á -loB militarea^qae las leyes ordinarias sia sajci- 
oion á ío militar que coodeaa 6 suprime mieutraa 
esté sujeto á la disciplina en previsión de que sns 
Jefes ó el Ministro de la Guerra 6 el Presidente 
lo intimiden y sonsaquen como hizo el Presidente 
Luis Napoleón para hacerse emperador, traicio- 
nando á la República y á sns juramentos, y lo 
arranquen boletas para apoyar con diez mil votos, 
la política que los ciudadanos reprueban, que es el 
fin de renovar el personal del Gobierno. 

Los ciudadanos tienen derecho de reunirse y pe- 
ticionar al Congreso; pero la fuerza armada, es 
decir, esos miamos ciudadanos sometidos á la dis- 
ciplina y subordinación que impone la formación, 
Íde donde no debe salir una voz contraria á la voz 
e mando) están escluidos del derecho de peticio- 
nar. Estaba el Jefe del Poder Ejecutivo inhibido 
del mando del ejército, por el Estatuto provisorio 
cuando el Director fuera militar. Estálo hoy mi& 
mo por nuestra Constitución, para mostrar el ré- 
celo que inspira la dirección que un militar pue- 
da dar al ejército, y es bajo la administración de 
un General hoy que en una orden general se decla- 
ra que los oficiales no son ciudadanos en el^goce 
libre desús derechos políticos; y en actos legales 
no puedan llevar uniforme, hablar, escribir, lo 
que constituye al ejército por la soldada en sim- 
ples soldados^ asalariados ó guardia pretoviana, ó 
mamelucos ó jenisaros, que todas estas institucio- 
nes prescindieron del derecho propio del ciudada- 
no de un país libre á llevar las armas. 

Para no dar asidero ala mas suspicaz terjiversa- 
.cion, anotaremos que el desef aero importa hacdr 
de un militar un paisano, como lo deñndn instruc- 
•ciones dadas para casos ocurrentes .en que se resnel- 
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ve qae nada debe p$gar el soldado de carcelaje, 
sino cuando éste desaforado y reputado por paisa- 
no", de donde resultan sinóninos militar sm fuero y 
paisano. •* 

La lej ó decreto, nunca una orden del dia, que 
pretendiera que la subordinación y respeto del ciu- 
dadano militar hacia su superior en toda jerarquia 
militar, á sabertenieDtesjeiierale5>,jenerales, corone- 
lea, comandantes estén coa mando de tropa ó 'n6, 
en comisión militar ó nó , rije fuera de los actos 
militares, abusa de la ignorancia del soldado, pues 
esta ley militar que se invoca, suprime todo fuero, 
es decir, esa misma subordinación y disciplina 
<suaado del ejercicio de los derechos políticos y ci- 
viles se trata, aun en los actos ilícitos y punibles, 
declarando que el 'afuero militar no se es tiende á . 
*''' los casos de sediccion popular contra los magis- 
** trados y gobiernos del pueblo, debiendo cono- 
'^ cer de ello la justicia ordinaria, preyeniendo que 
'* se tenga por motin ó alboroto cuando el pueblo 
^* (con él los militares,) por algún antecedente, 6 
** causa de agravio se junta armado en gavilla ca- 
'^ pitaneado por alguno de caso pensado y conspira 
^* (el pueblo) contra el gobierno y sus superiores 
** turbando el sociego y la tranquilidad pública." 
lieyes 1 * 2 * 3 * tít. 14 de la Recopilación, y 
ordenanzas comunicadas á Carta jena de Indias en 
cierta insurrección de negros. 

Esto en cuanto á la mala interpretación y apli- 
cación de las palabras disciplina y subordinación, 
respecto al Presidente de la República (de que 
se tratabí en la reunión de ciudadanos de Tucu- 
man que motiva la orden por hallarse allí el je- 
neral üriburo) se ha visso ya que no hay tal dis- 
posición espresa. El Presidente no es supm^or 
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militar de los ciudadanos en sus actos electivos, 4 
su autoridad civil. Las faltas de respeto y;de subor- 
dinación de los ciudadanos hacia el Presidente son 
faltas regladas ya por leyes civiles y no por las mi- 
litares que escluyen la jurisdicción militar para los 
militares mismos. Esta es la tradición que debe ser 
calorosamente mantenida, á saber la dignidad del 
ciudadano cuyos derechos no están restringidos por 
la constitacion sino en casos espresados por ella. 

La nación se vuslve en artel sin eso. 

"Las leyes patrias aboliendo el fuero militar j 
" conservándolas para los delitos que solo un mili- 
" tar puede cometer, ecepto los que se cometan en 
" los cuarteles^ marhas en caxupaña 6 actos de ser- 
vicio," acabaron con el pretesto siquiera de hablar 
de desciplina, subordinación á sus superiores de 
los militares en actos civiles ó políticos y no s» 
dirá que el discurso que pronunció el Doctor 
Posse en Tucuman, solo podia pronunciarlo el 
General Uriburu para juzgarlo á condenarlo mi- 
litarmente ó bien queunmeeting de[]elecciones, acto 
soberanamente constitucional y político, por deriva- 
ción se cometía en el cuartel, en marcha 6 en cam- 
paña ó en acto de servicio. Entonces un acto de 
insubordinación al superior tiene pena de la vida, 
en juicio sumario, celebrado sobre el parche del 
tambor, y esta es la pena en queincnrriiael General 
Uriburu si hubiese dicho lo que también dijo el 
otro, puesto que no se le acusa. 

La prohibición de todo militar de criticar públi- 
camente, de PALABRA, ó POR ESCRITO los actoS 
" del Gobierno 6 de sus superiores jerárquicos,**^ 
sin distinguir el caso único de estar eii comisión 
desempeñando funciones militares y tener coman- 
dando de tropa siendo entonces contra la desciplina 
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discutir públicamente los mismos actos de que es 
ejecutor, es contrario al derecho de todo habitante, 
nacional ó estranjero de emitir su pensamiento, 
de palabra ó ^or escrito y criticar los actos abusivos 
ó que crea tales, pues la crítica es un simple uso 
del criterio. Las palabras, hablándose de discur- 
sos pronunciados e i reuniones públicas, si son pu- 
nibles, están, para ciudadanos militares, y simples 
ciudadanos, rejidas por la misma ley civil que cas- 
tiga los delitos ordinarios. El discurso de Posse es* 
tan inocente ó tan criminal, como el mismo discur- 
so pronunciado en el mismo lagar por el ciudadano 
Oeneral Uriburu, 6i así juzgare la política de los 
que gobiernan, sujetos ambos al mi<^mo juez ordi- 
nario. 

En cuanto á la palabra escrita, suponiendo 
que no son cartas privadas, sino escritos en la 
prensa, (ni pasquines que fueran,) esas son pala- 
bras mayores que requieren mas detención. No 
deltMn confundirse nunca los actos de servicio con 
loa que emanan del derecho del ciudadano. Aque- 
lla órd«n del dia aciago en que sombríos pensa- 
mientos pasaron por la cabeza de hombre revestido 
de autoridad, ha tomado por testo el discurso de 
D. José Posse de Tucuman señalando con el dedo 
al General Uriburu, para indicarnos que lo que 
prohibe, es que los ciudadacos militares critiquen 
al gobierno; y aunque así encapotada y dolosa- 
mente traída la palabra superior ^ para inducir á los 
incautos i creer que se haj^la del general en jefe 
del Ejército, Don Julio Roca, como se habla del 
General Uriburu, ser relativo al Presidente de 
la Bepública, sus ministros, sus actos, su política^ 
y el Presidente, sea ^or accidente militar, ó no, es 
on ciudadano revestido de autoridad del orden 
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cl7Íl, puea el maaio de las fuerzas de mar y tierra 
no lo oonstituyea en actos driles de Presidente en 
SUPERIOR, sega Q la descÍDlina 7 subordinación re- 
queridas por las ordenanzas, para los demás caaos. 

Puedan deliuquir los militares en tus escritos 
por la prensa, pero el ministerio militar nada tiene 
que ver con ello, eii lo que se re iere al asunto del 
discurso de Dr. José Posae. 

Despojar á los que hacen alarde de patriotismo y 
3e defender la patria y la constitución, de las sal- 
vaguardias y garantías con que la constitución ha 
rodeado la emisión de la palabra escrita, es hacer 
vil, mercenaria, y mecánica la profesión militar, 
alejando de ella á los hombres de saber, y dar «olo 
á la sumisión y al valor canino^ los grados que hon- 
ran los servicios prestados á la patria. Hamilton 
era general del ejército de la Independencia, y fué 
él quien estableció el sistema de gobierno adoptado 
por la Constitución de los E. Unidos. Entre noso- 
tros los generales han sido y son todavía pensadores, 
escritores distinguidos en el interior y en el eztran- 
gero, y las disposiciones de la orden del día (pues 
incluye en sus rigores á todo militar,) están calcula- 
das para taparles la boca á los que saben y alejar de 
la carrera de las armas á la juventud estudiosa. 
Esos antiguos militares y los jóvenes que siguen su 
ejemplo, han necesitado largos años de estudio, á 
fin de estar en aptitud de conocer las baaea del go- 
bierno republicano, y no esponer al pais á verdade- 
ras vergüenzas, cuando llegados al ministerio de la 
guerra ó la presidencia misma se lanzan en vías 
desconocidas y tortuosas. En aquella declaración 
de los reyes «atólicos sobre el origen y p1 derecho 
de amarse de sus vasallos, seguían la tradición ro- 
mana, cuyo ejército lo formaban esolusivamente lo» 
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ciadadanoB, no padieado llevar armas los qa« no 
podían rotar por centariág (compañiai) y formar 
en el censo, para la recaenta de las fuerzas, con sus 
caballo^ \osE quites, lo que les daba derecho de pe- 
lear en la caballería. ' 

O^sar al mando de reteranos de un ejército que 
durante diez años de guerra se había reclutado y 
remontado con galos, bárbaros, para reemplazar á 
los primitivos latinos italianos, recomendó en la 
orden general déla batalla deFarsalía, milites /aéie$ 
ferire^ herir á los enemigos en la cara, porque 
esos militares que mandaba Pempejo eran ciuda- 
danas romanos, la juventud patricia, ilustrada, 
elegante de la culta R>ma, para quienes una heri- 
da en la cara era una vergüenza, y un desperfecto 
del dandy. En Roma pues, los ciudadanos eran los 
únicos soldados con voto activo en las elecciones 
populares, no obstante que en la guerra estaban 
sujetos á la disciplina mas cruel y brutal que haya 
soportado'pueblo alguno, como que con ella con- 
quistó la tierra. 

Durante las guerras civiles de Mario se admi- 
tieron mercenarios en el ejército, con lo que se 
perdió la república y se fundó el Imperio, creándo- 
se la policía estacionada en Roma llamada Pretorio, 
ájgíretesto de servir á lf>s iueces, pues antes no le era 
"permitido entrar eñ Roma al ejército, el cual acabó 
por nombrar los Emperadores y matarlos también, 
pues casi iodos murieron de muerte violenta á o;a- 
^a de no estar garantido el voto de los ciudadanos y 
estar enrolados en los ejércitos que guardaban las 
fronteras, los bárbaros quemas tarde asolaron la 
Europa y destruyeron á Roftia misma, con el nombre 
<Lq hunos, de lombardos, de germanos 6 de galoe. 

Las gfuerras modernas hacen mucho menos nece- 
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Bario el empleo de la fuerza humana, y rtsquieren 
poco heroísmo de ralor, contra misiles que van á 
obrar á una ó dos leguas de distancia. 

£1 militar es un hombre de ciencia y neeesita 
ante todo un frecuente, libre y nutrido uso de sa 
inteligencia. Prohibir á los militares pues escribir, es 
prohibirles que piensen, pues escribir es pensar, y á 
Teces sabe mas el libro que su autor. 

No es este sinembargo el mayor peligro á que 
esponen el país tales restricciones, como estar bajo 
la férula de un ministro político aunque de guerra 
se llame, el que escribe y piensa, en el bien de sa 
país. 

Háse notado que así que la libertad en los pueblos 
(antiguos y modernos) ha desaparecido, siempre le si- 
gue la elocuencia, sucediéndole la argucia insolente 
del retórico. Nuestra Inquisición amenazando al erroi* 
•onlas llamas hizo enmudecer durante tres siglos to- 
das las lenguas, decaer todas las plumas que no reza- 
sen ó recitasen alabanzas al poder infalible del rey, 
de la Iglesia, de Aristóteles, de Santo Tomás de 
Aquino y de todo lo que se ignoraba y se creia saber. 
A causa de esto, todavia estamos los españoles 
aquí y en España por saber como se inventa una 
máquina para trabajar y ahorrar salaria j brazos. 
El tirano Uosas que no era mas que el sentido práo- 
tico de todos nosotros ooionoí ignorantes dellis 
formas y esencia del gobierno republicano, se ea- 
safió contra la prensa en nombre de Ips respetos 
debidos á la autoridad que era su enfermedad de 
espíritu, porque él mas que nadie conocía su flaque- 
za^ y apenas necesitó p^ersegnir á los escritores. An- 
dando el tiempo tuvo que valerse déla pluma del 
italiano Angelis para defender los derechos de la 
Confederación en el eztranjeio por no tener el país 
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an arjifentino con autoridad científica y litera- 
ria, para las otras naciones, como tuvo que hacer 
escribir en inglés el Britisk Paquet por merce- 
narios extranjeros habiendo envilecido el castellano, 
pues hasta la lengua la habia deshonrado; y el cas- 
tellano era una cadena que llevaban á ki garganta 
los habitantes en lugar de aquella prensa libre que 
habia introducido y creado el Estatuto Provisorio, 
para critican y censurar los actos del Gobierno. El 
resultado de aquella política no fué que se derrama- 
se ei los cadalsos sangre de escritores argentinos 
que habian fugado, sino que los padres de fami- 
lia ricos dejasen sin educación á sus hijos, como 
medio de asegurarles la vida y la propiedad que 
habian de legarles; porque saber, instruirse era 
prepararse para atraerse el odio, ó las sospechas del 
gobierno. En las Provincias que es toda la Repú- 
blica la barbarie tomó tales creces, que en la mayor 
parte de ellas se cerraron las escuelas, por veinte 
años ó decayeron. Este fué el fruto de prohibirles 
á los militares criticar los actos del gobierno, aun- 
que se les permitiese pubUcar en la Gaceta los exe- 
80S mas horribles, no^ habiendo en todo el país en 
Teinte y siete años una sola protesta que se levan- 
tase contra aquellas execrables atrocidades. Como 
este punto de la censura de los actos del gobierno 
es t > lo lo que mueve la saña de aquella fatal or- 
den, vamos á tomar de la historialuna sola página, 
lo que la Gaceta Mercantil contiene en un solo nú- 
mero. 3843. 

La lección será no lo dudamos terrible para el 
au^iOr déla prohibición de criticarlos. 

El otro efecto fué el mas inesperado, fué des- 
pertar lo que hay de generoso en el alma huma* 
na y hacer que la juventud dispersa por toda Amé- 
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rica se consagrase al estudia de nuestros males ea 
las iBRtitucioneP y en la ignorancia del pneblo y 
en pocos años se levantaron en Monterideo, "Rio 
Janeiro, Chile, Bolivia, en Europa mismo reputa- 
ciones literarias argentinas, que fueron creciendo 
y ensanchando la esfera de irtadiasion y hasta 
que sus luminosos escritos llegaron á las canciller 
rías de InglateiTa y Francia é hicieron comprender 
lo que era aquella estúpida cosa llamada gobierno^ 
que solo era una banda organizada de asesinos y 
de ladrones públicos. Pero para que la Europa oyese 
los clamores de los oprimidos aquí se necesitaba que 
la opinión pública dermundo civilizado se conmovie- 
se con el relato de nuestras desgracias, y las quejas de 
los pueblos no llegan al oido de las naciones si nty 
es por la ajencia de las letras,* con el buril del es- 
tilo. Todavía estamos oyendo á Tácito narrar- 
nos las maldades de los emperadores romanos y 
la degradación del pueblo, Victor Hugo ha basta- 
do para dar por tierra con la tradición y la leyenda- 
popular del imperio, aun contra el pueblo sometido 
voluntariamente á su disciplina, contando vender 
bien su pasto, sus cosechas de trigo, y su vino. La 
Francia se enriqueció en efecto, embriagada de 
subordinación hasta que un dia despertó al cañqn 
de Sedan que la avisaba que habia perdido dos . 
provincias. Cuente bien las suyas señor Ministro 
que prohibe criticar al gobierno á los Generales, 4© 
quienes habla entre renglones la orden general. 

Los trescientos millones que debe la Nación fifoit 
ya algo para el porvenir defensivo del esterior como 
los diez mil soldados que quisieran hacer genisaros 
y pretoriamos en el interior, quitándoles sus dere- 
chos de hablar, de escribir, de reunirse, votar eit 
oontra de la política actual, criticar j censurar como^ 
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lo mandaba el art. del Estatuto pagando las rentas 
públicas censores para criticar, nada de bneno le 
han de dar. 

Sin verdad 

Traemos á cuenta estas remioiscencias para hacer 
ana rectificación histórica á la Orden general la que 
negando el uso de la palabra y del uniforme en 
asuntos ciriles á los militares dice; ^'Este timbre 
de honor para nuestro ejército (calUr como unos 
p — },... que al través de nuestra agitada vida polí- 
tica en la que mas de una vez ha sido elevado á 
combatir la anarquia, ha mantenido siempre su tra- 
dición de disciplina, j fiel á sus deberes se haya 
conservado ajeno á ajitacioi.es y fracciones transi- 
torias." 

La Constitución niega al ejército en cuanto so- 
metido á disciplina, el derecho de petición, que 
concede á sus jefes y oficiales individualmente en 
su carácter de ciudadanos, cuando los ciudadanos 
lo ejercen. 

Las ordenanzas militares niegan también este 
recurso, en las abonadas, motines y alborotos á los 
sublevados, (que aleguen fuero militar.) Pero la 
«ita es fulsa^ Los generales argentinos mas ilus- 
tres, sin reclamar para ello fuero militar, desenvai- 
naron sus gloriosas espadas en defensa de la 
constitución de una república libre, cuando un go- 
bierno se alzó con la suma del poder público otorga- 
do por una lejislatura pervertida y despojando auna 
parte de ciudadanos como los llamados salvajes 
tmitarios de sus derechos de votar libremente^ de 
residir, de entrar y salir, hablar, pensar y escnbir. 
Esta és la pajina mas. gloriosa de la historia ar- 
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gentioft, acaso de la . historia moderaa de loa pue- 
blos libres. Ni franceses, ni italianos, ni españoles 
han peleado treinta años sin tregua eseeptaando 
la guerra de treinta años entre reyes, emperadores 
y príncipes alemanes, por cuestiones religio- 
sas, como los patriotas generales argentinos Gene- 
ral Juan Gregorio de las Reras, de Buenos Aires; 
General Lavalhj de tíuenoa Aires; General Vega, 
de San Juan; General Desa, de Córdoba; General 
Rcg'Of de San Juan; General Paz, de Córdoba; Ge- 
neral Madariaga, de Corrientes; General Piran, de 
Buenos Aires; General Martínez, Juan Apóstol;- 
General Enrique Martínez, Oriental; Generarifar- 
fín«2;, de Buenos Aires; General Sarmiento, de Sau 
Juan; Teniente Gral. Bartolomé Mitre, de Buenos 
Aires; General Vedia, de Buenos Aires; Teniente 
General Emilio Mitre, de Truenos Aires; General 
Puche, de Salta; General Hornos, de Entre Rios; 
General Galán, de Buenos Aires; Capitán General 
Urquiza, del Entre-Ríos; Teniente General Viraso^ 
ro, de Corrientes; General Peñalosa, de la Rio ja; 
el héroe Pringles, de San Luis; Teniente General 
Pedemera, de San Luis; Teniente General López, 
de Santa Fé; General Rivas, pacionalizado; General 
Arredondo, nacionalizado; Geneí;al La Madrid, de 
Tncuman; General Brisuela, de la Rio ja; General 
Videla, de Mendoza; General Chenaut, de Mendoza; 
Comodoro Muratori, nacionalizado; General Busti- 
lio, de Buenos Aires; Comodoro Py, nacionalizado; 
General Yanson, oe San Juan; Contra- Almirante 
Cordero y Comodoro Cordero, de Entre Rios. 

Los demás que no alcanzaron .á aquellos tiempos 
gloriosos de las grandes cuestiones, sociales, nacio- 
nales y políticas, y se jactan de no haber tirado la 
piedra, ni la primera, ni la última, á la mujer adul- 
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xera y se jactftn de paros, paeden repetírseles las 
palabras qae se han hecho célebres del Senador Sar- 
miento al doctorzuelo Quintana que en 1858, de 
ello se jactaba, cuando el Ministro de Buenos Ai' 
res defendió á capa y espada el honor de los Victo • 
rica, padre é hijo, levantando un vaso en el aire: 
''Puros, decia, como esta agua que no ha servido 
para nada." 

Oigan los reclutas en política constitucional repu- 
blicana, que falsean la historia, aunque sepan hacer 
dar media vuelta á derecha, á izquierda á otros re- 
clutas mas bisónos que sus instructores que ni 
eso saben bien« 

Estamos hablando de disciplina, "El Oongreao 
" no puede conceder al Ejecutivo Nacional, ni las 
^* Lejislaturas Provinciales á los Gobernadores de 
" Provincia facultades estraordinarias^ ni la suma 
" DEL FODBR PUBLICO, ni otorgarles sxtmisionei ni 
** Supremacías por las que la vida, el honor y las 
*^ fortunas de los argentinos queden á Tnerced del 
'^ gobierno ó persona alguna. 

"Actos de esta naturaleza llevan consigo 
"UNAíNULIDAD INSANABLE Y 
'' sujetarán á los que los fomenten, consientan ó 
" FIRMEN á la' responsabilidad y pena 

DE LOS INFAMES TRAIDORES 
"Á LA PATRIA. 

Hé aquí. el derecho conque las gloriosas espadas 
que aseguraron la Independencia, se esgrimieron 
en lucha mortalicon traía subversión consen^a por 
la Lejislatura de Buenos Aires dando la suvia del 
jpoder público á un gobernante; hé aquí porque los 
escritores argentinos libres ejercieron desde el 
extrangero en nombre de sus compatriotas esclavi- 
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zados el derecho de critica^ de censura, de conde- 
nación de los actos de bú gobierno elevados 
por la constitución de 1817 el rango de institución 
de Estado consagrándole una pajina cfícial en la 
prensa. 

Basta leer el epígrafe sacramental de lar canci 
lleria de Rosas para que todo ciudanano j todo 
militar que no acepte ser pretoriano, empuñe 
la espada hasta suprimir el escándalo. Mueran 
lo» salvajes unii arios. Viva la Confederación Ar- 
gentinuy es todo un reto lanzado á la faz de la hu- 
manidad, de la historia, de las conquistas del de- 
recho y de la dignidad humana. Es también ana 
sentencia. 

Dirán que el artículo constitucional citado es 
tomado de la constitución actual j no tiene efecto 
retroactÍTO, para defender los actos de los ciuda- 
danos militares salvajes unitarios? j| pelaremos á 
la historia otra vez, para encontrar en ella el dere- 
cho, como se encontró el remedio á su atropello y 
desconocimier.to. El sistema representativo fué pro- 
clamado el 25 de Mayo de 1810 por la Junta Pro- 
visori\ de Gobierno al deponer al Virey, refiriendo 
sus poderes á la reunión del Congreso de todas las 
Provincias. Aquel Congreso declaró la Indepen- 
dencia, naciendo asi la República representativa: 
El sistema representativo es un cuerpode doctrina, 
de prácticas y de derechos preexistentes que no 
necesitan estar especificados (en ningún instru- 
mento, entendiéndose que existen todos y cada 
uno, .jK)r el mero hecho de ser Congresos re- 
presentativos. El art. 29 de nuestra constitución, 
actual, estaba pues I sobreentendido en todas las 
constituciones anteriores, la revolución de' 1819 
que es una constitución, la declaración de U lude- 
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pendeDcia en 1816. El Estatuto proviiori* de 1815^ 
la oonstitucion de 1861, la de 1826 y la de 1852 de 
la Confederación y la de 1819 de la CToion que di* 
ce qne "las declaraciones, derechos y garantías que 
" encierra la constitución no seria entendidas como 
^* negación de otros derechos y garandas no enu- 
*' merados pero que racen del í)rÍDcipio de la so- 
*' berania del pueblo y de la forma republicana de 
" Gobierno." 

Téngase presente que el artículo 29 es el único 
que trae conminaciones y execraciones como los 
terribles aoatemaB antiguo?, contra Congresos, 
Lejislatoras/ gobiernos, declaiando el acto de 
ana nulidad insanable lo que importa absol- 
Ter de la obediencia, no obstante la desciplina 
y abandonando á la infumia á los que firmen 6 
cometen tales actos, como viles traidores, ni mas 
ni menos que los augures romanos entregaban á los 
Dioses Infernales ios traidores á la Patria, y á 
las ciudades enemigas que debian tomarse á sangre 
y fuego. • 



. APÉNDICE 

El General Mitre ha pedido'epplicaciones de algu- 
nos de los conceptos de la orden general que com- 
prometen ó menoscaban bus derechos civiles, y como 
un abismo invoca otro abismo el señor Jefe del Es- 
tado Mayor que no dictó la orden general, no puede 
interpretarla siendo solo el oficial encargado de su 
ejecución, da resoluciones sin autoridad propia 
para darlas. 

Cuando los Beyes de Espafia eran los legislado- 
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pes, siendo sa soberana voluntad, sin limitación al- 
guna, sino eran los derechos naturales de los vasa- 
llos, las dudas que suscitaban las pragmáticas, or- 
denanzas, y resoluciones reales, eran sometidas al 
Bey mismo, para su resolución en virtud de ser é! la 
fuente y origen de la ley. Pero desde que la América 
se separó de la España y proclamó el Gobierno re- 
presentativo, se puso término á la fábrica y adicio - 
nes de ordenanzas, siendo solo el Congreso por su 
facultad legislativa, autoridad competente para au- 
mentarlas ó reformarlas. Chile se ha dado orde- 
nanzas militares que son las mismas de España con 
modificaciones necesarias. 

Las interpretaciones, y aclaraciones dadas por el 
señor Inspector de Armas en lo que concierne á los 
derechos naturales, civiles ó políticos de los hom- 
bres, carecen de autoridad en juicio. 

"Ñi asistir á reuniones de carácter político" lo 
que despoja al ciudadano militar en servicio activo 
de ejercer sus derechos políticos, que no pierde dea- 
de que tiene voto para elegir un Presiííente ó Dípu» 
tado de su agrado, aunque no le agrade al Presiden- 
te actual que no tiene derecho de perpetuarse, ni 
perpetuar su política. 

Cuando el Gobierno francés condenó con relevo 
de un alto puesto de confianza á un almirante por 
prometer estar á lo resuelto en una reunión políti- 
ca, fué porque la reunión era bonapartista y la di- 
nastía y el imperio estaban por ley de la Eepública 
<;ondenados. 

La misma confusión se nota en el art. 2 ® que 
prohibe á todo militar, de palabra ó por escrito cri- 
ticar públicamente á sis superiores jerárquicos, 
acto que puede según el caso afectar ea efecto la 
diedplina y que no debe ser examinado ni discutido 
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de una manera abstracta. Pero no es lo mismo 
criticar los 'actos del gobierno que criticar los actos 
del superior jerárquico, porque aquello pertenece 
al fuero civil y no puede reglamentarlo la Inspeo- 
don General de' Armas Este es el vicio insanable de 
la orden genera), si hay delito en ello las autori- 
dades civiles lo determinaran. Los militares de la 
reserva no podrán concurrir de uniforme á dichas 
reuniones, si las reuniones tienen un fin lícito los 
militares ciudadanos pueden ir de uniforme, como 
á los bailes, á los banquetes, á los casamientos, á las 
fiestas y procesiones según la costumbre. Si los mi- 
litares llamados de la reserva no pueden estar de 
uniforme sino en los actos de servicio, el Presiden- 
te fuera de recepciones oficiales, apertura del Con- 
greso, tedeums, etc., no pu^de llevar el uniforme 
militar por que no es Comandante General en ejer- 
cicio en actos privados como un bautizo ó un casa- 
mientovpero otra cosa es mandar que á ftct«s líci- 
tos que llenan una función constitucional del ciu- 
dadano, sea militar ó dó, se les ponga una maucha, 
como si fuera un acto irreprochable. Esto no pue- 
de ordenarse por las razones antes eepuestas, y que 
reuniremos en una palabra y es que hay atentado 
no en la disposición misma, sino en los fundamen- 
tos que son la calidad de militar, suspende, res- 
tringe, 6 quita los derechos de ciudadano y aun los 
fioturaleSf como el de defender al paíf, que es iu- 
nato. Lo que hace vituperable el acto es que el 
que prohibe no tiene derecho, jurisdicción oi fuero 
para prohibir. 

Terminaremos e^ larga esporicion con mostrar 
loa inconvenientes de salirse cada nno de limites 
de su esfera de acción. Para el ministro era tim- 
bre de honor de nuestro ejército haber mantenido 
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B. DOMINGO F. SARMIENTO 



La vida üa Sarmiento es Aína noble vida consagra- 
da al apostolado y á la acción, que 
puede servir de ejemplo y de lec- 
ción á la juventud que hoy se edu- 
ca. Soldado de la libertad, traba- 
jador infatigable de la inteligen- 
cia, apóst ji de la civilización, pro- 
paf^dor de la educación pi'imaria 
y de la emigración europea, perio- 
dista, viajero, hísloriador y mili- 
tar, los laureles ensangrentados 
de la guerra se entrelazan sobre 
9U frente con los laureles pacíficos 
que 86 conquistan por el estudio 

Íla consagración á las ideas ade* 
antadas. 

(La Uustraeiún Argentina del 16, 
de Octubre deU5a.) 

Ko pretendemos escribir la biegrafia de 
uno de nuestros hombres públicos, del bom« 
bro intollgente, del hombre ilustrado., del 
hombre dé carácter y de corazón, d<)l es- 
critor, (1) orador, hombre de estado dis- 



(1) Véase las.^notas ^\ fin, 
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linguiJo, del IhiAras de la literatura ame-» 

ricaiia ele» (2), no, porque la de 

Sarmiento no necesita escribirse. Sus he- 
chos hallan de una manera muy elocuente, 
lanto en Chile como en la República Ar- 
gentina (3). Cuando estos son de tal mag- 
nitud que producen resultados tan gran- 
diosos, cual hoy se palpan aquende y allen- 
de los Andes, preciso es recordarlos para 
refrescar la memoria en estos momentos so- 
lemnes y de espectativa para la República. 

Empecemos por Ch le, á donde lo lleva- 
ron los acontecimientos políticos. 

¿Quién fundó la Escuela Normal de Pre- 
ceptores? 

¿Quién fundó con feliz éxito el primer 
diario en Santiago? 

¡Quién escribió y dio á luz en aquella Rg- 
pública el primer Silabario? 

¿Quién desterró dd las escuelas ciertos 
fibrotes que solo servían para estraviar las 
inteligencias infantiles, reemplazándoloscoii 
la Vida de Jesucristo, la Moral en acción, la 
'Conciencia de un niño, la Vida de Franklin, el 
^Por qué, ó la Física? 

¿Quién presentó la primera Memoria so- 
mbre ortografía americana, que ha/a visto la 
liiZ en la América española? 

¿Quién fundó el Monitor de las tscuclas 
iprimañab? 



¿Quién publicó la primera y mas impór- 
tame obra sobre Educación Popular? 

¿Quiéo presentó una de las mejores Me- 
morioB sobre instrucción primaria aJ con-^ 
curso de 1855? 

¿Quién redactó la primera obra didáctica 
sobre métodos de enseñanza? ¿Quién el 
Análisis délos métodos de lectura, conocidos y 
practicados en Chile; el Manual de. la historia de 
los pueblos antiguos y modernos (traducción); 
la Instrucción para los Maestros de escuela; los 
Dezcuhrimtentos moteemos (traducción^; Argi- 
rópolis; Emigración alemana al Rio de la Plata; 
' Civilización y Barbarie; Viajes por Europa, 
África y América, y en Ciñ una infinidad do 
folletos para la instrucción dd los precepto- 
res y de la juventud chilena? 

¿Quién fundó la Crónica, Sud América, 
Heraldo Argentino, y colaboró en el Mercurio, 
Civilización y en muchos otros periódicos 
europeos y americanos? 

Y en la República Argentina ¿quién fundó 
la Escuela Normal, las Superiores déla Ca- 
tedral al Norte y Sud? 

¿Quién estableció una infinidad de es- 
cuelas en la ciudad y campana? 

¿Quién fundó escuelas etc. en San Juan? 

£1 que todo eso y mucho mas hizo se 
llama. 
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Domingo FAusTiifo Sarmiento 

QUE 

Nació en la ciudad de San Juan déla 
Frontera el 15 de Febrero da 1811. Fueron 
sus padres D. José Clemente Sarmiento y 
Da. Paula Albarracin, descendientes ambos 
de las familias mas distinguidas de aquella 
ciudad, entre las cuaks lucieron dos obis- 
pos y otros dignatarios eclesiásticos. 

Sarmiento recibió su primera educación 
en la Etcuela de la Patria, dirijida por el há- 
bil pedagogo D. Ignacio Fermín Rodrigues, 
(4) á quien siempre profesó el mas tierno- 
carino 7 por el cual conserva aun el mayor 
tespeto. Desde niño, fué encaminado, por 
la inflexible severidad de su señora madre, 
á la puntualidad y cumplimiento de sus de- 
beres; asi es que en punto á asistencia, p^- 
eos niños pueden jactarse de no haber fal- 
tado á la escuela durante nueve años con- 
secutivos, como él. Su esactitud y contrac- 
ción le merecieron el primer lugar en 
la escuela, á que fué elevado con el nombre 
de Primer Ciudadano. 

El Gobierno del Sr. Rivadavia babia pe- 
dido á cada provincia seis jóvenes de nota- 
bles talentos, de familias decentes, aunque 
fuesen pobres, para ser educados por cuen- 
ta de la Nación, afín de que, core uidc9 sus 
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estudios, regresasen á ius respectivas pro^ 
TÍneias á ejercer las profesiones cientiBcas 
7 prestarles sus servicios. 

El preceptor Rodríguez, justo apreciador 
del mérito, encabezó la lista con el joven 
D. Domingo, pero este no tuvo la fortuna de 
ser uno de los agraciados. Merecieron esa 
distinción D. Antonino Aberastain, ($) D. 
Saturnino Salas; (6) D. Indalecio Cortinez, 
(7) D. Pedro Lima, D. Eufemio Sánchez y 
<D. Fidel Torres. 

En 1826 fué dependiente en una tienda, 
en cuya colocación dedicaba el tiempo de 
que podia disponer en la lectura de obras 
'instructivas, jr de noche leia la biblia y dís- 
cutia con su tío D. Juan Pascual Albarracin, 
sobre la iiUerpretacion de las sentencias. 
Desde este momento, su pasión dominante 
fué la lectura de cuanto libro pudo caer en 
sus manos. 

Cuaíhlo estalló la guerra, abandonó la 
tienda, se alistó en las tropas sublevadas 
contra el general Quiroga, en las Quijadas. 
Hizo la campaña de Jachal, se halló en el 
encuentro de TaQn y salvó de caer prisio- 
nero, con las carretas y caballadas que él 
había tomado primero en el Pocito, bajo las 
órdenes deD. Javier Ángulo. Se escapó con 
su padre á Mendoza, donde se sublevaron 
posteriormente contra los Aldao las mismas 



tropas vencedoras en San Jaan. Po«o des- 
pués fué nombrado, juntamente con D. J. 
M. Echej;:aray Albarracin, ayudante del ge»- 
neral Albarado, de cuyo lado pasó á servir 
bajo las órdenes del general Moyano. Fué 
en seguida ayudante de línea, incorporado 
al 2"=^ de coraceros del general Paz, ins- 
tructor de reclutas, en cuyo carácter sirvió 
algunos dias bajo las órdenes del coronel 
Chenaut; mas tarde fué declarado segundo 
director de la academia militar poi su cono- 
cimiento profundo en las maniobras y tácti- 
ca de caballeria, debido todo á su hábito de 
estudiar. 

La campaña de Mendoza concluyó como 
todos saben con la desgraciada cuanto fan- 
giienta tragedia del Pilar, el 21 y 22 de se- 
tiembre de 1829; siendo Sarmiento uno de 
los últimos do la división del Orden que 
abandonara el campo de batalla, fué hecho 
prisionero, y babria corrido la misma suer- 
te que cupo á sus malogrados compañeros 
Albarracin, Sabino, Moreno, Carril y de- 
mas snnjuaninos, á no haber sido por la ge- 
nerosa intercesión del Teniente Coronel D. 
José Santos Ramirez y por la amistad del 
General D. Benito Viliafañe con su familia, 
que habla pedido su protección para un 
caso semejante. 

El triunfo de Quiroga en Chacón forzó á 
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Jo» derrotados y cem prometidos en la cau<«. 
sa del orden á emigrar, en 1831, á Chile, y 
á Sarmiento, á pasar de huésped de un pa- 
riente suyo en Putaendo, y de aquí á maesr 
tro de escuela en los Andes, hasta que, ha- 
biendo recihido un pequeño capital, remitido 
por su familia, estableció una pulperia en 
Pocuro. 

En (833 marchó á Yaiparaiso y entró de 
dependiente en una casa de comercio, ga- 
nando una onza mensual, cuya mayor par- 
te empleaba en libros, siendo su diverbion 
favorita, como ya hemos dicho, la lectura 
de obras instructivas, especialmente de his- 
toria. 

Vuelto á San Juan, en 1836, después de 
su larga espatriacion, por salvar su existen- 
cia, amenazad» por Quiroga, fundó alli, en 
1838, asociado á sus antiguos compañeros 
y amigos D. Indalecio Corlinez y D. Anto- 
nino Aberast lin, un Cole«{io de pensionistas. 
El Programa de un Colegio de Señoritas en San 
Juan fué el primer escrito de Sarmiento, 
cuyos consejos fueron bien acogidos por esa 
provincia. 

Sarmiento que estaba consagrado á la en- 
señanza, D. Benjamín Villafañe, (tucuma- 
no) Rodriguez y sus dos amigos antes nom- 
brados, fueron iniciados en Ja «Asociación 
Mayo» por un miembro de esta, el Sr. Qui- 
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toga Rosas, qiM se había retirado de Boe- 
nos Aires á San Juaa, aa país natal, j to- 
dos formaron asociación, adhméndose al 
credo de la de Buenos Aires. (8). 

Acompañado de los Sres. Gortinez j Abe* 
raslain. Sarmiento eslaMeció en 1839 «1 
Zonda, ¿u primera publicación periódica, 
que combatía las costumbres de aldea j 
promovía el espíritu de mejoras en todo 
sentido. El Gobernador D« Nazarlo Bena- 
videz ordenó la suspensión del periódico j 
la prisión de suredactor principal, Sarmien- 
to, que fué puesto en la cárcel, por no ha^ 
ber querido pagar 26 pesos que se le iai« 
pusieron ilep;almente. 

Perseguido siempre por Benavidez, á 
causa de sus ideas m variablemente libera- 
les, fué desterrado, y en noviembre de 
1840, de paso nuevamente para Ghile y aa- 
les de dejar el territorio argentino, escribió 
con carbón en una sala estas palabras de 
Fortoul: On ne tu e pos les idén. 

Al llegar allí entró de profesor en el Go- 
legio de los Sres. Zapata. 

Un artículo publicado en Ghile bajo el 
pseudónimo de Un teniente de artiUeria, des- 
cribiendo la batalla de Ghacabuco, en su 
aniversario, le valió á Sarmiento el ser so- 
licitado para la redacción del «Mercurio», 
(1841), que conservó hasta la fundación de] 
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«Progreso». En esta misma época fué en^ 
eargado por los amigos del general Bulnes, 
candidato entonces para la presidencia, dé 
la redacción del «Nacional», en Santiago. 
El Método de lectura, compuesto por el Sr. 
Boñifaz, fué publicado en este año (1841) 
por Sarmiento, á sus espensas, j consi- 
guió que fuese adoptado en los colegios 
7 escuelas de Cbile. 

Terminada la campaña electoral en Chi- 
le, Sarmiento se despidió del ministro Monlt 
y de la redacción del «Nacional» y del «Mer- 
curio», para regresar á su patria, y contri- 
huiT con sus esfuerzos, en Cuyo, á salvar 
al general Lamadrid, director de la coalición 
del norte y general en gefe del 2® ejército 
libertador, cuya situación era visiblemente 
critica. 

Hallábase el 35 de Setiembre de 1841, so- 
bre la arela principal de la Cordillera de 
los Andes el Sr. Sarmiento y tres amigos 
roas, cuando uno de ellos divisó bultos de 
caminantes, que no eran otros que lof res- 
tos de las fuerzas del general Lamadrid, 
marchando á pié y á paso lento, á asilarse 
en Chile. En vista de esa catástrofe. Sar- 
miento pone €n juego su actividad, patrio- 
tismo y filantropía. Despacha inraediaia- 
menle un espreso á los Andes, para hacer 
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subir muías á la Cordillera y favorecer i 
esos desgraciados argentinos. 

Después de hablar con los primeros pro- 
fugos, Sarmiento regresa á los Andes, y ayu- 
dado del septuagenario D. Pedro Bari, en 
12 horas de trabajo, busca, contrata y des- 
pacha á la Cordillera, doce peones para 
auxiliar á los que se fatigasen: compra 
y remite seis jcargas de cueros de carnero 
para forrar los pies y piernas de los infeli- 
ces; sogas, charqui, agí, carbón, velas, ta- 
baco, yerba, azúcar, etc. etc. Despacha un 
espreso á San Felipe, avisando al intenden- 
te lo ocurrido y pidiendo protección para los 
necesitados. En una palabra, incita !a fi- 
lantropia de la comisión argentina, la in- 
fluencia del mmistro Montt, la asistencia 
del gobierno y mueve cuanto resorte consi- 
dera útil para su humanitario cuanto patrió- 
rico objeto. Conseguido este, vuelve á San- 
tiago y reasume la redacción del Mercurio, 
con mas calor que nunca y con el ánimo de- 
cidido de no dejarse vencer ni de Jotabiche 
(Virialo),el rival mas formidable de la pren- 
sa liberal de Chile. A Sarmiento, que ira^ó 
d\ camino de la lucha en la prensa, y á les 
demás argentinos, á quienes el despotismo d<3 
la República Argentina llevó á Chile, de^be 
este estado todas las mejoras de que hoy 
goza. 



Esas iucbas produjeron el resuitadü Je^ 
^eado entre el público y el escritor: aquel 
aprendió á ser tolerante, y este á mirarle co- 
mo parte indispensablo para su existencia, 
y con cuyas preocupaciones era preciso con- 
temporizar, para la armonía de los hombres 
en sociedad. 

En vista de la imperfección de los méto- 
dos usados en aquel Estado, escribió en 
1842, por encargo del Gobrerno, el Aná^ 
lisis de las cartillas^ silabarios y oíros métodos 
de lectura^ conocidos y practicados en Chile, 

Tradujo para la instrucción pública la 
Conciencia de un niño, el Manual de la Histo-' 
ria de los pueblos antiguos y modernos^ la Vido 
de Jesucristo, el iPor qué? ó la Física popula^ 
rizacía — Esta se reimprimió en Corrientes, 
en 1853, y tanto la primera como la últi- 
ma lo fueron posteriormente en Buenos Ai- 
res. 

Vistos los trabajos de Sarmiento en la or-» 
ganizacion de la enseñanza primaria, el 
Gobierno de Gbile le elijió para fundar 
(1842) la Escuela Normal de Preceptores; 
y acompañado del Dr. D. Vicente Fidel Ló- 
pez, tomó á su cargo el Liceo da Sant ago. 

Sarmiento fué muy simpático para sus 
discípulos, á quienes siempre trató como 
amigos, inspirándoles esa confianza respe- 
tücsa que hace tan querido á un superiorv 
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Sarmiento estaba siempre pronto para fa- 
\orecerlos y socorrer sus miserias, y mas 
lia una vez se despojo desuspropioiveslidos 
para darlos á dus discípulos, muy pobres la 
mayor parle de ellos. 

Acompañábase frecuentemente, tomado 
del brazo, de alguno de ellos para ba* 
eer por las tardes sus paseos ordina- 
rios, á fin de darles importancia, y 
alentarlos; y *cuando la casuaüdiad traía 
á su encuentro algún personage encum- 
brado, el preceptor era presentado coa 
toda la etiqueta de estilo y como si hubiera 
sido un sugetodo aitaimportancia. Sarmien- 
to hacia eso con sus^ discípulos por dar im- 
portancia y realce al preceptor ado, enton- 
ces abatido, humillado, envilecido (9). 

La Capital de aquelld República carecía^ 
de un diario. Sarmiento emprendió €on 
buen éxito la fundación del primero que se 
estableció en Noviembre de 1843 bajo el ti- 
tulo del «Progreso» , en cuya redacción tu- 
vo parte el Dr. D. Vicente F. López, duran- 
te los primeros ocho meses. Entre las ma- 
terias de mas importancia aue trató este dia- 
rio se encuentra una ser e Je artículos sobre 
una ley de Nicaragua relativa á estrangeros, 
cuyo mérito hizo resaltar, poco después el 
«Correo» del Brasil. Sarmiento sostuvo el 
«Progreso» solo, hasta Octubre de I345,.,y, 
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frl iDismo tieropo que lo publicaba fundó el 
«Heraldo Argeniino» para combatir, á Ro- 
"«» f uya publicaeion abandonó cuando 
JJegó la noticia déla derroia de Rivera en 
el Arroyo Grande, en la creencia de que es- 
taba terminada la lueha. 

Por esa misma época, Sarmiento colaboró 
en el periódico «Museo de Ambas Américas» 
redactado por el célebre García del Rio 
cuya reputación abona en favor del colabo- 
rador, pudiéndose decir no sin oportunidad 
dime CQ» qvimandaB, te diréqmm em. 

En el mismo año (1843) tradujo y dio á, 
luz el Viqje de Pió IX á Chile, y dos años 
después publicó Cmlitacion y Barbarie, pro- 
ducción notable. 

En 1846 pasó á Europa, comisionado por 
el gobierno chileno, para estudiar los diver- 
sos sistemas de educación, y el resultado 
de au viaje fué la publicación de su Educa- 
ción Popular, que le colocó en el rango dr 
los primeros educacionistas americanos. 

Durante sus viajes, escribió en el Curntr^ 
eio del Plata de Montevideo^j una serie de ar- 
ticiiloa en defensa de los argentinos, resi- 
dentes en Chile, contra las difamaciones de^ 
la prensa de Rosas; en el Courrier du Br$sii 
de Rio Janeiro, sobre el americanismo, y en 
el Courrier de la Gironde de Burdeos. 

Itísiió la España, Erancia, ltalia,/te- 
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maulo, Inglaterra, Argdl, Esudos Laidos 
do América, Cuba y las costas de la Amé- 
rica del Sur, roc4iBndo por todas partes 
dflios y nociones útiles y estudiando las ios- 
tituciones de los pueblos y los medios de de- 
senvolver la riqueza de los estados, la inte- 
jfgiíncia del mayor número y la civilización 
en iodos sus ramos. Estudió la enseñanza 
primaria en los países mas adelantados, de 
cuyo resultado publicó el Gobierno de Chile 
ana obra, en que reunió todos los datos que 
pudiesen servir para mejorar la inslruceion 
púldica. 

De sus impres'ones de viaje corre impre^ 
so (1848) un foHetito de 54 pajinas en 8® 
tiluliído, Viaje por A ff ka. — Carta de D. Do- 
mingo F. Sarmiento al Sr. í>* Juan Thompson, 
fechada en Oraná \0 de Enero de 1847. 

Kn Francia fué nombrado miembro del 
Instituto Histórico, en cuyo seno pronunció 
Al recibirse un discurso que publicó L'Inves^ 
tifjateur^ el cual fué traducido del francés al 
castellano. Es interesante, por cuanto su 
asunto es una apreciación de los motivos y 
consecuencias de la entrevista de Guayaquil 
entre Oolivar y San Martin. 

Sus escritos le valieron en Europa y Amé- 
rica una honorable reputación entre los hom* 
bres pensadores; y los que publicó en Espa* 
ñ<i, en d9ndc fué nombrado miembro de la 
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Sociedad Literaria de Profesores deUadrad 
contra la espedirion del gentrral I* lores, 
(11) le merecieron elogio:» hasu de l<i taceto 
Mercantil^ elogios á que él no üi6 jaiuas ini' 
portancia algjiia, por la iuipurezd uela f jen* 
te que los producía. 

En Europa, trató con hombros eminen- 
tísimos en ciencia, tálente oposición social, 
entre los cuales descuellan ei General San 
Martií), que le dispensó su amistad, el ac- 
tual Papa Pío IX, Thiers, Gnizot, el célebre 
naturalista barón de Humboldt, Cobden, 
Man-Kraitsir, Uem Uorn, W¿.p^aüs, el ma- 
riscal Bugeaud, el general Henuult, Meri- 
mee, Tissot, madama Tastu y muchos 
otros. Promovió, en fin, la emigraciou eu- 
ropea, reuniendo todos los dalos que po- 
dian servir á ilustrar la opinión púulica j 
dejando relaciones establecidas en Alema- 
nia, Burdeos, Genova, Milán y otros puntos 
de Europa, con el objeto de trabajaren es* 
te sentido, cuyas ventajas las palpa hoy la 
Repúi'lica Argentina y muy principalmente 
Buenos Aires. ¥ con el propósito de lla- 
mar la atención del público sobre emigra- 
ción, educación pública, cultivo de la seda 
y en general sobre todas las cuestiones 
americanas, que no dejó de agitar desde 
1839, empezó a publicar, el 28 iio enero de 

2 
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1849,el periódico la Crónica, que contiene Ut 
coIhccíoi) de documentos sobre emigración, 
única en América, la que puede coosulur- 
so cor. mucho provecho. Para aue se com- 
prenda mejor la importancia de las cuestio- 
nes suscitadas por la Crónica, basta saber 
2ue, sobre cada uno de sos tópicos, se dictó 
propuso una ley, y el mismo Rosas hizo 
fundar en Mendoza el periódico la Ilustra- 
ción Aryenlitm^ con el fin de combatirla. 

Recordando Sarmiento el servicio que el 
comandante (después General) D. José San- 
tosRnmirez le había prestado en 1829, sal- 
vándolo la vida, después de la acción del 
Pilar, en Mendoza, de que hemos hablado 
mas arriba, Sarmiento quiso manifestarle 
su gratitud, sacándole de la abyección 
en que estaban sumergidos los hombres de 
hlgun voler en aquella aciaga época. Para 
el efeccto. Sarmiento se atrevió á escribir á 
dicho Ramirez, desde Santiago de Chile, una 
carta llena de demostraciones da reconoci- 
miento por aquel señalado servicio, que le 
habia prestado 19 años atrás. En ella, no 
le pedia otra cosa que su completa absten» 
cion en los negocios politices de Rosas, cu- 
ya caída, decretada por la Providencia, es- 
leba ya próxima á su realización. 

Ramírez juzgó conveniente remitir dicha 
carta á Rosas, la cual fué publicada en la 
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Gacela Mercaniil de 13 de Abril de 1849, 
jumamente con una nota del ojinistro Ara- 
na z\ Gobierno de Chile, una circular á !os 
gobernadores de provincia y la contestación 
á la Carla de remisión de Ramírez. (11) 

En 1850 dio á luz su Argirópo'u ó la capi- 
tal de los Estados Confederados y Recuerdf/s d/. 
Provincia, Este escrito fué refutado en San 
Juan, en 1851, por un anónimo, en ei len- 
guaju déla época, no rony cul:o. Tanto ai 
autor de la refutación anónima, como á otros 
detractores, la mejor y única ccntest.Cion 
que consideramos adecuada es la siguiente: 

«De diré moins de soy qu'il n'y en a, c'est 
sottise non modestie; se payer de moins 
qu'on nevauit, c'est lasclie té et pusillanimi- 
té selon Arislote.» 

(Montaigne. EtsAs.j 

Al año siguiente (1851) publicó su Sud- 
América, producción notable, y sus Viajen 
por. Europa, África y América, en 2 voliíme' 
nes, coya primera ed'cion se agotó en menos 
de dos meses. De su segunda edición pu- 
blicada en Buenos Aires, no se halla un so- 
lo ejemplar en venta. 

Sobre las ventajas que los alemanes en» 
rontrarianen emigrar ala Repiíhlica Argen- 
tina, dejó en Alemania una Memoria que se 
publicó en el idioma del país por el Dr. 
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1849,el periódico la Crómea, que contiene la 
colección de documentos sobre emigración, 
única en América, la que puede consultar- 
se con mucho provecho. Para que se com- 
prenda mejor la importancia de las cuestio- 
nes suscitadas por la Crónica^ basta saber 
que, sobre cada uno de sos tópicos, se dictó 
ó propuso una ley, y el mismo Rosas hizo 
fundar en Mendoza el periódico la Ilustra- 
ción ArgetUina^ con el fín de combatirla. 

Recordando Sarmiento el servicio que el 
comandante (después General) D. José San- 
tos Ramirez le habia prestado en 1829, sal- 
vándole la vida, después de la acción del 
Pilar, en Mendoza, de que hemos hablado 
mas arriba. Sarmiento quiso manifestarle 
su gratitud, sacándole de la abyección 
en que estaban sumergidos los hombres de 
bigun valer en aquella aciaga época» Para 
el efeccto, Sarmiento se atrevió á escribir á 
dicho Ramirez, desde Santiago de Chile, una 
carta llena de demostraciones de reconoci- 
miento por aquel señalado servicio, que le 
habia prestado 19 anos atrás. En ella, no 
le pedia otra cosa que su completa absten» 
Clónenlos negocios politicos de Rosas, cu- 
ya caida, decretada por la Providencia, es- 
taba ya próxima á su realización. 

Ramírez juzgó conveniente remitir dicha 
carta á Rosas, la cual fué publicada en la 
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Gacela Mercantil de 13 de Abril de 1849, 
junlaiDente con una nota del ministro Ara- 
na el Gobierno de Chile, una circular á los 
gobernadores de provincia y la contestación 
á la carta do remisión de Ramírez. (11) 

En 1850 dio á luz su Argirópolis ó la capi- 
tal de los Estados Confederados y Recuerdos de 
Provincia, Este escrito fué refutado en San 
Juan, en 1851, por un anónimo, en el len- 
guajüdela época, no muy cullo. Tanto al 
autor de la refutación anónima, como á otros 
detractores, la mejor y única ccniestiicion 
que consideramos adecuada es la siguiente: 

«De diré moins de soy qu'il n'y en a, c'est 
sottise non modestie; se payer de moins 
qu'on nevault, c'est lasclietéet pusillanimi- 
té selon Aristote.» 

(Montaigne. Essais.J 

Al año siguiente (1851) publicó su Sud- 
América, producción notable, y sus Viajen 
por. Europa^ África y América, en 2 volúme- 
nes, cuya primera edición se agotó en n^enos 
de dos meses. De su segunda edición pu- 
blicada en Buenos Aires, no se halla un so- 
lo ejemplar en venta. 

Sobre las ventajas que los alemanes en-* 
conlrarian en emigrar á la República Argen- 
tina, dejó en Alemania una Memoria que se 
publicó en el idioma del país por el Dr. 
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Wappaüs, accmpañándola de ciento cin- 
cuanta páginas de notas ilustrativas, au-* 
filiándose est^ con sus profundos conocí- 
ir.it^nlns en la Geograíia americana y con 
los datos que le suministraba la obra de 
Ar»»nales sobre el Chaco y de otras muchas 
que Sarmiento puso á su disposision, cir- 
tun.^tancias que el Dr. Wappaüs consigna 
en dicha (ibrd". 

A Sarmiento se debe la fundación de una 
SGcieddd Sertcicola Atnericana^ para promo- 
ver el cultivo de la seda, habiendo introdu- 
cido, á sus espensas, las máquinas, útiles, 
semillas y libros mas perfectos que se co- 
nocen en Europa. Para cuyo efecto habla 
estudiado en Paris, bajo la dirección del pri- 
mir sericicultor del Viejo Mundo, el arte de 
cultiv.ir la seda. 

Esrr bió la Vida del Presbítero Balniaceda, 
la del Coronel Per eyra, la del Senador Qaiviarir 
lias, la áeFaciitido Quiroga, deesia, tresedicio- 
nes; la prim<Taen 1845, la segunda en 1851 
en Ghi e, seguida de un Examen crítico, pu- 
blicado por Mr. Ch. de Mazado, en la Re- 
vista de Ambos Mundos de 15 de Setiembre 
de 1846, pero suprimida la introducción y 
dos ca[ linios finales de la primera, por con- 
sejo delDr. D. Valent n Ais na (12), á quien 
el autor la dedica; y la tercera en Buenos 
Aires (13) la del ex-Fraile General D. Feliz 
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Aldao— reproducida en el «Níic'onal)) de 
Montevideo, de la época— la del Canóui<,'0 
Magistral de la Catedral de Salta, Or. D. 
Pedro Ignacio de Castro y Barros y la del 
General San Martin. 

A Sarmiento debemos h relarion de la 
Campaña del ejército grande alindo de Sud- Amé- 
rica y Complemento de ios documentos publictdos 
en Rio Janeiro bajo el título que anlin*eíle 
(1852), y dedicada al Dr. D, J. B. Allierdi 

Veinte dias después de la memorable ba- 
talla de Gastaros (Febrero 23), que dio lin á 
las facuitadt^s estraordinarias, acordadas á 
Rosas como 17 años antes, el Sr. S^rmii nto, 
que tanto las babia combatido en s js escri- 
tos y que concebia la esperanza áó un re- 
greso delintivo ásu patriarse resu'^ive á 
abandonarla de nuevo, siendo su intene on 
decid da deno suscribir á la insinuación ame- 
nazante de llevar un cintillo paiizi(14),por 
repugnar á sus convicciones y desdecir de 
sus honorables antecedentes. Y al d^^spedir- 
se del general Urcjuiza, le dirijió una nota, 
en que le pronosticaba lo que efectivamen- 
te subsiguió y que nadie ignora en la Repú- 
blica Argentina, principalmente en Buenos 
Aires. «Es mi convicción profunda,» «lecia 
Sarmiento á Urquiza, «que se estravia en 
ellu (en la escabrosa senda en que Ur(iuiza 
se habla lanzado con su proclama de 22 de 
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Febrero de 1852), dejando disiparse en un 
momento mas ó menos largo, pero no menos fatal 
por eso, la gloria que por un momento se ha- 
bía reunido en torno de su nombre.» 

En Octubre drl mismo año, dio á luz un 
folleto, titulado, San Juan^ sus hombres y su^ 
fícti^ en la rejtntracion argentina. Narración de 
ios acontecimientos que han tenido lugar en aque- 
lla prminct a antes y después de la caída de Ro- 
sas. Restahlecimienío de Benavidez y conducta 
de sus habitantes en masa con el caudillo restau- 
rado — Tomada de fuentes autén icos y apoyada 
en docutiiCntos públicos. 

Electo en 1852, á unanimidad de votos, 
diputadoal Congreso Constituyente Argenti- 
no, por la Provincia de San Juan, dio a luz 
en Santiago de Chile, en el mismo año, un 
folleto, titulado: D. F. Sarmiento, Diputado al 
Congreso Nacional^ por la Provincia de San 
Juan, al General D. Justo José de Urquiza, 
vencedor en Caseros; y en Octubre, publicó en 
el Diario de Valparaíso y corre impreso por 
separado en un folleto de 24 pajinas en 4 "^^ , 
Lajo eJ tflulo de Convención de San Nicolás de 
los Arroyos, El sumario de su contenido es 
el siguiente: «Situación del poder en la 
República Argentina. El pacto de San Ni- 
colás está vijente. Política reaccionaria de 
Buenos Aires.» Este folleto esta certiGcado 
por los Sres. General D. Juan Gregorio de 
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las Heras, Dr. D. Gabriel Ocampo y D. Ma^ 
nuel Barañao. 

£1 12 de Noviembre de 1853^, empezó á 
publicaren Santiago de Cbile^el 2"^ tomo 
de La Crónica, periódico poUtico y literario' 
en el mismo ano dio á luz allí también sus 
Comentarios de la Consíitticion de la Confedera- 
ción Argentina^ con numerosos documentos ilus • 
trativos del texto; y al ano siguiente (1854), 
olro folíelo, titulado: El ciudadano argentino 
ÍX. F. Sarmiento, electo Diputado á la Lejisla* 
tura del Estado de Buenos Aires, ásus electo- 
res. 

Nombrado en junio de 1856, Gefe deí 
Departamento de Escuelas de Buenos Aires 
fundó una publicación mensual, bajo el tí- 
tulo de «Anales de la Educación Común en 
el Estado de Buenos Aires», publicado bajo 
los auspicios de dicbo Departamento, Esta 
publicación, interrumpida duranie algún 
tiempo, por la ausencia de su fundador, es 
continuada actualmente por la literata Ar- 
gentina Da. Juana Manso, bajo los auspicios 
del Ministerio de Instrucción Pública de la 
Nación, y patrocinada por el de la Provincia 
de Buenos Aires. 

Ese Dapartamento siguió á cargo del Sr. 
Sarmiento, ocupándole constantemente la 
educación de la juventud. Fundó magnificas 
escuelas que pueden competir con algunos 
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dp los fnfijorí»s Colegios. La Superior de Ib 
Ca.'edral al Sur tsun bpl'isimo plantel, don« 
ilo >e ens<'ña los idiomas vivos, latini- 
dail, mntrtihátioHS, historia, geograGa, as- 
troiioinia, dihnio y música. Este establecí- 
inienio pos^'e c íiio naHie ignora en esta 
Ciudad, un !na<!niíic() edificio que costó al- 
guno*: miips de p»*sos, y su menaje y tren 
de onspñai.za fueron enrargados egpresa- 
menlp á E>iíid'»s Unidos. Com*) esta escuela, 
hay alguna< otras, qMS S'>n la ahra de Sar- 
miento y de un gol.ierno verdaderamente 
ilustr<ulo y patrorinadurdela educación pú- 
blira. 

En 1860 fué nombrado Ministro de Go- 
bierno de Bunios Aires, cargo que ejerció 
hasta qu>' lo ri'uun« ¡ó en 1861 por haber 
sido i.ombrado Toniisonado Nacional á las 
provincias de Cu\o. 

Di»spues de la baralla de Pavón, ganada 
por Lis tt opas de liuei OS Aires al mando 
del UrigadiiT Miln-, i»l 17 de Setiembre de 
1862, el Sr. Sarniento fué nombrado Go- 
bernador de *iu |ro\incia natal, y su pri- 
mer rnidado fié la mejora de las escuelas 
ya esia.'Ierida*i y la creación de otras nue- 
ras. 

En 1855, en los i oeos «lias que se detuvo 
en San Jnan, m» ,ao para Buenos Aires, 
habia promovido una reunión de los artesa- 
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nos, y principales propietarios, é incitado-^ 
les á que, de las ruináis de San Clemente, 
hiciesen una grande escu<*lH primaria. La. 
idea fué aceptada con ei)tusia!<mny »un se 
verificaron algunos trabajos pre|)}iraiorios; 
pero el Gobierno de enlonces y el malestar 
del pueblo fueron un obstáculo para su in- 
mediata realización. 

El 10 de Julio de 1862, toilo lo mas no- 
table de la población de San Juan, el Go- 
LierríO, las corporaciones civil s, el c(»l«gio 
preparatorio, las escuelas púlilii'as, <d bata- 
llón de rifleros y una inmensa multitud 
del pueblo, conrurrian á las ruinas de San 
Clemente, conJuciendo los retftttos de San 
Marlifi, Rivadavia, obispo Oro, Rojo, 
Aberaslaiu, D. Ignacio F. Rodrij^u^z, an- 
tiguo preceptor de Id Escuela de la Patria y 
otros, para la augusta cHreuioiiia de la colo- 
cación de la piedra fundam»Mití»l de la gran- 
de escuela primaria. Rf'^fiecto de ella véa- 
se como se espresa el Gobern.ulor D. Cami- 
lo Rojo en su Mensage, presentado á la Le- 
gislatura provincial en 1865 «El liermoso 
y vasto eilificio denominado Escuela Sar- 
míenío, está ya totalmente tTminado, y San 
Juan puede ostentarlo como el primero 
que existe en la R*?[»ública para nscuela pri- 
maria. Este edificio, «jue ofrece comodi- 
dad para mas de mil niños, hará honor al 
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{meblo que no ha eseosado saeriñeio para 
levarlo á cabo, y perpetuará para siempre 
t\ nombre que lleva de su ilustre funda- 
eOR; congratulándome por mi parte que me 
liaya f*abido la satisfacción de terminarlo.» 

La instrucción pública en San Juan, gra- 
cias al anheloso afán del Sr« Sarmiento, se 
h«il!d hoyen buen pié, apesarde la escasez 
de recursos de aquella provincia. 

Durante su gobierno en la mi^ima se sus- 
citó una cuestión sobre derecho federal, en- 
tre aquel y el de la Nación, con cuyo moti- 
vo escribió el Sr. Sarmiento varios artícu- 
los que fueron publicados en El Nacional de 
Buenos Aires del 6 al 13 de julio de 1866 y 
reproducirlos en un folleto deSOpájs.en 
4. ® , suscrito por N. N., cor. el título de El 
Estado de sitio según el Dr. Rawson, 

En esos artículos, el Sr. Sarmiento dilu- 
cida la cuestión — á quienes corresponde la 
facultad del estado de sitio. 

Por último fué acreditado Enviado Es- 
traordiuario y Ministro Plenipotenciario de 
la República Argentina, cerca de los Gobier- 
nos de Chile, Perú y Estados Unidos: sus 
instrucc ones le indicaban como uno de sus 
objetos «trasmitir todo cuanto pueda intere 
«sar para mejorar y períeccionar nuestras 
«instituciones y desarrollar nuestro progra- 
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«so moral y material, remitiendo libros, mé* 
«morias y cuanto crea útil á este objeto ...» 

Durante su misión diplomática en Lima, 
el Sr. Sarmiento fué invitado por los pleni- 
potenciarios americanos, á concurrir con 
sus luces, como lo hizo, al gran congreso 
internacional americano, celebrado en aque 
lia ciudad, con motivo de la ininteligencia 
de España con algunas de sus antiguas co- 
lonias. Sarmiento fué recibido con seña- 
ladas muestras de aprecio, tanto por sus 
méritos personales cuanto por respeto al 
Gobierno que repres3ntaba. 

Aprovechando, pues, circunstancia tan 
favorable, como lo era la reunión de los 
plenipotenciarios de ocho repúblicas sud-^ 
americanas, el Sr. Sarmiento les propuso 
en diciembre de 1864, indicasen á sus go- 
biernos respetivos la conveniencia de comi- 
sionarle para estudiar las cuestiones refe* 
rentes á la educación común, durante su 
residencia en los Estados Unidos; obligán- 
dose al mismo tiempo pasar anualmente 
Un Informe^ en un volumen impreso. 

Ignoramos si el noble pensamiento del 
ilustre argentino fué aceptado por los go- 
biernos representados en aquel congreso, 
por lo que que toca la de esta República- 
no cabe duda alguna que lo iué, en vista 
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éd] libro, cuyo título consignamos mir 
adelaiiie. 

En d'<»*fnpeño del d^bnr que su misión 
le iinpoiiii», desde su arribo á Estados-Uni- 
dos, el Sr. Sí»rmieiilo se consajíró á reunir 
los datos que mejor conlribuyeraR á taa 
plaus b'e objeto, cuyo fTÍni»'r resultado, 
fué remilir un intereáunl^ libro ron pI lilulo 
SÍKUÍ«i'I^: Las escuklas: base de lapio^peri^ 
dad y de la ítepúblicade los Kstidn-Unid)^, In- 
f rme ni tntni<tro de in^ruccion pública de la fie- 
pú'tlicj Argentina, pagado por f). F, Sarmien*o 
niinisiro plewpotenciirjo y enviada eiíraoidmirio 
reren de los gobiernos de Chile, Perú y Estados 
UhidiS, ^heva-York^ 1806.» 

Vj>\^ mii-^iiifico libro, qua puede Uamarso 
obr;i monuii eiilil, lia pi)«;adii en Huenos 
Aire^ ca>i de apere bido ^15)-no así en Esta- 
do.>-Uiiidos en donde su iludir id < prr^nsa, 
el «gobierno del Wassacliu S'it'^ y el d« p »rla- 
meiilo de escuelas de Nii»ív¡»-Y(»rk, espresa- 
ron en lérruiíios bonrosos su mas fino í'gra- 
decimií^nlo al aulor y barn*ndo los dos últi- 
mos, benévolos ofrecimieiíos al represoH- 
taule de la Ut*{iül>lii'a Ar;{'nl na, para la 
continuación do sus i ) formas anua'es, 

Couiprendiendo el Go! ierpo ^««(>ional, no 
solo la ulilidüd sino la ne<e^i<l.id de difun- 
dir con profusión fs*^ y oíros lilir(»s seme- 
jantes, pidió al Coii|^resü, y fué votada libo* 
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raímenle, la asignación de una partida rte 
$ 15,000 para ese único o jeto; pero solo 
pudo I o*ier, á disposición del Sr. Sarmien- 
to, mil pesos fuertes, á causa de his críticas 
circunstancias porque pasaba y aun pasa el 
pais. 

Siempre infatigable, siempre fecun la, la 
imagiiiHcion de Sarmiento no descai:sa sino 
en las boras en que cierra los ojos para 
dormir, y su bien corlada pluma, s euipre 
en raovimienlo, hace un pequeño parénte- 
sis para presentarnos ¿qué? Na la menos 
que la Vidaátíl gran demócrata, dei mártir 
del Norte, d»;l gran sacerdole de la llepúbli- 
ca modelo, del émulo do Washirigton, en 
una palabra, de Abraham Lincoln, asesi- 
nado el 14 de Abril de lh65. De este I bro 
se hicieron ya tres ediciones, para llenar 
•los pedidos de las diversas secciones dd 
América. 

No para allí, Sarmiento dejará de escri- 
bir cuando deje de sentir. Bajo susauspi* 
cios acaba de establecerse en Nueva York 
una publicación trimestral, con el titulo de 
Ambas Xuemcxs, Revista de educneiun^Biblio^ 
grafía y Agricultura, cuyo primir volumen de 
120 páginas en 4. ^ sc halla ya en Buenos 
Aires. Ye.^toen mementos que acababa de 
recibir un golpe terrible en la sensible cuan- 
to irreparable pérdida de su único hijo, jó'- 
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ven muy estimable y d3 grande esperanza 
para la patria. «¿Qué es la mueite de un 
niño,» dice él en carta particular al 
eX'Ministro de Instrucción Pública (16), 
recordando la de su hijo» comparada con 
la des;;racia de CINCO millo.nes de niños? 
¿Qué es la destrucción de una aldea (su pro- 
vincia natal) comparada ala ruina inevitq- 
Lie de todo un continente?» 

£1 Sr. Sarmiento piensa consagrar á es- 
la publicación loque le resta de vida, dedi- 
cando ese trabajo á la memoria de su hijo y 
al recuerdo de su patria. 

Apreciando debidamente los nobles Ira- 
bajos de Sarmiento en pro de la difusión 
de la enseñanza, el Gobierno Nacional se 
suscribió por 206 ejemplares de Ambas Amé^ 
ricas. 

Omitimos hacer mención de la redacción 
del Nacional de Buenos Aires, que, como 
todos saben, tuvo á su cargo durante dos 
años, escribiendo sobre varios tópicos, co- 
mo literatura, historia, instrucción pública, 
etc., y siempre combatiendo á los partidos 
retrógrados de la República. 

Tampoco hemos mencionado otras nume- 
rosas producciones de Sarmiento, mas ó 
menos interesantes y todas llenas de vigor, 
tales como, su discurso en el acto de la co- 
locación de la piedra fúndame n\ ; de la es- 
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euela superior de la Galedral al Norte; del 
pronunciado á nombre déla Municipalidad, 
ante los restos del Sr. D. BernardinoRivada- 
via, publicado en los diarios de la época; el 
pronunciado en el entierro del Sr. D, Eze- 
quiel Castro, ni el de apertura del Ateneo 
Argentino, ni áelCorolario que hizo sobre la 
Historia de Belgrano, dada á luz por el Gene- 
ral D. B. Mitre, ni de sus interesantes cor- 
respondencias á los Anales de Educación Co- 
mún, ni de Qiuchos otros escritos del mismo 
autor que no hemos tenido á la vista ó no 
recordamos su verdadero Ululo y fecha de 
su publicación. *• 

Difícil tarea seria emitir un juicio censorio 
sobre cada una de las producciones de este 
genio estraordinario. Estando al alcance de 
lodos, cada uno puede juzgar por sí con la 
lectura de ellas. Por otra parte, emprender- 
lo proporcionarla materia para lleuur mu- 
chos volúmenes, para lo que, ni nos consi- 
deramos con las aptitudes necesarias, ni en- 
tra en el plan que nos hemos trazado. 

Una cosa podemos casi asegurar y es que 
Sarmiento es uno de los dos argentinos 
que mas letras han producido en la Repú- 
blica Argentina y quizá en la América del 
Sur. 

Sobre su Educación Popular^ prererimos 
presentar la opinión autorizada y la mas 



competíante, del sabio eminente, poeta, lité- 
rato, crítir.o, filólo^ro, filósofo, publicista, 
jurÍM'0(iSiiito, dipioniático y legislador D. 
An(ire> Bello, niahife^iada en su discurso 
de 1849, ante la Universidad de Chile, co- 
mo Rerlorde fila (17) 

«Un miembro de la Facultad de Humani- 
darles,») dice el Sr. Bello, «que ha hecho de 
la instrucción primaria un objeio especial 
de estudio, y á quien nuestro Gobierno dio 
el cargo de observar la organización de es- 
te ramo en las naciones mas adelantadas de 
Europa y América, ha regresado, poco 
tiempo hace, y presentará en breve al Go- 
bierno, á la Universi'lad ya! público el {ru- 
lo de sns laboriosas investigaciones. Creo 
jusio decir, por la muestra qil^ se ha dado 
de ellas á la Facultad de Humanidades en 
una de sus sesiones, presenciada por elSr. 
Ministro de instrucción Pública, y á que yo 
también tuve el honor de asistir, que D. 
Domingo Faustino Sarmiento ha hecho un 
acopio abundante de datos preciosos, de 
que pueden hacerse convenientes aplicacio- 
nes á nuestro pais, con las modificaciones 
que las circunstancias requieran. Ninguna 
materia de las concernientes á la instruc- 
ción primaria, ha sido desatendida por el 
ilustrado viagero, y entre ellas la enumera- 
-cion de los medios que se han empleado en 
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otras naciones, con el objeto de sufragar á 
los costos necesariamente considerables de 
una estensa instrucción primaria, abierta 
á todas las clases y verdaaeramente popu- 
lar, que vd la parte á que se contrajo la 
lectura del voluminoso manuscrito, no es 
la de menos importancia para nosotros.» 

Con respecto al Facundo y á la Vida del 
P. Aldao, es lo mas perfecto y original que 
haya salido de la pluma de los proscriptos 
Argentinos. «El Sr. Sarmiento descubre 
además, en la vida de Quiroga, buenas do- 
tes de historiador;— sagacidad para ras- 
trear los hechos y percibir su hilacion ló- 
gica; — facultad sintética para abarcarlos» 
compararlos y deducir sus consecuencias 
necesarias; método de exposición dramáti- 
co; — estilo animado, pintoresco, lleno de 
vigor, frescura y novedad: — hay, en suma 
en esa obra y la sobre Aldao, mucha obser- 
vación y bellísimos cuadros diseñados con 
las tintas de la inspiración poética.» 

Nuestro objeto prmoipal ha sido presen- 
tar la monobibliografía, tan vasta como 
variada, del ilustre civdadano qun actual- 
mente llama la atención de la mayor parle 
de los habitantes de la República. 

Hé ahi trazados muy sucintamante los 
rasgos mas prominentes qjue conocemos de 
la vida pública de uno de los publicistas 

3 
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mfls emineiUes,']originales'"'y'¡ fecundos de 
Sud-América. de uno de los mas fuertes en 
derecho consliUicional (segiin personas 
compelenles), del apóstol y campeón incan- 
sable de la causa de las instituciones Á. del 
orden, atleta infatigable del progreso y de 
la civilización, de ese antiguo waes/rorfc es- 
cuela^ después Senador, Gobernador, Coro- 
nel y Ministro, de ese Sarmiento, en fin, á 
quien sus detractores han querido hacer 
aparecer como loco, 

Cristóbal Colon tuvo el honor de ser 11a- 
madü loco, visionario, y á los que asi le der 
nominaron, Colon contestó dándoles us 
MUNDO, cuya existencia consideraban una 
quimera. 

Don Bernardino Rivadavia fué caliGcado 
del misnjo modo, y Rivadavia dio insl'Uu- 
cioncs que la República no tenia* 

El General ürquiza fué llamado loco por 
Rosas, y Urquiza dio en tierra en dos ho- 
ras con una tiranía de 20años^ que los gene- 
rales Lavalle, Paz, Rivera, etc., y dos na- 
ciones poderosas, como la Inglaterra y la 
Francia, no pudieron echar por tierra. 

Sarmiento es. calificado de loco^ y sus es- 

* eritos que circulan en toda la República y 

'fuera de ella, asi como sus hechos procla- 

x»án bien, alto que estos no son de loco^ sino 
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(Te uno que hace cosas que muchos no 

PUEDEN HACER. 

El Sr. Sarmiento, hasta el momento en 
que escribimos estos rasgos biográficos, si- 
gue representando á la República Argentina 
en Estados Unidos. 

Las fuentes en que hemos bebido la ma- 
yor parle do nuestros datos sobre el Horacio 
Mann Sud-ameri.cano, y que pueden ser con- 
sultadas con mayor ventaja, son: LaCrónica 
de Chile, Biografia del Sr. Sarmiento^ por D. 
Palemón Iluergo, en el periódico de Buenos 
Aires, titubado La //«s/racioM Argentina, de 
1853, Recuerdos de Provincia y Rasgos Bto^m- 
/.'cosí/e Hombres Notables de Chile, es- 
iraclados, con algunas agregaciones, por D. 
José Bernardo Suarez, alumno del primer 
curso de la Normal en 1842, Santiago dd 
Chile. 

Buenos Aires, Diciembre de 1867. 
FIN. 



NOTAS. 



(i) Por aclamación de Bello, Egaña, 
Olañeta, Orjera, Minvielle, jueces conside- 
rados muy competentes. 
f (2) Dr. D. José M. Gutiérrez en la Na- 
ción Argentina del 21 de Noviembre. 

(3) El Presidente de la República de Chi- 
le, en honor de Sarmiento, consagra, en su 
Mensage anual ala Legislatura, las palabras 
siguientes: 

«En la tarea de mejorar la condición in- 
«teleetualj moral del pueblo, Chile y Buenos 
«Aires son los dos únicos Estados ameri- 
«canos que hayan consagrado esfuerzos 
«constantes, y debemos congratularnos de 
«que, en medio de las circunstancias aza- 
«rosas que á cada momento perturban la 
«tranquilidad pública, Buenos Aires no que- 
«de atrás, ni aun de Chile que es el mas 
«adelantado, como lo demuestran las cifras 
«que en uno y otro pais resultan de los do- 
i<aumentos oficiales.» 
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(4) El Sr. Sarmiento cumplió el deseo 
que habla manifestado á algunos de sus 
amigos, de hacer una demostración públi- 
ca, con su antiguo maestro. Al inaugurarse 
la piedra fundamental de la Escuela Sarmun- 
/oen San Juan, el 10 de Julio de 1862, el 
retrato del humilde pedagogo Rodrigucz fi- 
guraba al lado del do los grandes ciudadanos 
San Martin, Rivadavia, Obispo Oro, Rojo, 
Aberaslain etc. 

(5) D. Antonino Aberastain, dotado de un 
talento distinguida, llamó la atención en el 
Colejio de Ciencias Morales por su contrae- 
c'ron al estudio y por su moralidad ejemplar. 

Poseia el inglés, francés, portugués ita- 
liano, las matemáticas, y el derecho, en que 
so graduó, regresando á su pais, donde de- 
sempeñó muy luego la primera roajistratura 
judicial de la provincia. Fué ministro de Go- 
bierno de Saha, Secretario del Intendente de 
-Copiapó (Chile) colaboró en el Zonda de 
San Juan (1839). de donde tuvo que fugar 
por instancias del Sr. Sarmiento, que temia 
por su vida, á consecuencia de las persecu- 
ciones de que él y oíros eran victimas. 
Permaneció, emigrado hasta después de 
la caida de Rosas, cuando regresó á la Re- 
pública. Fué Gobernador de San Juan, des- 
de el 29 de Diciembre de 1860, en que fué 
nombrado, hasta el 11 de Enero siguiente. 
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(lia aciago para aquella provincia y para la 
Kepúbüca. Después de la breve pero muy 
sangrienta acción de la Rinconada en el Po- 
cilo, que tuvo lugar el mencionado dia 11 
de Enero, el desgraciado Dr. Aberastain, 
hecho prisionero por el comisionado nacic^ 
nal general (entonces coronel) D. Juan Sáa, 
fué fusilado el dia 12 por la escolla que lo 
conducia á la ciudad, mandada por el alfé- 
rez D. Arístides Aldao, sobrino del padre 
del mismo nombre, cuya biograíiahabia es- 
crito Sarmiento, 

(6) D. Saturnino Salas se dedicó á las 
matemáticas con pasión, en cuya ciencia 
dio lecciones para poder vivir, formando 
parte despucs del cuerpo de Ingenieros en 
Rueños Aires. 

(7) Se consagró á las ciencias médicas, 
en que se distinguió, para honra de sus 
comprovincianos. 

(8) Dogma Socialista déla Asociación Ma- 
yo, por F^slévan Echeverría, página XLÍV. 

(9) Solo diez años antes de la fundación 
de la Escuela Normal, (1832) la cprle de 
apel&ciones de Santiago, habia condenado á 
un ladrón que habia robado los candeleros 
de la Virgen en la iglesia d'e la Merced á 
«Servir dc maestro de Escuela» en Co- 
piíipó, por el término de tres años, como lo 
habría pedido condenar á ser azotado óe 
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trabajar en el presidio. — Déla Instrucción pri- 
maria en ChUCy eic. por Miguel Luis, y Gre- 
gorio Víctor Amunátegui, pag. 197— Ese 
era uno de los bienes beredados del gobíer*- 
no de la metrópoli, en donde se practicaba 
esa especie de castigo, hasta ahora pocos 
años. 

(10) En el N. ® 11 de La República, diario 
de Santiago de Chile del 17 de junio de 
1866, &e encuentra una interesante noticia 
concebida en los términos siguientes: — 
uPretensioixes monárquicas de España 
EN América — Hace pocos años, un comer- 
ciante de papeles viejos y de interés históri- 
co vendia en Madrid unos paquetes de do- 
cumentos á los cuales había asignado un 
alto preeio. Se referían todos ellos á la pro- 
yectada espedicion del general Flores al 
Ecuador, bajo la protección española, para 
establecer en esa República una monarquía 
que debia ocupar el hijo natural de la reina 
Cristina. 

«Esos documentos contenian la historia 
secreta de aquellas negociaciones y revela* 
han los planes monárquicos de muchos po- 
líticos españoles. Un curioso que examinó 
dichos documentos hizo de ellos un índice 
prolijo, estractando la parte mas importan- 
te de su contenido.» 
Ese índice de los documentos que se r€- 
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fieren á dicha espedicion, se compone de 
mas de 230 cartas interesantes, como 18 
oGcios y notas, unos 9 paquetes correspon- 
dencia, en que figuran varios personages 
notables de Europa y América, entre los 
cuales, el distinguido poeta y acreditado li- 
terato español D. José Joaquín de Mora, re- 
presentante del General Flores, como pre- 
sidente legitimo de la República del Ecua- 
dor, cerca del rey de Francia y reina de In- 
glaterra, y también como su agente confi- 
dencial en toda Europa. 

(11) Impuesto el ilustrado Gobierno de 
Chile del contenido de las cuatro copias 
autorizadas, trasmitidas por el Argentino, 
que pedia el ejemplar castigo del Sr. Sar- 
miento: contestó que «para precavar y re- 
primir tentativas que directa ó indirecta- 
mente tiendan á turbar el orden en los pue* 
blos vecinos, el Gobierno de Chile tenia que 
cdñirse á la esfera de sus atribuciones cons- 
Yitucionales, {cosa desconocida en la República 
Argentina á la sazón). Según estas, no es 
dado «I Ejecutivo tomar providencia alguna 
de rigor contra las personas por deliio ú 
ofensa de clase alguna; todo lo que es per- 
mitido, se reduce á invocar la acción de la 
judicatura, para que impoga la pena debi- 
da, cuando se quebranta una ley que define 
y califica espresamente la infracción* Pero 
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üt\ el caso présenlo, el Gobierno d*espués de 
haberlo fnoditado con la debida atención y 
nadurez, ha creido que, exilada la acción 
del Ministerio público y acusado judicial- 
mente el Sr. Sarmiento, el resultado del 
juicio hubiera sido probablemente uñasen- 
iencia absolutoria, por no estar comprendido el 
lecho en las prohibiciones penales de las leyei 
que hoy rigenn (V. Archivo Aiierica?(0 del 
11 de Diciembre de 1849.) 

(12) Cartas sobre la prensa y política militante 
de la República Argentina^ por Juan B. Alber- 
di, pág. 55. 

(13) El Sr. Sarmiento piensa publicar una 
4. ^ ediccion de su obra gefe cuanto ori- 
ginal —F«c«ní/o— seguida de la biografía del 
General Peñaloza (Chacho), El Quiroya fué 
traducida en francés y en alemán. 

{14) Nota de Sarmiento al general Urqui- 
2a en Campaña en el ejército grande aliado de 
Sud» América, pág. 45. 
- (15) Preciso es hacer una escepcion hon- 
rosa de algunos miembros del Congreso y 
con especialidad el senador D. Félix Frías. 

(16) Anales de Educación Común N. 48 por 
la literata argentina Da. Juana Manso. 

(17) D. Andrés Bello nació en Caracas en 
1780 y consagró al servicio de Chile los 
años mas útiles y laboriosos de su larga car- 
rera. No era abogado, pero es el autor del 
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código civil Chileno. Se ocupó en dar lec- 
ciones privadas á varios jóvenes de Caracas, 
enseñándoles gratuitamente el latin, la filo- 
sofía y la geografía. Uno do sus discipulos 
fué Sinaon Bolivar, libertador de Colombia. 
Bello murió en Chile á los 85 años de 
edad. 

(18) I). Vicente Echev^ia en su Dogma^ 
Socialista antes citado, pajina LYI- 
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